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      —Ufff… ese beso me ha vuelto loca —dijo Syssi mientras respiraba o, más bien, se derretía.

      Estaba agradecida por la llamada que había interrumpido lo que podría haber acabado en la habitación de Kian. Había roto el hechizo. Si no hubiera sido por la emergencia que había exigido la atención inmediata de Kian, lo habría dejado llevarla a su cama y luego se habría arrepentido totalmente.

      A pesar de que ya no estaba enfadada con él, Syssi todavía se negaba a ser un simple trofeo para él. Ella tenía un nivel más alto.

      Oh, Dios, cómo querría no tenerlo…

      Habría valido la pena el sacrificio de olvidarse de sus estándares anticuados por pasar una mañana de pasión con Kian. El fuego que había encendido en ella no se parecía a nada que hubiera experimentado jamás y ansiaba aún más. Quería explorarlo y ver hacia dónde la conducía.

      Sintiéndose todavía acalorada e incómoda, se preguntó por cuánto tiempo él estaría fuera del apartamento. Todo dependía de qué tipo de emergencia tuviera. Debía ser algo muy importante para que hubiesen molestado al ejecutivo principal de la empresa en una mañana de domingo. A menos que él lo hubiera usado como excusa para salir y enfriarse un poco.

      Por alguna razón Kian estaba luchando en contra de la atracción que sentía por ella.

      ¿La consideraría inferior a él?

      Él no era un aristócrata frente a una plebeya. En Estados Unidos las únicas cosas que definían los estratos sociales eran el dinero y las conexiones políticas. Tenía que admitir que ella no tenía ni lo uno ni lo otro, pero Kian no le parecía un esnob. Tal vez tenía que ver con el hecho de que ella trabajaba para su hermana Amanda. Quizás pensaba que una relación entre ellos era inapropiada debido a sus conexiones financieras con el laboratorio. Según Amanda, su investigación era financiada por una de las corporaciones de su familia.

      Syssi negó con la cabeza y recogió los platos sucios que habían quedado del almuerzo. Seguir dándoles vueltas a todas esas interrogantes, solo le provocaría un dolor de cabeza. Tendría que simplemente preguntarle a Kian qué era lo que le pasaba.

      Dios, la vida simple que había llevado hasta entonces se había convertido en un gran desastre.

      Mientras llevaba los platos a la cocina y se ocupaba de fregarlos, Syssi comenzó a reflexionar sobre la reciente agitación en su ordenada rutina. En el transcurso de menos de veinticuatro horas, la había perseguido un grupo de peligrosos fanáticos religiosos, había sido hechizada por el guapísimo hermano de su jefa e hipnotizada por él para que lo olvidara todo incluso, el haberlo conocido, solo para que más tarde Kian protagonizara el sueño más erótico que hubiera tenido jamás.

      A la luz del día, sin embargo, el Kian real era aún mejor que el de cualquier sueño y ser deseada por un hombre como él la aturdía enormemente.

      Es decir, si en realidad la deseaba.

      El hombre era como un rompecabezas que no podía descifrar, un misterio. No se había encontrado antes con una situación así. La mayoría de la gente era transparente para ella, sus motivos estaban claros.

      Ese hecho en sí mismo era motivo de alarma, y luego estaba su alocada respuesta hacia Kian.

      Syssi no sabía cómo interpretarla. Sí, era guapísimo, inteligente y tenía mucho éxito, pero eso no tendría que ser suficiente como para inducir una transformación tan radical en ella.

      La persona que había creído ser, una mujer no tan sexual, se había convertido en un charco sin sentido de necesidad. Y lo que era aún más sorprendente, parecía que su nueva pasión tenía un giro algo pervertido.

      ¿Quién lo hubiera pensado?

      Avergonzada, Syssi sintió que su rostro se calentaba y atacó los platos con nuevos bríos, enjabonando y fregando, incluso, los que ya estaban limpios.

      —Por favor, señorita, déjeme hacerlo a mí —le dijo gentil, pero firmemente el mayordomo, y luego tomó de sus manos el plato que lavaba y la condujo lejos del fregadero.

      —Lo siento, quería ser útil. —El pobre tío probablemente piensa que quiero quitarle el trabajo—. No soy la clase de huésped que necesita que le sirvan. Me gusta ayudar.

      —Oh, pero dama, para mí es un placer servirle. Usted no privaría a un viejo de su orgullo y alegría, ¿no es cierto? —le preguntó, sonriendo extrañamente como un maniquí.

      Qué mayordomo tan manipulador.

      —Bueno, claro que no… —admitió y, aunque era difícil determinarlo, se atrevió a adivinar que tenía unos cuarenta años —difícilmente era un viejo—. Pero, por favor, llámeme Syssi.

      Okidu se enderezó.

      —Ciertamente no lo haré. —afirmó aparentando estar ofendido y le habló con un fuerte acento británico—. Déjeme mostrarle las habitaciones de huéspedes, señorita —añadió para luego inclinar la cabeza y extender un brazo indicándole que debía precederlo mientras se dirigían por el corredor hacia las habitaciones.

      Había cuatro lujosas suites además de la de Kian y la del mayordomo, cada una decorada en un estilo propio y con un esquema de color diferente.

      Syssi escogió la más pequeña de las cuatro, bufando mientras se acordaba de Ricitos de Oro en la Casa de los Tres Ositos.

      —¿Desempaco su equipaje, señorita? —le preguntó Okidu mientras entraba con su bolso de lona al vestidor.

      —No, gracias, lo haré yo misma.

      —Como guste, dama —dijo, haciendo una inclinación.

      Okidu entonces salió de la habitación y cerró suavemente la puerta tras él.

      Syssi vació la bolsa de lona y organizó las pocas cosas que había traído en una sola tablilla del vestidor, luego fue al baño a depositar sobre el tocador la bolsa Ziplock que contenía sus artículos de aseo y su maquillaje.

      Al ver la gran bañera de hidromasajes ubicada en un espacio íntimo, junto a una ventana amplia con vistas a la ciudad, se sintió tentada de probarla. Esto le recordó que había una maravillosa piscina de entrenamiento en la terraza y que sería una pena que no la aprovechara mientras se quedaba en el increíble penthouse de Kian. La bañera podía esperar hasta más tarde.

      El asunto era que no había traído bañador. Syssi estaba a punto de descartar la idea cuando se le ocurrió una solución simple. A falta de algo mejor, un sujetador negro en combinación con unas bragas podrían parecer un bikini.

      Por si acaso, anticipándose a la remota eventualidad de que Okidu fuera más astuto que la mayoría de los hombres y adivinara que llevaba ropa interior, Syssi se envolvió en una toalla grande para cubrir su improvisado traje de baño.

      El sol se sentía cálido en su piel cuando salió a la terraza. Con suerte, la piscina tendría calefacción y se sentiría igualmente cálida. Sumergiendo los dedos de los pies, se alegró al descubrir que así era, y entonces saltó al agua. La piscina se sentía celestial y calmó todos los vestigios que le quedaban de ansiedad mientras nadaba lentamente para luego ponerse de espaldas y flotar sobre el agua.

      Moviendo sus manos en círculos para mantenerse a flote, Syssi cerró los ojos para disfrutar plenamente. Era como estar de vacaciones en un hotel de lujo y, para completar la experiencia, Okidu incluso le sirvió una piña colada helada al lado de la piscina.

      Perfecto.

      Bueno, casi. Kian no estaba allí y lo echaba de menos.

      Un sentimiento cálido la arropó. Realmente le gustaba ese patán grande y arrogante. Él había cometido un gran error al comportarse como un gilipollas, pero cualquier tío que fuera lo suficientemente hombre como para disculparse y asumir la responsabilidad por sus errores, tan bien y tan sinceramente como lo había hecho Kian, se ganaba puntos con ella. De cualquier modo, con la manera en que el hombre lograba hacer su corazón palpitar, lo habría perdonado, aún si no se hubiera disculpado.

      Sí, definitivamente me estoy volviendo una zorra cachonda y descerebrada, se reprendió a sí misma mientras se terminaba la bebida helada con un fuerte sorbo.

      Dejó la copa vacía junto a su toalla y se deslizó al centro de la piscina. Allí, flotó de espaldas y chapoteó calmadamente con los ojos cerrados.

      —¡Hola, hermosa! —la llamó Amanda, sobresaltándola.

      Mientras salpicaba el agua para enderezar su cuerpo, Syssi mojó a Amanda, quien estaba de cuclillas junto a la piscina y sonreía como un gato de Cheshire. Se lo merecía por acercarse tan sigilosamente a ella.

      —Hola, me olvidé por completo de que estás en el apartamento de al lado —le dijo Syssi secándose los ojos—. Espera un momento, me dijiste que tienes un apartamento en Santa Mónica. ¿Cuándo te mudaste para acá? —le preguntó, a la vez que se exprimía la cabellera.

      Amanda sacudió unas gotas de agua de sus pantalones vaqueros y se levantó.

      —Oh, no, esto es solo temporal. Definitivamente no me he mudado aquí, aunque Kian sigue insistiendo en que lo haga. Lo amo, pero vivir con él sería muy mala idea. De cualquier modo, él tiene el apartamento preparado en caso de que cambie de opinión y, con todos esos locos fanáticos que están sueltos por ahí, he decidido complacerlo por el momento —le contestó guiñándole un ojo.

      —Kian me contó lo que había sucedido en el laboratorio. Te iba a llamar pero tiró mi móvil por la ventana y no me sé tu número de teléfono de memoria. ¿Cómo te encuentras?

      Ella se lo podría haber preguntado a Kian, pero ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Se había olvidado por completo de Amanda. Aparentemente, mientras él estuviera a su alrededor, se le disparaban sus niveles hormonales y su cerebro perdía la habilidad de funcionar adecuadamente.

      —Estoy bien. Todo el asunto concluirá en unos pocos días y, para entonces, el laboratorio estará como nuevo. Ya lo he organizado todo para que lo limpien y lleven equipo nuevo. Lo único que falta es pintar otra vez las paredes y ya la oficina de mantenimiento lo ha agendado.

      —¿Has pensado en cómo continuaremos la investigación hasta que esté listo el laboratorio? Creo que estás siendo excesivamente optimista al pensar que todo esto se puede hacer tan rápido. Yo le daría al menos dos semanas, si no es que más —afirmó Syssi mientras salía de la piscina y se envolvía con la toalla grande.

      —Podemos hacer parte del trabajo desde aquí, revisar los datos que ya tenemos, tal vez incluso comenzar un nuevo artículo. No te preocupes, me aseguraré de que te ganes tu salario. No todo será nadar y holgazanear por aquí… Solo la mayor parte —añadió Amanda riendo mientras se echaba en una de las tumbonas.

      —¿Qué va a pasar con Hannah y David? ¿Les pedirás que vengan aquí también? —preguntó Syssi, envolviéndose todavía más con la toalla para protegerse de la fresca brisa mientras se sentaba junto a Amanda.

      —¡Por Dios, no! Llamé al profesor Goodbow y le expliqué la situación. Me prometió que tendría algo para que hicieran mientras se resuelve este lío. Y, de cualquier modo, Kian no permite que vengan desconocidos aquí. Las plantas altas son solo para la familia.

      —Yo no soy familia…

      —Sí, pero eres especial. Además de ser el blanco principal de esos locos, creo que mi testarudo hermano finalmente se dio por vencido y se lanzó detrás de ti. ¿Tengo razón? Espero que sí. ¡Dime que sí!

      Las mejillas de Syssi se calentaron. ¿Qué demonios había hecho Amanda? ¿Habría estado hablando con Kian sobre ella sin que él mostrara interés? Eso explicaría muchas cosas. Como su renuencia a relacionarse con ella.

      Joder.

      —¿Qué quieres decir con que finalmente se dio por vencido? —le preguntó Syssi.

      —Sí, lo sé. Es solo que había deseado por algún tiempo que os conocierais, pero Kian, siendo Kian, se negaba a que fuera vuestra celestina. No te conté nada porque ¿de qué habría servido, no? Pero ahora que ese tonto finalmente te ha conocido, le gustas, como le advertí que sucedería. Me voy a divertir mucho diciéndole «te lo dije». Hacéis muy buena pareja —afirmó Amanda sonriendo con satisfacción por el éxito de sus esquemas de casamentera o, tal vez, por la idea de burlarse sin cesar de Kian.

      Amanda se puso de pie y estiró su largo cuerpo, con la parte inferior de su camiseta todavía empapada y pegada a su piel.

      —Voy a volver a mi apartamento al otro lado del pasillo. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme —dijo inclinándose para darle un cálido abrazo a Syssi—. Me alegro de que estés aquí, Syssi. Kian necesita de alguien que lo cuide. Y al ser la hermana amorosa que soy, le he encontrado a alguien perfecto —añadió, y le besó la mejilla a Syssi.

      Sorprendida y conmovida, Syssi la abrazó y la besó también. Saber que ella le caía bien a Amanda era una cosa, pero esto iba mucho más allá.

      —Gracias. De veras que esto significa mucho para mí, el hecho de que me estimes tanto. Pero Kian y yo apenas nos acabamos de conocer y no sé si saldrá algo de esto. Él es… bueno, ya sabes… muy guapo… obstinado… controlador… encantador… —admitió Syssi echándose a reír mientras Amanda ponía los ojos en blanco y hacía un gesto con la mano para que continuara—. Y parezco gustarle, pero en realidad no nos conocemos, así que todavía no hagas planes para la boda. ¿Está bien? —dijo ella en son de broma.

      —Tengo un buen presentimiento sobre todo esto, chavala, y odio desilusionarme —le contestó Amanda mientras le hundía el pecho con su dedo en señal de advertencia antes de darse la vuelta para entrar al apartamento.

      Syssi negó con la cabeza. Una familia mandona.

      Acostada sobre la tumbona que Amanda había abandonado, se dio la vuelta para acostarse boca abajo y acunó su cara en sus brazos. Estaba cansada por las emociones que había experimentado ese día y el sol que calentaba placenteramente su espalda hizo que se adormilara y cerrara sus ojos.

      —Señorita —le dijo Okidu—. He traído la cena en caso de que tenga hambre.

      Lentamente, Syssi abrió los ojos. Había una gruesa bata cubriéndole los hombros, lo que explicaba por qué se sentía tan calientita, aunque ya era tarde.

      Era tan amable de parte del mayordomo haberla tapado. Con los dos a solas en el lugar, no podría haber sido nadie más que Okidu.

      —Gracias por la bata. Muy amable de su parte.

      Ella deslizó los brazos a través de las largas mangas y dio dos vueltas al cinturón alrededor de su cintura, entonces acercó las solapas a sus mejillas. El aroma de Kian impregnaba la pieza. En combinación con el calor de la tela de rizo, la arropaba y le daba un sentimiento hogareño, seguro, suyo. Lo echaba de menos, su ausencia se sentía como si tuviera un hueco en el corazón.

      Lo que era una locura.

      —De nada, señorita. Estaba comenzando a hacer frío y no quería despertarla. Se veía en paz. Pero es tarde y el señor no habría estado contento si hubiera fallado en proveerle sustento. ¿Quiere cenar afuera? ¿O quiere que entre la bandeja?

      Para ese entonces, de hecho, hacía un poco de frío en la terraza, pero al recordar el atardecer del día anterior, quiso volver a verlo.

      —Aquí está bien, gracias.

      Syssi cenó en la pequeña mesa de bistró mientras veía cómo las nubes se tornaban de todas las tonalidades de naranja, rojo y púrpura hasta que se disiparon en la oscuridad cuando estaba por finalizar su cena

      No podía evitar sentirse un poco desilusionada de que Kian no hubiera vuelto a tiempo para cenar con ella y, mientras se dirigía con la bandeja hacia la cocina, se preguntó qué lo estaba reteniendo. Había salido hacía horas. Pero claro, no podía simplemente dejarlo todo para estar con ella. Esperaba que no estuviera fuera del apartamento para evitar su compañía.

      Eso era un pensamiento perturbador. Pero no podía evitar sentirse de ese modo.

      Amanda le había comentado acerca del demente ritmo de trabajo de Kian y sus largas jornadas laborales, al igual que lo había hecho él. Evidentemente no habían exagerado.

      Syssi se había enterado de lo poco que sabía sobre Kian a través de las quejas de Amanda sobre lo difícil que era hacerlo venir a la universidad a verla enseñar porque estaba siempre trabajando, ocupado con la administración del negocio familiar. Él le había mencionado los bienes raíces y la fábrica de drones de calidad militar que estaba en proceso de comprar —dos negocios que no tenían nada que ver el uno con el otro. Supuestamente, Kian estaba manejando un conglomerado internacional, lo que significaba que había muchos negocios más.

      Debía buscarlo en Google. Tal vez podría saber más sobre su imperio financiero. Sin embargo, una cosa estaba clara, había mucho dinero involucrado, en una escala que le costaba imaginar, aún si se hubiera especializado en administración comercial. Más tarde, podría preguntárselo a Kian. Era un tema seguro, alejado de los pensamientos carnales.

      Pero ahora mismo, la esperaba una bañera de hidromasaje que tenía escrito su nombre.
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      Dalhu caminaba de arriba abajo a lo largo de la oficina de la opulenta mansión mientras meditaba sobre su conocimiento recién adquirido. La libretita roja de la profesora le había abierto los ojos a tantos niveles.

      La vieja cocinera abrió la puerta luego de tocar con un ligero golpe. —Su té, señor —le dijo y se le acercó con una bandeja que traía en sus temblorosas manos. En su primer día, Dalhu pensó que el temblor era ocasionado por el miedo. Después de todo, la mujer no estaba acostumbrada a cocinar para doce guerreros grandes. Pero, después de servirles tres comidas ese día, con sus viejas manos que no dejaban de temblar, él se había dado cuenta de que era solo ocasionado por su edad.

      Dalhu tomó la bandeja, temeroso de que se le derramara el té caliente en su gran busto. Lo último que necesitaba era un viaje al hospital. La mujer rondaba los setenta años —no había forma de que sus hombres pudieran producir suficiente veneno para sanarla con una mordida. —Gracias, Miriam.

      —¿Desea algo de comer, señor? —le preguntó—. Puedo hacerle un antojito especial.

      Por lo menos una vez al día, ella se ofrecía a consentirlo con algo especial y, una vez tras otra, él se negaba. Para alguien de su edad, ya trabajaba demasiado.

      —No, gracias. Eso sería todo, Miriam.

      Ella pareció decepcionada, pero él no era muy exigente con la comida y estaba conforme con lo que ella hacía para los hombres.

      Cuando se fue, él cerró la puerta y continuó caminando.

      Le había tomado un rato descifrar la letra ilegible de la profesora y sus referencias crípticas, pero eventualmente un panorama interesante había emergido.

      En primer lugar, había descubierto que el enemigo todavía se adhería a los viejos tabús en contra de procrearse con miembros que descendieran de la misma línea materna. Segundo, y no menos importante, se enteró de que no tenían latentes de otras líneas.

      Él había presumido siempre que eran un grupo de cobardes —del tipo que prefería correr y esconderse a enfrentarse con sus enemigos en una batalla. Pero, conforme se volvió evidente la razón real de sus tácticas—el hecho de que simplemente no había suficientes inmortales en el clan como para ofrecer resistencia —tuvo que sentir respeto por ellos a regañadientes.

      ¿Cómo demonios habían logrado tanto, independientemente del conocimiento robado, cuando no podía haber más que unos cientos de ellos?

      Marcando sus huellas en la lujosa alfombra persa, su mente volvió al asunto de los latentes. Aparentemente, la profesora creía que si encontraba a mortales con habilidades paranormales especiales eso la conduciría a latentes potenciales.

      ¿Por qué?

      Ninguno de sus hermanos tenía los rasgos que ella había mencionado en su libreta. Y ciertamente ninguno de los latentes que había conocido cuando era niño exhibía nada fuera de lo ordinario —ni su madre, ni su hermana, ni ninguna de las otras mujeres del «harem especial» de Navuh.

      Los poderes de Navuh eran de esperarse. Después de todo, él era el hijo de un dios y, debido a ello, sus hijos tenían habilidades formidables.

      El resto de los hombres podían dominar mentalmente a la mayoría de los mortales hasta cierto punto, pero no a todos. Mientras más débil era la mente, menos resistencia ponía a la manipulación, pero eso era todo.

      Respecto a los latentes, ellos eran un producto raro y precioso, guardados fieramente por Navuh por razones obvias. Y, aparentemente, el déspota era el único que poseía alguno.

      Dalhu cerró los ojos mientras sus pensamientos vagaron hacia su madre y hermana. Su madre había sido una prostituta, como todas las otras mujeres latentes en el harem especial de Navuh. Y la misma suerte le había esperado a su hermana. Él simplemente no había estado allí para ser testigo.

      Después de todo este tiempo, le costaba recordar sus facciones. El único recuerdo claro que tenía era la voz de su madre. Algunas noches aún la oía cantándole en sus sueños.

      A Dalhu se lo habían llevado al campo de entrenamiento y a los trece años lo habían activado. Nunca se le había permitido ver a su familia nuevamente. La única vez que lo había intentado, se había llevado una paliza severa como castigo porque había sido muy joven. Un varón mayor habría sido decapitado.

      El grupo de mujeres latentes eran las yeguas de cría secretas de Navuh. Cuando vendían sus cuerpos para servir a los mortales adinerados, le proveían a él una fuente de ingreso y niños varones para su ejército de mercenarios casi inmortales.

      Los hijos eran activados y se convertían en soldados; las hijas no lo eran y se les relegaba a la prostitución como habían hecho con sus madres. A nadie se le ofrecía una opción.

      Una vez que se activaba a los niños varones, nunca se les permitía estar cerca de las latentes nuevamente. Fornicar con una conllevaba la pena de muerte para ambos.

      Las latentes solo estaban para servir a los mortales.

      En el pasado, Dalhu, como el resto de los soldados, habían presumido que a las mujeres no se les activaba porque, de acuerdo con las enseñanzas de Mortdh, a ellas se les consideraba inferiores. Le había tomado a él siglos deducir la razón real para la segregación. Si se activaban con el veneno de un varón inmortal, las probabilidades de que una mujer inmortal concibiera eran casi nulas. Y Navuh necesitaba que las mujeres parieran tantos niños como fuera posible, lo que efectivamente habían hecho, proveyéndole a miles de guerreros para su ejército a lo largo de los milenios.

      El harem especial había sido siempre fuertemente custodiado. Hoy en día aún más como un enclave vallado de la Isla de la Pasión.

      Un programa de crianza selectivo estaba emparejando a las latentes con clientes que se creía que poseían los rasgos valorados por Navuh, mayormente su tamaño físico y fortaleza. Las tendencias sociópatas ocupaban un segundo lugar.

      Navuh necesitaba que sus soldados fueran fuertes y despiadados —nada más.

      Dalhu se sentó en su escritorio y sacó una moneda de veinticinco centavos de su bolsillo. La lanzó al aire y la golpeó en contra del escritorio con la palma de la mano al caer. Repitió la experiencia veinte veces para asegurarse de no contar con ninguna habilidad especial de precognición.

      Como esperaba, sus predicciones fueron correctas en casi la mitad de las veces.

      —¡Edward! —llamó a su segundo en mando.

      El soldado se apresuró a venir.

      —Sí, señor.

      —Toma esta moneda y lánzala diez veces. Quiero ver cuántas veces puedes adivinar si es cara o cruz.

      Edward lo miró perplejo, pero hizo lo que se le había pedido sin hacer preguntas. Adivinó cuatro de las diez veces.

      —Eso sería todo —le indicó Dalhu y lo despachó.

      Devolvió la moneda al bolsillo y se preguntó si esas habilidades se podrían desarrollar o aprender de algún modo. Él no habría descartado que Navuh le escondiera este tipo de información a sus tropas. Con el hambre de poder de Navuh, el déspota no habría deseado minar su estatus divino al tener a unos humildes soldados que exhibieran ni siquiera una fracción de sus habilidades.

      Dalhu tomó del escritorio la libretita roja de la profesora y se recostó en la pesada silla giratoria. Comenzó a pasar las páginas hasta llegar a una que contenía el listado de sujetos paranormales.

      Era un asunto realmente interesante. Telepatía, tanto de envío como de recepción o de transmisión en una sola dirección; visión remota, visión del pasado, precognición, influencia emocional o de otro tipo; la habilidad de crear ilusiones. Comunicación con los difuntos queridos.

      La mayor parte de los sujetos experimentales exhibían un talento pésimo. Excepto dos.

      Syssi, la ayudante de la profesora, era la única que había recibido una puntuación de diez, la más alta. Su talento era la precognición. Qué irónico que hubiera conocido a la chica y no se hubiera dado cuenta del tesoro preciado que era, una vidente. Podría ser una herramienta poderosa. Dalhu se preguntó qué tipos de predicciones podría hacer.

      El otro sujeto interesante era un tipo llamado Michael, un estudiante de ese campus. Su talento era la telepatía del tipo receptor y su clasificación era ocho. No estaba mal. La capacidad de leer las mentes de otras personas podría ser un gran activo también, probablemente una herramienta más útil que la que poseía la hembra.

      Pronto, Dalhu tendría a ambos consigo para hacer lo que quisiera.

      Había encontrado fácilmente la dirección de la mujer en la base de datos de la oficina de recursos humanos de la universidad. No se le había hecho difícil al jáquer que había empleado encontrar su expediente, especialmente con esa manera tan rara de deletrear su nombre. Él podría haber enviado a uno de sus hombres a la oficina de recursos humanos para que obtuviera esa información, pero jaquearlo era más rápido.

      El telépata representaba un reto mayor, pero no era nada que el dinero no pudiera superar. Su número de teléfono móvil estaba listado bajo la cuenta de sus padres en Minnesota, así que la cuenta de teléfono no servía para averiguar su dirección. Y había cinco estudiantes llamados Michael Gross en el campus. Tenía que ser localizado por la señal de su móvil.

      El tipo que Dalhu había encontrado para hacer eso le había cobrado mucho, pero había valido la pena. Desafortunadamente, él había enfrentado algunos problemas y había realizado el trabajo tarde esa noche. Cuando finalmente lo encontró, le dijo que la ubicación del chico estaba en un popular lugar de reunión para estudiantes, un club cerca de las residencias estudiantiles que estaba repleto de gente al momento.

      Dalhu tenía a hombres posicionados en ambas localidades.

      El equipo en la casa de la mujer estaba preparado para llevársela tan pronto llegara a casa. Sin embargo, si no se presentaba pronto, Dalhu planeaba sacar el dinero para que el tipo rastreara su móvil también.

      El otro equipo que había enviado para traerle al telépata, estaba vigilando la entrada del club. Sin una foto que lo identificara, ellos esperarían a que el chico saliera y se separara de sus amigos. Desafortunadamente, la certeza del aparato de rastreo se limitaba a señalar el lugar, pero no a un individuo dentro de una multitud de personas.

      No tardaría mucho más.

      Pronto, el teléfono de Dalhu estaría timbrando con la confirmación de sus capturas.

      Sin embargo, esto no era lo que lo emocionaba. Atrapar a los dos latentes potenciales era casi inconsecuente en comparación con ponerle las manos encima a la bella profesora inmortal.

      Dalhu sacó el estimado del taller de reparación de autos que había encontrado metido entre las páginas del diario. Aparentemente, el Porsche de la profesora se estaba reparando en un centro de colisiones de Beverly Hills que se especializaba en automóviles europeos de lujo y estaría listo para recogerse el próximo jueves. Por suerte, el estimado incluía el número de la placa del vehículo.

      Esta vez, no iba a enviar a ninguno de sus subalternos. Dalhu iría él mismo y esperaría todo el día hasta que alguien pasara a recoger el auto. Si era la profesora, se la llevaría de ahí mismo. Pero si alguien más se presentaba en su nombre o si el taller le enviaba el auto a su casa, él simplemente seguiría el Porsche hasta la residencia real de la profesora.

      El próximo jueves, la hermosa Dra. Amanda Dokani sería suya.
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      —Finalmente ha concluido.

      Kian colgó el teléfono y se reclinó en la silla de Shai. El trato casi se había deshecho. En ocasiones había estado tentado de dejar que se fuera a la mierda, pero Onegus le había dado seguimiento al asunto. Su guardián en jefe y negociador estaba en España ultimando los detalles de una propiedad en la playa que Kian intentaba comprar antes de que ni siquiera entrara al mercado. Pero, como pasaba a menudo, un competidor se había enterado del trato y había ofrecido un mejor precio.

      Kian se preguntaba quién les habría avisado. Tal vez su explorador había trabajado para otro y les había vendido la información a ambos.

      ¿Quién más podría haber sabido que el dueño de ese hotel destartalado acababa de perder a su mujer a causa de un infarto y deseaba deshacerse del lugar que habían administrado juntos por años? El individuo le había dicho a su hijo, quien le había contado a su novia, quien se había encontrado con su explorador en una cafetería y le había contado en una conversación al azar.

      A menos que el explorador le hubiera vendido la información al rival de Kian, nadie podría haberse enterado de que el lugar estaba a la venta.

      De cara a una guerra de ofertas de parte y parte que se le había salido de las manos, Kian había estado a punto de darse por vencido cuando el competidor de pronto se retiró. No podía culpar al tipo. Con lo que finalmente había acordado pagar por el lugar, le tomaría mucho más tiempo tener ganancias, pero Kian y el clan no tenían prisa.

      El tiempo estaba a su favor.

      —¿Quieres brindar por eso? —le preguntó Shai, para luego abrir su mini refrigerador y sacar dos cervezas Snake Venom, la más fuerte del mundo con casi setenta por ciento de alcohol por volumen, y la única cerveza con la que los inmortales podían emborracharse.

      —Claro, ¿por qué no? —contestó Kian aceptando una botella.

      Necesitaba algo que lo relajara. No era un tío fácil en los días buenos y este ciertamente no era uno de esos. Kian estaba acercándose a su límite. Todo había comenzado con el ultimátum de Amanda y había continuado con un trato que no había resultado ser tan bueno como esperaba. Ahora ya no tenía ninguna excusa y necesitaba decidir qué hacer con Syssi.

      —No es un trato tan malo. Todavía ganaremos bastante dinero —dijo Shai, malinterpretando su mueca.

      Kian no iba a corregirlo. Iba a dejar que el tío pensara que estaba desilusionado con los números, no con su hermana y su despreocupada actitud. Tampoco consigo mismo y su resistencia que se desmoronaba.

      —Buen trabajo, Shai —dijo y le dio unas palmadas a su secretario en la espalda—. Terminemos por hoy. Voy a salir de aquí.

      —Gracias. Pero yo solo manejo el lápiz. Onegus y tú han hecho todo el trabajo.

      Sí, claro. Esa era la expresión favorita de Shai, cuando en realidad era indispensable. El tío podría haber hecho más, pero no quería. Estaba cómodo en su posición y no aspiraba a nada más. Algo con lo que Kian no podría identificarse jamás. Él siempre se empujaba hasta el límite, esperaba de sí mismo más que de los otros y era incapaz de darse por vencido.

      A excepción de ahora, cuando parecía que estaba a punto de darse por vencido.

      Mientras atendía una llamada y otra, revisaba los correos y lidiaba con la histeria general que había explotado alrededor de este maldito trato, reflexionó sobre la situación y se dio cuenta de que estaba siendo un hipócrita.

      No le había prohibido a Amanda usar otro varón para tratar de activar a Syssi. ¿Se consideraba mejor que los otros varones del clan? ¿Estaría bien que otro actuara inmoralmente mientras él se enorgullecía de enaltecer los valores morales?

      La respuesta obvia era no. Pero, para él, la gota que había derramado el vaso había sido imaginarse a algún otro varón tocando a su Syssi. Tan pronto Amanda se diera cuenta de que él no lo haría de ningún modo, ella reclutaría a otro varón para que lo hiciera. Ninguno le diría que no, a menos que Kian emitiera una orden que lo prohibiera.

      Todavía podía hacerlo, pero Amanda debió haber anticipado esa movida antes de que a él se le hubiera cruzado por la mente y lo había amenazado con involucrar a su madre. No le cabía la menor duda de que Annani estaría del lado de Amanda. El futuro de su clan estaba en juego y ella no tenía ningún problema con romper las reglas cuando le convenía.

      Lo habían acorralado, lo que era un gran alivio. Prefería no tener ninguna alternativa a tener que admitir que no podía controlar sus ansias por la chica.

      Excepto que, cuando finalmente regresó al penthouse, listo para retomar las cosas con Syssi donde las había dejado, ella no se encontraba allí.

      La buscó. Asomó la cabeza en cada habitación e incluso revisó la terraza, pero no estaba en ninguna parte.

      ¿Dónde demonios puede estar?

      Sacó su teléfono y le marcó a Amanda.

      —¿Está Syssi contigo? —preguntó sin ningún preámbulo.

      —No, ¿ya te las arreglaste para asustarla? —se burló Amanda.

      Con un gruñido, él terminó la llamada y metió el teléfono nuevamente en su bolsillo.

      La conclusión obvia era que se había ido. Aunque le intrigaba cómo había podido hacer eso sin tener grabadas las huellas digitales que le dieran acceso al ascensor y sin que su seguridad le hubiese alertado.

      Tal vez Okidu la había ayudado y la había acompañado mientras bajaba en el ascensor. Con ese gran obstáculo fuera de su camino, no habría nada más que hubiese prevenido que se fuera campante de allí.

      Y como los tipos de seguridad estaban más preocupados con la gente que llegaba que con la que se iba del edificio, ellos probablemente no habrían pensado nada al verla salir tranquilamente por la puerta de entrada.

      Maldiciendo con enojo, Kian pateó una maceta e hizo una mueca al verla derrumbarse.

      No podía culpar a nadie más que a sí mismo.

      Después de todo, no le había prohibido específicamente que se fuera ni le había informado a seguridad que la detuviera si trataba de hacerlo.

      Al entrar al apartamento nuevamente, Kian sacó el teléfono y se preparó para llamar a Okidu cuando escuchó un zumbido distante.

      Chorros.

      Chorros de hidromasaje.

      Así que está ahí…

      Aliviado, colocó el teléfono de nuevo en el bolsillo y siguió el sonido.

      Cuando llegó a la habitación donde estaba ella, Kian negó con la cabeza. Syssi había escogido la suite más pequeña y amueblada con mayor sencillez del penthouse. Era algo que haría ella. Aunque lo dejó perplejo cómo sabría eso acerca de ella. Solo lo sabía.

      Con un suspiro, se quitó las botas y se echó sobre la cama. Parecía que a pesar de las largas horas que le había tomado volver a ella, su espera todavía no había terminado.

      Cerró los ojos y trató de hacer una siesta, pero fue inútil. El problema era que seguía imaginando el cuerpo espectacular de Syssi remojándose desnudo en esa bañera, con las puntas de sus senos perfectos asomadas por encima del agua jabonosa…

      Oh, maldición. Mientras ese escenario hacía todo tipo de cosas con su anatomía masculina, él se moría por entrar ahí y…

      Sí, como si eso fuera a terminar bien…

      —¡No! —musitó mientras hundía las manos dentro del pantalón para ajustarse.

      Pero su maldita polla estaba tan distendida que se asomaba por encima de la pretina de su pantalón. Maldiciendo, la cubrió con su camisa.

      Con todo lo que había estado sucediendo últimamente, no había tenido el tiempo o las ganas de ir en búsqueda de sexo. Y el largo periodo de abstinencia le estaba pasando factura.

      Su biología estaba exigiendo su kilo de carne.

      Excepto que la idea de satisfacer su necesidad con una mujer fácil que encontrara en algún bar de pronto le pareció repugnante.

      Él deseaba a Syssi. Su inocencia fresca y dulce estaba llamando a su alma contaminada.

      Pronto.

      Ella saldría del baño y lo encontraría esperándola como un espeluznante acosador y se daría cuenta de que se le había terminado el tiempo.

      ¿Por qué demonios está tardando tanto?

      Kian estaba perdiendo la paciencia. Ahora que había tomado la decisión, no podía esperar más.

      Cuando la bañera comenzó a vaciarse, su pulso se le aceleró. Ella saldría en cualquier momento…

      No habría tal suerte.

      Gruñó profundamente en su garganta. Entonces escuchó que se aplicaba crema en el cuerpo. Y más crema. Y mientras su agitación ganaba una velocidad crítica, oyó lo que sonaba sospechosamente como un gemido.

      ¿Qué carajos?

      ¿Lo había rechazado esa pequeña descarada para darse placer a sí misma sin él?

      Oh no, ¡no lo hará!

      Con un impulso, Kian saltó de la cama y estaba a punto de irrumpir en el baño cuando escuchó que se encendía el secador. Con la palma de la mano a una fracción de centímetros de la perilla de la puerta, apenas logró detenerse a tiempo.

      Su cuerpo estaba explotando con la agresión que apenas podía contener. Se tiró de nuevo en la cama, se cruzó de brazos y se ordenó a sí mismo calmarse ¡joder!

      Inhaló profundamente una y otra vez mientras se hablaba a sí mismo para bajarse de la alta rama a la que había trepado.

      Tómalo con calma, gilipollas. Ella no tiene ni idea de que estás acostado esperándola como un maldito pervertido.

      Se seguía diciendo a sí mismo que necesitaba ser paciente, romántico, ir despacio.

      Excepto que ¿cómo se las arreglaría para hacer eso cuando estaba más tieso que un arco a punto de lanzar una flecha?

      Exasperado, Kian golpeó su cabeza en contra del cabezal de la cama.
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      Los dedos de Syssi se estaban comenzando a arrugar.

      A pesar de que el jacuzzi era muy divertido, era hora de salir. Después de apagar los chorros de hidromasaje, salió y se envolvió en una de las mullidas toallas que estaban apiladas a su lado.

      Durante su baño, las últimas palabras de Kian habían rondado una y otra vez por su mente, proporcionando una banda sonora a las vívidas imágenes que recreaban.

      Por una parte, todas esas intensas sensaciones nuevas la electrificaban. Era como descubrir un mundo nuevo de placer que nunca había conocido. Era estimulante. Por otra parte, ella temía que una vez que probara cómo podría ser, haría cualquier cosa por obtener más.

      En el pasado, nunca había entendido qué llevaba a la gente a disfrutar del sexo sin cuidarse, a pesar de la potencial devastación absoluta que suponía. Embarazos indeseados, matrimonios arruinados, peleas familiares, guerras… La literatura mostraba una abundancia de escenarios catastróficos que Syssi solía creer mayormente ficticios. Después de todo, ¿en realidad sería tan difícil mantener los pantalones en su sitio?

      Pero ahora, cuando la necesidad roía en su interior como una bestia hambrienta, ella lo entendía.

      Se puso nerviosa mientras estaba de pie en el frío mármol y miraba por la ventana al cielo oscuro. Kian regresaría pronto. Y entonces ¿qué? ¿Sería lo suficientemente fuerte como para decirle que no o, al menos, todavía no? ¿o iba a rendirse ante lo que anhelaba para tener sexo temerario con un hombre al que casi no conocía, pero al que deseaba desesperadamente?

      Mientras secaba la humedad en su piel con excesivo rigor debido a la creciente frustración que sentía, se cuestionó su indecisión. ¿Cuál era el punto de dilatar lo inevitable? Si no lo hacían esta noche, entonces sería la próxima o al día siguiente. Es decir, si Kian todavía la deseaba. Podría concluir que ella le daba demasiados problemas y optar por lo que fuera fácil y estuviera disponible.

      Todos a su alrededor estaban hablando de encuentros y ligues de una sola noche, en lugar de citas y relaciones. La gente trataba el sexo tan casualmente como ir al cine o a tomarse una copa. Era un escenario tedioso de desconexión emocional, en el que la búsqueda de gratificación sexual era la norma y una relación, la excepción. Una rareza.

      De todos modos, se preguntaba si todas esas personas se engañaban para convencerse de que ese lamentable estado era gratificante. Tal vez estaban simplemente desesperadas por encontrar algún tipo de conexión, confiando en que algo real saldría de todas esas interacciones carnales.

      No se podía visualizar a sí misma viviendo de esa manera. Tal vez era anticuada o simplemente ingenua, pero necesitaba al menos la ilusión de una relación —aunque no fuera lo real— para ponerse caliente y cachonda con un chico.

      Oh, pero Kian…

      Era como una adicción, una obsesión que la llamaba, atrayéndola como si fuera una mariposa nocturna junto a una vela. Sabía que se iba a quemar, pero ya no le importaba.

      Lo iba a hacer, tenía que hacerlo…

      Al captar su expresión de pánico en el espejo empañado, su mano voló a su pecho.

      ¡Oh, Dios! ¡No estaba lista!

      Había transcurrido tanto tiempo desde su última vez que se sentía como si fuera virgen otra vez: nerviosa, insegura, asustada. Bueno, estaba casi segura de que no dolería como la primera vez —gracias al cielo por esos pequeños favores— pero de todos modos se sentía ansiosa.

      ¿Qué pasaría si no cumplía con las expectativas de Kian? ¿Y si la encontraba aburrida… carente de interés…?

      Qué tal si… qué pasaría si… ¡para! Abrumada, ordenó a su despectivo monólogo interior que cesara.

      Mientras se untaba loción en las manos, decidió que un masaje de cuerpo entero le ayudaría con sus nervios. Aplicó una generosa cantidad de la crema en sus manos, que se untó por todas partes, y vio cómo su piel se volvía suave y resbalosa.

      Le tomó un poco más de lo necesario aplicarla a la suave piel de sus senos, mientras recorría sus sensibles pezones con los dedos y los masajeaba hasta sentir cómo se tornaban en pequeños botones duros. Se sentía bien, pero no alcanzaba el fuego que habían provocado en su sueño las caricias de Kian.

      ¿Sería la realidad tan asombrosa como esa fantasía? ¿Cómo se sentirían sus manos? Cerró los ojos, imaginándoselo, y cuando el lento hervor de la excitación estalló en un calor abrasador, un silencioso gemido escapó de su garganta.

      ¿Qué hago? Syssi miró furtivamente al espejo, avergonzada como si se estuviera sorprendiendo a sí misma con las manos en la masa. Haciendo una mueca, negó con la cabeza; qué patético era para alguien de su edad ser tan reservado. Después de todo, estaba a solas sin nadie que la juzgara de un modo u otro, pero de todas maneras se sentía incómoda tocándose con las luces encendidas y delante de un espejo.

      Con un suspiro, secó sus manos húmedas en la toalla y comenzó a secarse el cabello. Una vez que terminó, se alistó para salir del baño cuando escuchó un golpe suave al otro lado de la puerta.

      Con cuidado, la abrió un poco.

      Estaba oscuro y, como estaba saliendo de la luz brillante que había en el baño, les tomó unos instantes a sus pupilas dilatarse lo suficiente como para notar la forma grande acostada en su cama. Mientras sus ojos se ajustaban por completo a la tenue luz, las facciones atractivas, pero melancólicas de Kian se aclararon.

      Parece el lobo feroz a punto de devorar a la Caperucita Roja… Syssi se rio. Aparentemente, hoy era el día de los cuentos de hadas. Primero Ricitos de Oro y los tres ositos, luego Caperucita Roja, ¿qué vendría después? ¿La Cenicienta o la Bella y la Bestia?

      Syssi se inclinaba a pensar que sería lo segundo. Aunque Kian era guapísimo, tenía la impresión de que era más una bestia que un príncipe.

      —¡Ay, abuelita, pero qué cuerpo tan grande y fuerte tienes! —ronroneó seductoramente, mientras entraba al cuarto contoneándose.

      Pero conforme la expresión de Kian se tornó de melancólica a amenazadora, Syssi se acobardó y, maldiciendo su incapacidad de ponerle un bozal a su estúpida racha traviesa, se dio la vuelta para meterse en el vestidor.

      —¡Es para comerte mejor! —contestó Kian, asumiendo el papel del lobo con gusto, y saltó de la cama con la rapidez y la gracia de un gato salvaje para agarrarla por detrás antes de que ella alcanzara el vestidor.

      Tirando de ella hasta su pecho, la levantó. Ella comenzó a agitar sus piernas y a patear para tratar de soltarse mientras se reía con nerviosismo y arañaba los fuertes dedos que agarraban los suyos, que a su vez sujetaban la toalla.

      Era inútil.

      Con un movimiento rápido él la meció y la tiró a la cama, y entonces saltó sobre ella y la encerró entre sus muslos y sus brazos extendidos. Allí Syssi jadeaba por la risa y el esfuerzo de su intento fallido por escapar y no alcanzaba a llenar sus pulmones.

      O tal vez su dificultad para respirar no tenía nada que ver con su esfuerzo y todo que ver con Kian. Con las largas mechas de cabello ondulado sobre sus facciones angulares se veía extraordinariamente bello…

      Y aterrador.

      No había humor en esa belleza dura, solo hambre.

      Sujetada por el intenso brillo de los ojos de Kian, se sentía atrapada como un venado deslumbrado por las luces de un auto que se acerca. El miedo recorría su espina dorsal en gotas líquidas de fuego que se acumulaban en su centro, mojando el interior de sus muslos desnudos.

      Él acarició su mejilla y luego besó su cuello, tranquilizándola suavemente antes de descansar la palma de su mano sobre el puño de ella.

      —Suelta la toalla, Syssi —susurró, pero el sonido que salía por sus dientes apretados hacía que sus palabras sonaran como un siseo, brusco y exigente.

      Sin estar lista para soltarla todavía, Syssi negó con su cabeza.

      Él persistió, pasando su pulgar por los nudillos apretados de ella hasta que, suavemente, ella permitió que le abriera los dedos uno a uno.

      Al mirar sus ojos hambrientos, todavía se sentía aprehensiva, pero no se resistió cuando él entrelazó sus dedos con los de ella y le estiró los brazos por encima de su cabeza, reteniéndolos ahí mientras bajaba su cabeza para bañarla de ligeros besos.

      Besó sus párpados, sus cejas, sus mejillas, su nariz, su cuello. Siguió besándola así hasta que ella comenzó a relajarse y su cuerpo se ablandó. Solo entonces la soltó y se recostó sobre sus caderas para mirar con avidez su cuerpo.

      Bajo la mirada candente de Kian, desplegada como un botín ante él, Syssi se alargaba lista para ser descubierta. No había ya ningún pensamiento, ninguna duda, solo un deseo abrasador.

      Lentamente y con cuidado, como si estuviera desenvolviendo un precioso regalo, Kian le quitó la toalla.

      —¡Joder! Mírate… eres la perfección absoluta —dijo él y tragó saliva, mirándola con expresión de asombro total, como si no hubiera visto jamás una mujer tan bella como ella.

      Nadie la había mirado antes de ese modo. Ella se regodeó, sintiéndose por primera vez en su vida verdaderamente deseada. Y no por cualquier hombre, por Kian. La representación masculina más cercana a la de un dios.

      Sus ojos se dilataban al mirarle los senos mientras estos se levantaban con cada respiración corta y jadeante. Syssi sintió que sus pezones se endurecían. Y cuando él se pasó la lengua por los labios, ella se quedó sin aliento mientras lo imaginaba lamiendo, chupando. En cambio, él continuó su recorrido por el cuerpo de ella. Sus ojos bajaron hasta detenerse en su pubis desnudo.

      —Eres bella. Toda tú —dijo poniendo la mano en su centro.

      Con un gemido ahogado, los párpados de ella descendieron sobre sus ojos.

      —Perfecta —susurró él, inclinándose ligeramente para besar uno de los picos turgentes—. Magnífica —dijo besando el otro y entonces esperó a que ella abriera los ojos para mirarlo—. Te deseo tanto que voy a arder en llamas si no me aceptas —le confesó respirando hondo.

      Tras recorrer sus brazos estirados con las manos, alcanzó las de ella y entrelazó sus dedos a los suyos. Su cara, a centímetros de la de ella, buscó los ojos bien abiertos de Syssi.

      Al mirar su hermosa cara, Syssi vio reflejada su propia necesidad urgente en los ojos de él.

      —Te deseo tanto, Kian, que me duele —susurró.

      Era una cosa aterradora admitirlo y la única razón por la cual había reunido suficiente valentía como para decirle la verdad era el modo en que él la miraba. No había forma de que estuviera fingiendo. El alma de Kian brillaba a través de sus ojos y se estaba desnudando ante ella tanto como ella ante él.

      Él cerró sus ojos, aliviado, pero solo por un breve momento.

      —¿Estás segura? —le preguntó nuevamente con una mirada calculadora.

      Ella debió haberle parecido conmocionada, acostada bajo su enorme cuerpo con los ojos bien abiertos, jadeante.

      Y, de verdad, lo estaba.

      De cualquier modo, ella necesitaba eso tanto como respirar.

      —Te necesito —susurró ella.

      El cambio en su expresión fue tan rápido como un relámpago. Seguro de ser bienvenido, los últimos vestigios de control de Kian desaparecieron. Como una bestia hambrienta su boca se estrelló contra los labios de Syssi y comenzó a meter y sacar su lengua, gruñendo mientras mordía levemente sus labios.

      Arropada por el torrente de su ferocidad, Syssi arqueó la espalda, ansiando sentir todo su cuerpo presionando el suyo.

      Excepto que él permanecía apoyado en sus espinillas mientras sus brazos inclinados sostenían el peso de su pecho; sus cuerpos apenas se rozaban.

      Pero con su boca bajo ataque y sus brazos sujetados, había poco que pudiera hacer al respecto aparte de gemir y sollozar.

      La boca de Kian recorrió un sendero hacia el sur conforme besaba y mordía cada punto a lo largo de su quijada, de su cuello hasta su clavícula, para luego lamerlos y besarlos aliviando las pequeñas heridas.

      Syssi jadeaba sin aliento en anticipación, sus pezones, adoloridos y rígidos, estaban desesperados por el roce de sus manos, sus labios…

      —Por favor… —susurró, su necesidad era más fuerte que su orgullo.

      Él levantó la cabeza, el hambre reflejada en sus ojos contradecía su boca juguetona.

      —Dime qué necesitas, preciosa.

      Soltó una de sus manos para acariciar su mejilla, extendiendo su pulgar para rozar sus labios hinchados antes de introducirlo en su boca.

      Ella lo chupó, girando su lengua alrededor hasta que él lo sacó para frotar la humedad sobre sus labios resecos.

      Con la mano que había liberado, ella acunó la mejilla levemente barbada de Kian, dejando que la última de sus armaduras cayera y dejándolo ver su expresión desnuda llena de todo el deseo y adoración que sentía por él.

      Él se inclinó hacia su tierna caricia.

      —Mi preciosa y dulce niña —susurró y, cubriendo la mano de Syssi con la suya, se llevó la palma a los labios y la besó en el centro antes de devolverla a su lugar—. Me gusta cómo te ves con tus brazos extendidos, rindiéndote ante mí, confiándome tu placer.

      Envueltos en deseo, los ojos de él suplicaban que le otorgara eso y le prometían a su vez solo darle placer si lo hacía.

      Syssi no se sintió con el poder de negarle nada. Sin musitar palabra, accedió. Estirando los brazos, se sujetó al cabezal metálico de la cama.

      ¿Cómo lo hacía?, se preguntaba ella. ¿Cómo encendía su cuerpo y sabía mejor que ella lo que necesitaba?

      Al diablo con las precauciones y las consecuencias, ya estaba cansada de ser tan precavida. Ya no habría ni casi, ni si, ni tal-vez-la-próxima-vez, era ahora o nunca.

      Con Kian, finalmente había vislumbrado el sendero hacia la esquiva dicha. Y el único modo de recorrer ese camino era con él al volante. Necesitaba cederle el control. Y para hacer eso, necesitaba confiar en él… lo que la atemorizaba.

      No temía que la fuera a herir físicamente, sabía que no lo haría. Pero confiar en que no explotaría la tremenda vulnerabilidad emocional que estaba a punto de exponer; eso requería una verdadera valentía.

      O estupidez.

      De cualquier modo, sabía que era su única oportunidad de intentarlo porque no le cabía la menor duda de que nunca consideraría hacer esto con nadie que no fuera Kian.

      Dejando salir un aliento tembloroso, ella contempló sus ojos y el modo en que él la escrutaba y esperaba sin aliento su aquiescencia. Esto le dio el último impulso.

      Dio el salto.

      —No sé por qué me siento de este modo contigo, pero confío en que tomes control de mi placer. Lo ansío —susurró Syssi mientras una oleada de pura lujuria la atravesaba al admitirlo.
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      Kian gimió.

      —¿Tienes idea de lo perfecta que eres? ¿Lo que significa para mí tu confianza? —le preguntó y, hundiendo su cabeza, le demostró su gratitud y apreciación con un dulce beso.

      Bien consciente de que la hermosa y dulce Syssi no era para nada como las mujeres a las que él estaba acostumbrado y se regía por un conjunto de reglas diferentes a las suyas, Kian se tenía que asegurar de que ella entendía las reglas de este nuevo juego al cual la estaba introduciendo. Pero ahora que ella le había dado luz verde, estaba en graves aprietos porque no había nada que lo retuviera y sus malditos instintos estaban pidiéndole a gritos que se arrancara los pantalones, se sumergiera profundamente en ella y le hundiera los colmillos en su cuello mientras lo hacía.

      No va a suceder. Kian inhaló profundamente y cerró los ojos. Con esto, forzó a la bestia a retroceder.

      Primero, se aseguraría de provocarle placer a ella.

      Mientras besaba y lamía su garganta, pensó que necesitaría al menos un momento entre sus piernas, aunque fuera tan solo para sentirla a través de la tela de sus pantalones. Separando sus rodillas, alineó su erección con el sexo de ella, cuidando de no lastimarla con su cremallera mientras se frotaba en contra de ella.

      Joder, se siente muy bien.

      Con un gemido, se deslizó más abajo por su cuerpo hasta que su cara llegó a los picos erectos. Por un momento, miró su esculpida perfección, mientras los veía subir y bajar con cada respiración. Hasta que la escuchó gemir.

      Solo entonces, tomó una punta entre sus labios. Tiró gentilmente, haciendo girar su lengua alrededor una y otra vez, mientras pellizcaba levemente a su mellizo entre su pulgar y su índice y lo tiraba en sincronía con su succión.

      Mientras alternaba entre las protuberancias sensibles, chupándolas cada vez más fuerte y dándoles leves mordiscos con sus dientes, los gemidos de Syssi se volvían cada vez más altos y desesperados.

      A ella le estaba encantando. Sus caderas giraban en círculos bajo el peso de su cuerpo mientras se sujetaba al cabezal con los nudillos blancos de tanto apretar los puños.

      Kian disminuyó el ritmo y le dio un breve descanso.

      —Pídeme que te haga correr, nena —le dijo mientras respiraba alrededor de su pezón mojado y levantaba la mirada hasta ver su rostro humedecido de sudor.

      —Por favor… —gimió ella.

      —Eso no es suficiente. Puedes hacerlo mejor.

      Syssi arqueó su espalda y, al volver sus ojos desesperados hacia el cabezal, él sintió un chorro de humedad deslizarse por sus muslos.

      —¡Oh, Dios! ¡Sí! Por favor… Por favor, hazme correr… Kian.

      Mientras los dientes se cerraban cuidadosamente alrededor de uno de los pezones y sus dedos alrededor del otro, Syssi hizo erupción. Y, según él fue incrementando la presión y volvía el leve dolor en lo que debía ser una punzada casi insoportable, su clímax continuó ondulando a través de ella. Su hermoso cuerpo temblaba con las repeticiones a la vez que gritaba hasta volverse ronca.

      Hasta ahí llegó él.

      Sin poder aguantarlo más, se corrió abruptamente e hizo erupción espasmódicamente dentro de sus pantalones. Solo que eso no hizo nada para suavizar su erección, estaba tan duro como antes.

      Sin embargo, el dar salida a parte de la presión que sentía le quitó la urgencia. Ahora, con la bestia salvaje que rugía en su interior controlada por un rato más, podía ver cómo Syssi llegaba al clímax una y otra vez.

      Nunca se cansaría de verla así. Su expresión aturdida y feliz lo embargaba de ternura.

      Mi niña bella y apasionada.

      Acunando sus senos con las palmas de la mano, él calmó sus tiernas protuberancias, esperando a que se suavizaran bajo la calidez de su caricia.

      Mientras se calmaba su respiración entrecortada, Syssi exclamó —¡Guau! —Sus mejillas ardían.

      Kian sonrió a la vez que la miraba entre las manos con las que acunaba sus grandes senos.

      Ella soltó el cabezal de metal de la cama, tomó las mejillas de él entre sus palmas y lo acercó para besarlo.

      —¿Te di permiso para que bajaras tus brazos, dulce niña? —dijo él antes de sellar sus labios sobre los de ella.

      Entonces trazó la línea de su quijada con besos y pequeños mordiscos, hasta llegar al lóbulo de su oreja, donde tomó el suave tejido entre sus dientes. Syssi se retorció.

      —No —dijo ella suavemente mientras acariciaba su barba incipiente con sus pulgares—. Mis manos tienen una voluntad propia. Tenía que tocarte —admitió haciendo un puchero y fingiendo estar arrepentida.

      —Sé una buena chica y sube esas manos o tendré que darte la vuelta para darte unas nalgadas en tu dulce culito.

      Él torció su pezón y rio, al mirar los párpados de Sissy revolotear mientras un escalofrío

      de deseo la traspasaba.

      —¿Me lo prometes? —le preguntó Syssi de forma burlona.

      Luego continuó susurrando sin aliento mientras levantaba y apretaba la parte mencionada para presionar su pelvis en el vientre de él. De todos modos, se apresuró a obedecer su orden y, estirando los brazos, agarró nuevamente con sus manos el cabezal.

      El asomo de miedo en sus ojos no había pasado inadvertido para él. Syssi no estaba segura de si estaba solo bromeando o si realmente llevaría a cabo su amenaza.

      —No podrías ser más perfecta para mí —dijo Kian, negando con su cabeza—. Mi pequeña descarada tiene unas fantasías muy traviesas que me encantaría complacer. Te lo prometo. Si me lo pides amablemente… o si te portas muy mal, puedes apostar tu dulce culito a que lo haré —le aseguró guiñándole un ojo y, zambulléndose, se sumergió hacia la parte de abajo y besó con la boca abierta sus pliegues mojados.

      Syssi gimió, levantándose y alejándose de él, pero Kian agarró sus caderas y tiró de ellas hacia abajo. Deslizando ambas manos debajo de su trasero, levantó su pelvis hasta su boca y lamió su raja mojada de arriba a abajo y nuevamente hacia arriba, gruñendo como una bestia.

      Al principio ella se tensó. Pero Kian continuó haciéndolo, aunque sabía que ella debía estar escandalizada. Eso era un acto tan íntimo y exigía un nivel de confianza y familiaridad que debía ser difícil para ella. Después de todo, él la había desnudado, su sexo todavía estaba empapado por el clímax anterior y él seguía lamiéndola y comiéndosela mientras continuaba completamente vestido.

      La estaba empujando, probando sus límites, entusiasmado con que, a pesar de sus reservas iniciales, ella lo estaba dejando hacer lo que quería.

      A él le encantaba que se encendiera al cederle el control. Mientras más le exigía, mientras más la empujaba, más salvajemente se abandonaba ella, premiándolo con sus gemidos y con el dulce néctar que brotaba hacia su lengua hambrienta.

      Podía continuar saboreando por horas, exultante en el placer que estaba extrayendo de ella.

      No se trataba de que fuera un amante desinteresado, no era precisamente eso. La única manera en que podía permanecer en control era dejándose los pantalones puestos y previniendo que ella lo tocara. Su hambre de sexo por ella era tan intensa que temía lo que pudiera hacerle de otro modo.

      La bestia en él quería meter su polla en el sexo de ella y hundirle los colmillos en el cuello en una sola movida brutal. Y entonces continuar follándola por horas, mordiéndola y corriéndose dentro de ella una y otra vez. Estaría en celo sobre ella como el animal que era.

      Traumatizándola.

      Era cierto que ella alcanzaría el clímax cada vez que él hundiera sus colmillos en su cuello… o en sus senos… o en la unión de sus muslos. El afrodisiaco en su veneno se aseguraría de ello. Y sí, su dolor y moretones se irían con sus propiedades curativas. Y, al terminar, él podría fácilmente dominar su mente para borrar el desagradable recuerdo.

      Pero ni era un sádico ni una bestia insensible… bueno… no por completo, y definitivamente no lo era siempre y cuando permaneciera en control.

      Él quería a esa chica demasiado para dejarse ir, ni siquiera un poco.

      Antes de saciar su necesidad, se aseguraría de que ella tuviera el debido placer, se saciara y estuviera completamente mojada con varios orgasmos. E incluso entonces, no podría dejar suelto al monstruo que merodeaba dentro de él.
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      Este hombre es malvado.

      A la vez que dibujaba círculos perezosos en sus labios inferiores y sacaba sus jugos con la lengua, Kian gemía con el placer de literalmente comérsela.

      Lo había hecho por tanto tiempo, manteniéndola a fuego bajo y evitando el punto donde lo necesitaba más, que ella tuvo que morderse el labio inferior para amortiguar los sonidos que estaba haciendo. Sus gemidos de necesidad sonaban como gruñidos molestos.

      —¡Por favor, no puedo aguantar más! —siseó finalmente ella.

      Kian levantó la cabeza.

      —Dime lo que necesitas, nena —la urgió riéndose, mientras seguía lamiendo sus jugos en sus relucientes labios.

      Colgada del precipicio, ella había traspasado el umbral de la vergüenza y la reserva.

      —A ti… ¡te necesito dentro de mí! Por favor… —gimió jadeante mientras él retiraba las manos de su culo y la bajaba al colchón.

      La miró a los ojos, agarró sus caderas y, luego metió uno de sus largos dedos dentro de su resbaloso centro.

      El canal de ella se apretó, contrayéndose en espasmos alrededor del dedo que entraba y salía. Se sentía tan bien. Syssi gimió, cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás.

      —¡Mírame! —gruñó Kian.

      Con un esfuerzo, ella levantó la cabeza y lo miró con los ojos medio abiertos, mientras su labio inferior pulsaba con la hinchazón ocasionada por el mordisco que había recibido antes.

      Mientras sostenía la mirada, él sacó el dedo e introdujo dos. Ella inhaló súbitamente con el placer amplificado. Sintió que comenzaba una leve quemazón que le recordaba cuánto tiempo había transcurrido desde su última vez y, por un momento, se asustó. Pero entonces, él bajó su barbilla y lenta, deliberadamente, movió su lengua por el punto más erógeno de ella. Un chorro de humedad cubrió sus dedos y volvió la intrusión ligeramente dolorosa en un placer inefable.

      Los dedos de Kian entraban y salían de ella, en ese modo lento y enloquecedor. Syssi estaba colgando de un hilo, se esforzaba, a punto de alcanzar un orgasmo. Solo hacía falta que él se moviera un poco más rápido o que pellizcara su pezón con los poderosos dedos de su otra mano para que ella se fuera volando.

      Pero Kian tenía otras ideas. Añadió un tercer dedo y la estiró aún más. Nuevamente, ella sintió una leve quemazón, pero no podía importarle menos.

      Que me duela, solo déjame sobrepasar ese umbral.

      Ella continuó mirándolo a la cara, viendo ese brillo malvado en sus ojos, un segundo antes de que él cerrara sus labios alrededor del pequeño manojo de nervios en el vértice de su sexo y lo chupara.

      —¡Kiannnnn! —gritó Syssi mientras hacía erupción.

      Maulló y se retorció cuando el clímax llegó hasta ella y la arrancó violentamente de la cama. Kian no la soltó. Hundió una y otra vez sus dedos en ella mientras la chupaba para prolongarle el clímax y arrancarle cada gota de placer.

      Un momento más tarde, o tal vez un poco más que eso, ella bajó de donde estaba flotando en ese espacio semiinconsciente, posorgásmico y abrió los ojos. Un suspiro se le escapó de la garganta. Kian estaba suspendido encima de ella, gloriosamente desnudo. Sin darle tiempo a pensar cómo y cuándo se había quitado la ropa, o a admirar su hermoso cuerpo musculoso, él se clavó en ella con un gruñido.

      Syssi gritó.

      Dolía. Cómo dolía y no en un buen sentido. No era un dolor erótico. Era solo dolor, caliente y agudo.

      Mientras su canal se estiraba y ardía, luchando por acomodar el grosor de Kian, Syssi quiso empujarlo fuera de sí; los recuerdos de su primera vez interferían y estropeaban lo que se suponía que fuera maravilloso, proyectando una sombra desagradable sobre la dicha que le había dado antes.

      Con lágrimas saliéndole de las comisuras de sus ojos, ella jadeó y esperó a que se le aliviara el dolor.

      —Lo siento —susurró Kian y besó sus ojos llenos de lágrimas mientras trataba de salirse.

      —No, solo dame un momento —le dijo ella reteniéndolo.

      Esto no iba a acabar así, no había modo alguno.

      Él no se movió, ni siquiera un poco. Con los músculos tensos y los ojos ardientes en su adusta cara, la miró y dejó de respirar mientras esperaba a que su cuerpo se ajustara a su invasión. Solo cuando el dolor comenzó a atenuarse y ella comenzó a gemir y a moverse, mientras su lujuria y placer sobrepasaban su dolor, es que él comenzó a entrar y salir, cuidadosa y gentilmente, hasta que ella comenzó a jadear otra vez.

      Esta vez con placer.

      Por lo que le pareció un largo tiempo, se movió dentro de ella con infinito cuidado, dando estocadas lentas y superficiales y, eventualmente, hasta el recuerdo del dolor se marchó y solo quedó el placer.

      Syssi llevó sus palmas a las mejillas de Kian y lo acercó, besándolo suavemente. Se estaba enamorando de este hombre y había poco que pudiera hacer al respecto. En ese momento estaba sobrecogida con sentimientos de agradecimiento por su paciencia, por su cuidado. Kian estaba anteponiendo el placer de ella al suyo.

      —Estoy bien ya. Puedes soltarte —susurró ella en sus labios.

      Las estocadas se volvieron un poco más profundas, pero él continuó suavemente por unos momentos para determinar su reacción. Cuando ella cerró los ojos y gimió profundamente en su garganta, él aumentó el ritmo y la fuerza y, gradualmente, la penetró más profunda y rápidamente hasta que un poderoso golpeteo comenzó a sacudir la cama, golpeándola contra la pared y moviéndolos a ambos hacia el cabezal.

      Kian se sostuvo sujetándose del marco metálico por encima de las manos con las que ella lo sujetaba, mientras sus bíceps se marcaban con el esfuerzo y el sudor corría por el centro de su musculoso pecho.

      Conforme Syssi alcanzaba otro clímax, los gruñidos de Kian y los gemidos de ella se aunaron a los sonidos de la cama, que se movía y chirriaba en el suelo de madera, y el cabezal, que chocaba en contra la pared. Era una banda sonora carnal para el drama de su feroz apareamiento.

      Syssi se obligó a abrir los ojos para mirar asombrada la hermosa cara de Kian. Estaba cubierto en sudor por el esfuerzo, con sus labios apretados en una línea fina. Y sus ojos, esos hipnóticos ojos azules, brillaban con una luminiscencia misteriosa.

      Estoy delirando, pensó, asombrada con lo que veía.

      Él enfocó esos increíbles ojos más abajo, en el cuello de ella, y hundió la cabeza para chupar y lamerle la vena que pulsaba rápidamente; unas hebras de su suave cabello acariciaban sus mejillas mientras él seguía su golpeteo incesante.

      Movida por un impulso, Syssi giró la cabeza hacia un lado, sorprendida de encontrarse a sí misma implorándole silenciosamente: ¡Muérdeme! Por favor…

      ¡Oh, Dios!

      El agudo dolor de los colmillos que se hundían en su carne la sorprendieron; esos incisivos como agujas claramente no eran humanos.

      Colmillos… Él tenía colmillos en mi sueño… fue su último pensamiento coherente cuando la semilla de él entró a chorros en su cuerpo y ella se deshizo, mientras su clímax hizo erupción en oleadas de intensidad volcánica.

      La euforia que siguió la dejó floja y exhausta. Sin poder abrir los ojos, dichosa y contenta, se entregó al olvido.
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      Kian retiró sus colmillos y cerró los pequeños puntos de la incisión con un par de lamidas. Acarició el cabello húmedo de Syssi para retirarlo de sus sienes, miró su rostro dormido y en paz, y entonces le dio un suave beso en sus labios entreabiertos.

      Había agotado a la pobre chica.

      Cuando la había penetrado, no había esperado que fuese tan estrecha y la mueca de dolor que había hecho lo había asustado. Después de correrse dos veces había estado tan mojada que él debería haberse deslizado suavemente.

      Si no hubiera sabido más que eso, habría pensado que era virgen.

      Él quería salirse de inmediato, pero Syssi lo había detenido. Aparentemente, ella estaba hecha de un material más fuerte de lo que él pensaba. De todos modos, había frenado un poco. Con su fisiología superior, que le proveía una gran resistencia, él podría haber seguido. Pero lo mismo no podía decirse de ella. Lo que para él era suave y gentil, debió haber sido una dura travesía para ella.

      Se veía exhausta.

      Al salirse de ella, Kian tuvo cuidado de no despertarla. Permaneció suspendido sobre ella por un momento y, mientras miraba su hermoso rostro, lo embargó un intenso anhelo de adherirse a ella y hacerla suya.

      ¡Cielos! Cómo deseaba sincerarse y contárselo todo: sobre él, quién era, qué era… Necesitaba que lo aceptara todo, que lo aceptara a él…

      Que lo amara.

      Con su pecho apretado, se preparó sin ganas para perpetuar la decepción y con un suspiro de desaliento entró a su mente y cuidadosamente extrajo la memoria de su mordida.

      Tenía que hacerlo.

      Por respeto a Syssi, resistió la tentación de asomarse y verse a sí mismo a través de los ojos de ella. Era egoísta, pero esperaba que ella se estuviera enamorando de él, aunque fuera un poco, porque él no podía evitar enamorarse de ella.

      Era inútil, y a la mañana siguiente iba a exorcizar esos peligrosos sentimientos de cualquier modo en que fuera posible, pero esta noche se daría permiso para sentir. Solo esta vez.

      Con otro beso a sus dulces labios, se levantó y caminó hasta el baño para traer una toalla de manos tibia para su chica.

      Syssi no se despertó. Ni cuando él limpió suavemente sus flujos combinados, ni cuando se subió nuevamente a la cama, ni siquiera cuando la puso de lado para poderse abrazar a su espalda.

      Alcanzando el edredón que se encontraba arrugado al pie de la cama, tiró de él para cubrirlos a ambos.

      —Dulces sueños, preciosa —susurró.

      Era demasiado temprano para dormirse y Kian cerró los ojos y se enfocó en la sensación de las suaves curvas de Syssi acurrucadas en contra de su cuerpo. Desde la última vez que había estado con Lavena, no había pasado ni una sola noche con una mujer. Francamente, no había tenido ganas de hacerlo. Pero le habría encantado tener a Syssi junto a él cada noche. Lo embargaba una sensación de que era lo correcto, un sentimiento de paz que no había anticipado.

      Se preguntaba si Syssi sabría de antemano que estarían los dos así. Ella era una vidente, así que era posible que ya los hubiera vislumbrado juntos.

      Cuando su teléfono comenzó a vibrar en la mesita de noche, Kian lo tomó rápidamente antes de que comenzara a timbrar y la despertara.

      —Sí —susurró.

      Syssi no se movió. Sí, estaba exhausta.

      —¿Por qué estás hablando tan bajo? —le preguntó Yamanu.

      —No te preocupes por eso. ¿Tienes noticias del chico?

      Había asignado a Yamanu el trabajo de recuperar a Michael, el otro talento en el listado de Amanda que podría ser un blanco potencial para los doomers. Pero en lugar de pedir que lo recogieran de inmediato, le había dado instrucciones a Yamanu y su equipo de que siguieran al chico para ver si los doomers se presentaban. Había habido un par de problemas con eso. Michael y su equipo de fútbol americano habían salido de la ciudad para ir a un partido, pero él había olvidado su móvil en algún lugar de la universidad.

      —Volvió y tiene su móvil. Alguien lo encontró y lo llevó a la oficina de objetos perdidos, pero la batería estaba agotada.

      —¿Está en la residencia estudiantil?

      —Estaba, hasta hace una hora. Salió con un par de amigos a un club.

      —Espera hasta que regrese y entonces podéis cogerlo cuando esté solo. Ya hemos malgastado demasiado vuestro tiempo.

      —Sí, me imaginé que dirías eso. Pero si los doomers no hacen una movida ahora que tiene su teléfono, puede ser que esté seguro. Un día más y lo sabremos de seguro.

      Kian se rio. Yamanu estaba desilusionado debido a que los doomers no se habían presentado y no habían podido luchar contra ellos. Desde el informe de Brundar y Anandur sobre el lío en el laboratorio, él deseaba probar sus destrezas con algunos doomers. El guardián esperaba todavía tener una oportunidad.

      —Tenéis hasta mañana por la mañana.

      —Gracias, jefe.
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            MICHAEL

          

        

      

    

    
      —Nunca más me vuelvo a emborrachar así —gimió Michael.

      Llevar un buen pedo había sido divertido, pero las consecuencias eran una mierda. No debió haberse atragantado con todo ese vodka barato antes de salir para el club. Pero, considerando los precios ridículos que cobraban en ese lugar por los tragos, la idea de Eddie de comprar la bebida barata en el supermercado había sido genial.

      Además, todavía no había cumplido los veintiún años y, por ello, tendría que usar el carnet de un amigo para entrar. Si intentaba comprar tragos en el club, estaría tentando su suerte innecesariamente, sería estúpido. El tío de la puerta nunca le prestaba demasiada atención a las fotos, pero al camarero del bar se le conocía porque ocasionalmente revisaba con cuidado los carnets en caso de tener alguna duda.

      De todos modos, no era como si su desafortunada falta de dinero tuviera nada que ver con eso…

      Tomando en consideración su pobre mesada y el hecho de que no le gustaba tanto beber, la mayoría de las noches Michael se ofrecía para ser el chofer designado de la tríada. Pero esa noche habían lanzado al aire una moneda para decidirlo y Zack se había llevado ese honor.

      Tenía que admitir, sin embargo, que apretar el «botón de dormitar» a sus inhibiciones tenía algo especial, así era más fácil ligar. No era que sufriera de falta de confianza, pero, de todos modos, a veces un tío necesitaba algo extra para animarse a conquistar a las chicas más guapas con las que todos querían salir.

      —Bueno, Michael, ¿conseguiste el número de Gina o todavía está llorando por el gilipollas de su novio?

      Su amigo Eddie estaba haciendo demasiado ruido, estaba demasiado cerca de él y su voz le martilleaba los oídos.

      —Shh… Eddie, no me rayes. ¿No tienes ningún otro volumen aparte de alto y súper alto? —le dijo Michael frotándose las sienes y comenzó a alargar sus pasos en un intento por poner distancia entre él y la voz retumbante de su amigo.

      La noche estaba fresca, una brisa suave traía un leve olor a césped recién cortado y, si Eddie simplemente cerraba la boca, la caminata de diez minutos del estacionamiento hasta su residencia podría ayudarle con el dolor de cabeza.

      —Yo no hablo demasiado alto. Estás borracho, tío… Volviendo al tema de Gina-la-asesina-de-futbolistas. Si no está interesada en ti, puede ser que yo desee intentarlo con ella… Si te parece bien, claro… No quiero invadir tu terreno ni nada.

      —Es toda tuya. Y cállate la boca ya. Eres muy escandaloso.

      Michael caminó aún más rápido, el paso ligero lo estaba ayudando a recobrar la sobriedad.

      Gina estaba muy buena, pero era tonta como una burra. Y a pesar de que le había dado su número, Michael no estaba seguro de que la quisiera llamar.

      —Qué bien… —dijo Eddie detrás de él y escuchó la risa de Zack aún más distante.

      Michael estaba a punto de contestarle alguna genialidad cuando tuvo la extraña sensación de que estaban siendo observados. Había estado recibiendo esas vibraciones extrañas desde que habían regresado del partido, pero hasta ahora no había percibido ninguna malicia de parte de quien fuera que lo estaba mirando. Pensándolo bien, podría haber sido Gina u otra chica que estuviera enamorada de él.

      ¿En serio?

      La cosa era que esto se sentía bien distinto a lo que había sentido antes. Miró a su alrededor por el campus desierto, redujo el paso y entonces se detuvo de golpe cuando la sensación se volvió más fuerte. Se le pusieron los pelos de punta.

      Agachado, con los codos doblados en sus costados y los puños hacia arriba, Michael buscó la fuente de su alarma.

      Ante su repentino alto, Eddie y Zack extendieron los brazos y los apoyaron en la espalda de Michael para evitar tumbarlo. Debido a su estructura de tanque de guerra, la fuerza del impacto no movió a Michael ni un centímetro.

      —¡Joder, tío! ¿Qué te ocurre? —gruñó Zack.

      —Shh… Callaos un momento… —les ordenó Michael levantando su mano para indicarles que hicieran silencio.

      El presentimiento de que lo estaban mirando se amplificó con una fuerte dosis de amenaza cuando su mente receptiva se enfocó en las intenciones oscuras y viles de ese ser. La adrenalina lo puso sobrio al instante mientras trataba de oír la fuente.

      Sus amigos finalmente se dieron cuenta de su actitud defensiva y se posicionaron espalda contra espalda junto a él, formando una tríada. Michael se preguntaba quién sería tan tonto como para asaltar a unos jugadores de fútbol americano que pesaban unos trescientos veinte kilos entre los tres.

      Desafortunadamente, estaba bastante seguro de que no era el equipo de animadoras. No le habría molestado en lo absoluto que ellas les hicieran una emboscada.

      El listado de posibles sospechosos incluía a drogadictos, asaltantes armados o los miembros del equipo derrotado. Pero en esta ocasión habían sido ellos los que habían perdido, así que tenía que descartar esa última posibilidad.

      Excepto que nada se movía en la inquietante y silenciosa noche.

      Perturbada solo por el zumbido remoto de los autos que pasaban, Michael tenía la impresión de que era solo la calma antes de la tempestad. Podía sentir el inminente ataque hasta en los huesos.

      Su némesis, quienquiera que él o ellos fueran, estaba a punto de atacar.

      —Alistaos, muchachos. Por ahí viene el golpe —susurró.

      Mientras la última palabra abandonaba su boca, dos grupos con los hijos de puta más grandes y aterradores que hubiera visto jamás corrieron hacia ellos desde direcciones opuestas.

      —Estamos fritos —susurró Eddie mientras se alistaban para enfrentar el impacto.

      Excepto que este nunca llegó.

      Los dos grupos colisionaron… atacándose mutuamente.

      Sorprendido y aliviado, Michael observó a esos titanes que luchaban mano a mano, realizando las mejores movidas de artes marciales que había visto en su vida. Sus cuerpos se movían tan rápido que se veían borrosos.

      —¿Qué demonios es esto? —preguntó Zack moviendo los ojos de izquierda a derecha mientras trataba de seguir los movimientos.

      —Larguémonos… —les urgió Eddie, hablando por primera vez con la voz de la razón—. Los que ganen irán tras nosotros después.

      Excepto que ninguno se movió, absortos con el espectáculo de destrezas de combate.

      Michael tuvo el pensamiento pasajero de que, por alguna razón, se habían encontrado con el rodaje de una película. No había modo de que alguien luchara realmente así. Desafortunadamente, la batalla no solo se veía y sonaba auténtica, sino que las emociones que percibía eran de intenso odio mutuo. Ni siquiera un actor consumado podía fingir tan bien esas emociones.

      —¿Una pelea de pandillas? —sugirió Zack.

      —¿En el campus? No es probable —susurró Michael, aunque no era necesario, puesto que los combatientes estaban demasiado ocupados luchando como para prestarles atención.

      Eddie asintió como si supiera la respuesta.

      —Alienígenas. Estos cabrones no son humanos. Nadie puede moverse tan rápido.

      Sí, claro. Eddie había visto demasiadas películas de ciencia ficción. El asunto era que Michael no tenía una mejor explicación. Su velocidad era inhumana.

      A pesar de que se le hacía difícil seguir las movidas, los sonidos contaban la historia igual de bien. Los golpes carnosos de puños y botas que encontraban sus objetivos, el sonido metálico de los cuchillos que chocaban y los gruñidos de dolor y esfuerzo de los combatientes completaban el cuadro.
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      Mientras perseguía a Michael y a sus amigos luego de que estos salieran del club, Yamanu había sido detenido. Los malditos chicos habían estado excediendo el límite de velocidad mientras conducían embriagados y el idiota del policía los había dejado ir. A Yamanu le tomó exactamente dos segundos dominar mentalmente al policía, pero había perdido al menos tres minutos mientras esperaba a que el tipo se acercara a su ventanilla.

      —No te preocupes —dijo Bhathian—. No le puede pasar nada en dos minutos.

      Yamanu negó con la cabeza. Cuando alcanzara a los muchachos, iba a darle su merecido a Michael, aunque no fuera el conductor. El tipo detrás del volante probablemente iba igual de embriagado y Michael no se debió haber subido al coche con él. Para eso estaba Uber.

      Con su maldita suerte poniéndole obstáculos en cada esquina, cuando finalmente llegó al estacionamiento de la condenada residencia estudiantil estaba todo ocupado. No había tiempo para conducir en círculos buscando aparcamiento. Así que Yamanu se subió a la acera y se estacionó entre dos árboles.

      —Vamos —dijo mientras abría la puerta de golpe.

      —¿Y si se lo lleva la grúa? —preguntó Arwel a la vez que cerraba de golpe su puerta.

      —Pediré un taxi para… —comenzó a decir Yamanu y se tensó levantando la mano mientras Arwel desenvainaba a su lado su daga.

      No tuvo problemas en detectar la presencia de los doomers, a pesar de que no era tan empático como Arwel. Podía rastrear las señales como un faro que señalaba su ubicación, diferenciando su patrón de agresión de las corrientes normales producidas por los muchos estudiantes que ocupaban las residencias a su alrededor y combinarlo con la repentina ola de miedo que le llegaba de los muchachos.

      —¡Seguidme! —gritó Yamanu y se echó a correr hacia el lugar de donde provenían las señales.

      Junto a Arwel y a Bhathian, que corrían a sus espaldas, llegó hasta Michael y sus amigos al mismo tiempo que los doomers.

      Tres doomers contra los tres chicos y los tres guardianes.

      Los chicos, a pesar de ser bastante musculosos para ser humanos jóvenes, no representaban un reto para los doomers. Pero al mismo tiempo, los doomers tampoco representaban un reto real para los guardianes.

      Buenas probabilidades.

      Tenía que reconocer, sin embargo, que los chicos lo habían hecho bien. Habían demostrado que además de músculos tenían cerebro, al formar una tríada para protegerse las espaldas. Obviamente no tenían ninguna oportunidad de salir bien parados si enfrentaban la fortaleza, el adiestramiento y las armas de los doomers. Pero, al menos, no habrían caído sin dar una batalla.

      Sin embargo, resultó que Yamanu había subestimado a los doomers y se dio cuenta de su error tan pronto él y sus compañeros guardianes se enfrascaron en la lucha. Brundar tenía razón; esta nueva cepa de doomers no se parecía en nada a aquellos con los que se había enfrentado en el pasado. No solo estaban mejor adiestrados y eran más fuertes, sino que los cabrones peleaban con lo que parecía una desesperación suicida.

      De todos modos, los guardianes eran mejores. Les tomó un poco más de lo debido, pero eventualmente los doomers comenzaron a perder su impulso y a cometer errores.

      En ese momento, Yamanu se desenredó del tumulto, confiado en la habilidad de sus compañeros de terminar el trabajo sin él.

      Tres pares de ojos se alejaron de la refriega para enfocarse en él y se agrandaron aún más.

      Yamanu se rio. En cualquier momento se les saldrían los ojos de sus órbitas.

      Mientras se acercaba a ellos, Michael y sus amigos se tensaron, levantando los puños y alistándose para una pelea.

      —Calmaos, muchachos. No estoy aquí para haceros daño. Estoy aquí para protegeros de esos salvajes —los tranquilizó usando un término amable para referirse a los doomers en contraposición con lo que realmente pensaba de ellos, pero los chicos no sabían de qué tipo de maldad lo habían salvado él y sus amigos, y era mejor que siguiera de ese modo.

      —Venid conmigo —les ordenó y les hizo un gesto para que lo siguieran mientras lanzaba una ilusión sobre la escena para hacerla desaparecer.

      Los chicos no se movieron, mientras miraban atónitos y con la boca abierta el lugar donde solo hacía unos momentos habían sido testigos de una fiera batalla.

      Joder, ¿tendría que llevarlos a un lugar seguro?

      —Vamos, chicas, ¡moveos!

      Eso llamó su atención, pero parecía que sus pies se negaban a obedecerlos. Yamanu levantó los hombros. Quería evitar dominaciones mentales innecesarias, pero parecía que no le quedaría otra opción.
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      Michael miró la escena surrealista que se desarrollaba frente a sus ojos, incapaz de reconciliar lo que veía con la realidad. Y como si las cosas no hubieran sido ya lo suficientemente raras, con ese choque de titanes al estilo Jackie Chan, ahora la bizarra escena había desaparecido como si nunca hubiera existido. Solo quedaba ante ellos un tipo que se veía como algo salido de una alucinación provocada por hongos.

      De pie, con al menos dos metros de estatura, había un hombre que llevaba su cabello negro hasta la cintura y tenía unos pálidos ojos azules que se veían misteriosos en su rostro oscuro y angular.

      —Vamos, chicas, ¡moveos! —decía el tipo, a la vez que empujaba a Michael y a sus amigos forzándolos a caminar.

      El tipo los arreó como borregos, empujándolos y pellizcándolos para que continuaran su marcha, hasta que llegaron a un callejón estrecho entre dos edificios. Cuando cruzaron hasta el otro lado, el tipo encontró un banquillo y lo señaló.

      —¡Sentaos! —ordenó.

      Michael se vio obedeciendo, aunque trató de resistirse.

      ¿Qué demonios me pasa? De pronto, la teoría de los alienígenas de Eddie parecía la mejor explicación para lo que sucedía. Los estaban raptando unos alienígenas que iban a hacerles todo tipo de cosas extrañas y él no podía hacer nada al respecto. El que estaba frente a ellos seguro que los estaba controlando mentalmente.

      —¡Miradme! —ordenó con un sonsonete que los obligó a obedecerlo.

      Michael cerró los ojos, rehusándose a mirar a los ojos hipnóticos del tipo. Iba a luchar con todo lo que tenía. Ningún alienígena hijo de puta iba a meterse con él.

      Él estaba a la expectativa de que el tipo le ordenara abrir los ojos, o que se le metiera en la mente y lo obligara a hacerlo, pero parecía estar más interesado en Eddie y Zack.

      —Lo que habéis visto no ha sido nada. Solo un grupo de estudiantes borrachos que se enfrascaron en una trifulca. Para mañana, olvidaréis que sucedió. Levantaos, iros a vuestras habitaciones y dormíos. Michael, quédate. Te voy a llevar a ver a tu tía. Es una emergencia familiar.

      ¿Cómo sabía su nombre? ¿Verificaban esos alienígenas los antecedentes de sus víctimas? Pero, espera, el alienígena acababa de enviar a Zack y a Eddie a sus habitaciones. ¿Les interesaría únicamente él a los alienígenas? ¿Por qué?

      Sus amigos se levantaron y se fueron sin mirar dos veces en su dirección; seguían la orden del tipo como un par de zombis.

      Cuidadosamente, temeroso de la mierda alienígena que pudiera encontrar, Michael dejó que sus sentidos sondearan, para indagar las intenciones del tipo. Diversión; el tipo pensaba que esto era chistoso.

      El alienígena de mierda lo estaba espantando y ¿pensaba que era chistoso?

      —¿Cómo sabes mi nombre? ¿De qué tía hablas? ¿Y de qué emergencia familiar? —le preguntó Michael mientras el coraje alimentaba sus nervios.

      —Buenas noches, Michael. Soy Yamanu —se presentó el desconocido sonriendo y le ofreció la mano a Michael, mientras sus dientes blancos, perfectamente rectos, brillaban en su oscuro rostro.

      —Hola, normalmente habría dicho que es un gusto el conocerte, pero no estoy seguro de que lo sea —dijo Michael estrechando la mano de Yamanu que parecía ser del tamaño de una sartén—. Y ¿cómo sabes mi nombre? —preguntó intentando sondear nuevamente las emociones del tipo.

      Sorpresivamente, lo que encontró fue respeto. Lo que no encontró, sin embargo, fueron intenciones malévolas ni nada que indicara que el tipo era un alienígena.

      Yamanu se rio. —Tienes muchos cojones, hijo; la mayoría de los tipos serían más corteses en tu situación.

      —Y ¿qué situación es esta exactamente? ¿Podrías iluminarme?

      Ahora que sabía que el tipo no quería hacerle daño, Michael reunió la valentía de mirarlo a los ojos, forzándose a no acobardarse.

      Yamanu echó la cabeza hacia atrás y dejó salir una carcajada. La risa reverberó por su cuerpo masivo mientras se dejaba caer en la banca al lado de Michael.

      Negando con la cabeza, le pasó un brazo a Michael encima de los hombros.

      —Me caes bien, hijo. Tienes unos cojones bien grandes, del tamaño de un coco —le dijo e hizo un gesto con la otra mano como si estuviera pesando esa gran fruta—. No hay muchos que tengan las agallas de mirarme fijamente a los ojos —añadió, perforando a Michael con la mirada—. Así que te cuento que hay unos locos tratando de atraparte. Tiene que ver con las cosas extrañas que puedes hacer aquí —le explicó tocando con el dedo la frente de Michael—. Me preguntas que cómo lo sé —continuó, asintiendo ante la expresión de sorpresa de Michael—. La Dra. Amanda Dokani es una buena amiga y nos pidió a mis amigos y a mí que te protegiéramos. Así que aquí estamos.

      Como si estuviera escrito en un libreto, los otros dos aparecieron, con la apariencia de un animal atropellado en la carretera; ensangrentados, con su ropa sucia y hecha jirones.

      —¿Os habéis divertido charlando, chicas, mientras nosotros hacíamos todo el trabajo sucio y la limpieza? —preguntó el más bajo de los dos sonando parcialmente divertido mientras se dejaba caer en el banquillo, exhausto.

      Luego apoyó los brazos en el espaldar y estiró las piernas. El otro dudó por dos segundos antes de levantar los hombros y hacer lo mismo al otro lado del banquillo.

      —Michael, este es Arwel y ese es Bhathian —dijo Yamanu para presentarle a sus amigos.

      Cada uno asintió con la cabeza al escuchar su nombre. Se veían demasiado fatigados como para responder. Por un momento, los cuatro se sentaron ahí sin decir nada más.

      —¿Qué habéis hecho con los doomers? —rompió el silencio Yamanu.

      —Están durmiendo en paz, empacados y listos para irse —dijo Arwel.

      —Vamos a irnos entonces.

      Yamanu se puso en pie y le ofreció la mano a Arwel, quien se levantó con un gemido.

      El tipo se aguantaba el costado, inclinándose hacia la mano con que lo sostenía.

      —Creo que tengo una costilla rota.

      —Debes ver a Bridget cuando lleguemos a casa para asegurarte de que esa costilla sane bien —le recomendó Bhathian mientras cojeaba junto a ellos—. Creo que iré contigo. Me pasó algo en el pie.

      Michael caminaba junto a Yamanu atónito.

      ¿Quién o qué demonios son los doomers? ¿Y qué quiso decir Arwel cuando contestó que estaban durmiendo en paz, empacados y listos para irse? ¿Estaba hablando de los tipos con los que se pelearon? ¿Sería «durmiendo» un eufemismo para querer decir muertos?

      Mientras miraba a sus acompañantes, Michael dejó que sus sentidos sondearan libremente, pero todo lo que sentía emanar de ellos era la confianza que poseían en su fortaleza y su habilidad para protegerlo.

      No querían hacerle daño y eran amigos de la Dra. Dokani, no alienígenos. Ahora que ya no estaba tan asustado, toda esa idea le parecía ridícula. Alienígenas, ¿en serio? De todos modos, ¿quiénes eran esos bichos raros que lo estaban persiguiendo y por qué carajos la Dra. Dokani tenía amigos que se veían y peleaban como comandos elite?

      Los poderosos hombres lo intrigaban. ¿Quiénes eran estos tipos? ¿De qué conocían a la Dra. Dokani? ¿Serían unos agentes secretos del gobierno? ¿De Operaciones Especiales? Su imaginación ideaba un fascinante escenario tras otro. Cuando finalmente llegaron al coche, su cabeza le martilleaba más que antes.

      Sentado en el asiento trasero con Arwel, de pronto Michael se sintió exhausto. Y cuando Yamanu giró el cuello y lo miró, se sintió impulsado a dejar que sus párpados se cerraran.

      Resistió el impulso y forzó sus ojos a permanecer abiertos para ver adónde lo llevaban. Pero unos minutos después, perdió la batalla y se quedó inconsciente.
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      La habitación estaba todavía oscura cuando Syssi abrió los ojos. Solo entraba un poco de luz a través de la puerta entornada del baño.

      De todos modos, era suficiente.

      Vio el brazo musculoso que la envolvía por la cintura e inhaló profundamente, haciendo luego un esfuerzo por exhalar suavemente para no despertar a Kian. Todavía no.

      Necesitaba unos momentos para pensar y procesar lo que acababa de suceder.

      Oh, Dios. Había sido real esta vez. Y la prueba estaba acurrucada a sus espaldas, su gran cuerpo caliente y su pecho que subía y bajaba con cada una de sus respiraciones lentas y rítmicas.

      No era un producto de su imaginación. No lo había soñado.

      Tampoco era como si lo hubiera podido imaginar aún si lo hubiera intentado. Syssi no recordaba haberse desmayado después del sexo. Pero tampoco había experimentado orgasmos que le volaran los sesos ni que la dejaran flotando y sin aliento.

      Si hubiera sabido que el sexo podía ser así, no habría sido célibe por dos años. Dudaba seriamente, sin embargo, que hubiera podido ser tan bueno con alguien que no fuera Kian. La espera había valido la pena.

      Mientras los recuerdos de la experiencia recorrían su mente, se llevó la mano a su cuello pues, por alguna razón, esperaba que estuviese herido. Pero no había nada allí. No estaba adolorido, no había marcas de dientes y su piel se sentía tan suave e impecable como siempre.

      Debía haber soñado todo el asunto de la mordida. ¿Qué estaría pensando? No era como si algo así pasara fuera de la ficción. La novela romántica de vampiros aparentemente le había dejado huella.

      Pero si eso no había sucedido, ¿habría algo más que no hubiese sido real?

      Excepto que recordaba el resto vívidamente. Cada cosita deliciosa —incluso esa primera embestida dolorosa. No había sido placentera, pero lo que prosiguió lo había sido. Al recordarlo, su canal se apretaba con placer —el modo en que él se sentía dentro de ella, moviéndose despacio, rítmicamente, un suave terciopelo sobre un centro duro…

      ¡A pelo! ¡Sin preservativo!

      Oh. Dios. Mío.

      Acababa de tener sexo sin protección con un hombre que apenas acababa de conocer. Era prácticamente un extraño.

      El embarazo no era un problema, ya que todavía tenía su dispositivo. Pero no era lo único que debía preocuparle, ¿no?

      Bueno, ahora ya no podía hacer nada.

      Las buenas noticias eran que no sentía ningún presentimiento. Debido a su talento especial, habría sabido si existía un motivo para estar preocupada; su maldita clarividencia nunca fallaba en predecir los desastres inminentes.

      De todos modos, había sido increíblemente estúpido no usar protección.

      En su defensa, había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que había estado con un chico y, aún entonces, no había sido un problema ya que Greg había sido su primera experiencia sexual y habían estado juntos por cuatro años.

      Excepto que ella debió haber sabido más que eso. Él debió haber sabido más que eso. Kian no había estado viviendo como un monje antes de llevársela a la cama.

      Soy una mujerzuela irresponsable, pensó sin tener ninguna convicción real detrás de su reproche. Pero, aunque Kian era culpable de la misma ofensa, le molestaba que él pensara eso de ella. Después de todo, ella ni siquiera había ofrecido una resistencia simbólica. Y pensar que ella le había dado un discurso acerca de lo presuntuoso que era.

      Qué ironía.

      De todos modos, por mucho que tratara, no se podía sentir culpable o con remordimiento sobre lo que había sido el mejor sexo de su vida.

      Sofocando una risita, Syssi recordó el consejo anticuado que le había dado su abuela, en el que le había aconsejado que desarrollara una amistad con un hombre antes de meterse en la cama con él o, de lo contrario, perdería el interés una vez que hubiera logrado su cometido.

      A Syssi no le importaba.

      Aún si había sido un asunto de una sola vez y no viera a Kian nunca más, ella se habría acostado con él de cualquier modo. El único problema es que ningún hombre se le compararía jamás. Syssi tenía el presentimiento de que no iba a encontrar a otro que se lo hiciera como Kian.

      Con un pesado suspiro, se dio la vuelta en sus brazos para mirarle el rostro dormido.

      Bello.

      No podía pensar en una mejor palabra para describirlo. Guapo no le hacía justicia. Era más que eso, sin embargo, mucho más. Había tanta fuerza y honor en él. Kian era un líder en el mejor sentido de la palabra. Él lideraba porque lo consideraba su deber, no porque estuviera hambriento de poder o fuera ambicioso. El pobre tío no tenía una vida fuera del trabajo. Y, sin embargo, no protestaba. Al dar todo lo que tenía, se sacrificaba a sí mismo, su salud y su bienestar emocional por su familia. Lo que le molestaba a ella, no obstante, era que ellos lo tomaran por sentado. Incluso Amanda.

      Kian necesitaba equilibrar su vida. Si la dejaba entrar a su vida, se aseguraría de que fuera así.

      Recostándose en él, Syssi hundió su nariz debajo de las largas hebras del cabello de él y olió su cuello.

      Su aroma era embriagador.

      Calentada por el vapor que emanaba de su piel, se quedó ahí por un momento, adormecida con su aroma y el ritmo constante de su pulso. Pero luego, cuando sus dedos comenzaron a recorrer las crestas y los valles de su pecho bien definido, ella cambió de posición para seguirlos con sus ojos.

      —Hola, preciosa —murmuró Kian mientras sus manos comenzaron a bajar despacio por su espalda.

      Agarrando sus nalgas con su enorme mano, la acercó a él, presionándola en contra de su erección. Ella levantó su cabeza mirándole su cara adormilada.

      —De vuelta a ti, guapo. Pensaba que estabas durmiendo.

      —Debo haberme quedado dormido. Todavía tengo que trabajar esta noche.

      Pobre hombre. Trabajar un domingo por la noche era una verdadera esclavitud.

      —¿Sabes? Hasta los esclavos tienen un día libre.

      —Soy un cautivo, lo que es peor.

      —¿De quién? —preguntó ella levantando una ceja.

      Era imposible visualizar a alguien dándole órdenes a Kian.

      —De mi propio carácter defectuoso. Soy un adicto al trabajo, un obsesivo compulsivo —confesó sonriendo y dobló el cuello para cubrir su boca con un tierno beso—. Pero no ahora. El tiempo que he pasado contigo ha sido el mejor que he pasado en años. No tengo prisa en dejarlo y volver a mi penoso trabajo.

      Tomándola por la parte de atrás de la cabeza, la atrajo hacia él para que su mejilla descansara en sus pectorales, y entonces retomó sus caricias lentas.

      Con un suspiro de satisfacción, Syssi cerró los ojos, deseando poder quedarse así para siempre. Porque nunca se había sentido tan bien.

      No era que el sexo no hubiera sido como salido de otro mundo, pero esta plácida cercanía no tenía precio.

      Desafortunadamente, para siempre resultó durar tan solo un minuto debido a que se oyó a alguien tocar a la puerta suavemente y luego la voz del mayordomo.

      —¿Señor? ¿Está ahí, señor? —preguntó dudoso Okidu.

      —Shh… Está bien. Vuelve aquí —le dijo Kian a Syssi y la abrazó de nuevo—. Es solo Okidu. No te preocupes. Él sabe que no debe entrar. Sí, Okidu, ¿qué pasa? —le preguntó Kian al mayordomo.

      —Siento molestarlo, señor. Pero Yamanu quería que le informara que el invitado que esperaba ya ha llegado y él, es decir, Yamanu, pregunta qué debe hacer con el joven.

      —¿Qué está haciendo ahora? —preguntó Kian.

      —Está durmiendo en la suite de invitados, señor.

      —Déjalo dormir. Dile a Yamanu que me ocuparé del chico más tarde —contestó Kian, despachándolo.

      —Como desee, señor —respondió Okidu tan cortésmente que Syssi se lo imaginó inclinándose ante la puerta cerrada.

      Y tal vez lo hizo porque tomó unos segundos antes de que ella escuchara sus pasos ligeros alejándose por el corredor.

      Con un suspiro de alivio, ella metió su mano debajo del edredón para agarrarlo por su miembro y acariciarlo lentamente.

      —¿Y quién es el huésped que estabas esperando? —le preguntó.

      La mano de Kian se cerró sobre el trasero de ella y le dio un pequeño apretón, luego recorrió con sus dedos el valle entre sus nalgas hasta llegar a sus pliegues mojados. Con un toque tan leve como el de una pluma, acarició en círculos su abertura en sincronía con las caricias de ella, haciendo que se humedeciera más a cada segundo.

      —No es importante. Sigue acariciándome así y me enterraré dentro de ti en un instante —balbuceó él.

      Syssi se empujó en contra de los dedos que la acariciaban y tomó en su puño todo su miembro.

      —¿Es una amenaza o una promesa?

      —Para —le dijo Kian agarrándole la muñeca para detenerla—. Tienes que estar adolorida por lo que hicimos anoche y no quiero lastimarte de nuevo —le dijo mientras hacía una mueca.

      Ella le sonrió tímidamente.

      —¿Te ofendería terriblemente si te dijera que no estoy adolorida? —le confesó mordiendo su labio inferior y mirándolo por debajo de sus largas pestañas.

      —Al contrario, me enorgullezco de un trabajo bien hecho —le respondió Kian riéndose mientras se estiraba encima de ella—. ¿Estás segura?

      El confinamiento avivó la excitación de ella y gimió profundamente.

      —Te deseo.

      Con sus ojos fijos en los de ella, Kian levantó las caderas y se posicionó en su abertura. Tocando la entrada con solo la punta, esperó a que se mojara aún más antes de entrar.

      Esta vez, mientras se deslizaba suavemente en el canal apretado de ella, estirándolo, solo hubo placer y ella sintió como sus músculos interiores ondulaban a lo largo del miembro de él, tirándolo hacia adentro.

      Kian cerró los ojos, gruñendo mientras la embestía con el resto.

      Syssi jadeó ante la súbita invasión, más debido a cuán repentino había sido que a la incomodidad que pudiera sentir. Se sentía perfecto dentro de ella y abrió las piernas aún más para que entrara profundamente.

      Ambos respiraban intensamente, con sus pechos agitados. Cada inhalación y exhalación provocaba que sus sexos se apretaran y expandieran al mismo compás.

      Kian se retractó solo una fracción y luego suavemente empujó hacia adentro, repitiendo los movimientos superficiales unas cuantas veces más antes de envolver sus brazos alrededor de ella girándolos para posicionarla sobre él.

      Syssi se puso de rodillas y montó las caderas de él, sujetándose de su pecho. Con sus dedos sobre sus pectorales, comenzó a mecer sus caderas para subir y bajar en su miembro.

      —Eres tan bello —le susurró y se inclinó para besarlo en los labios.

      Pero cuando trató de lamer dentro de su boca, él la detuvo. Tal y como había hecho anteriormente.

      Mientras tiraba de su largo cabello con los dedos, él tomó el control y hundió su lengua en la boca de Sissy. Luego la envolvió firmemente con su otro brazo y la acercó a su cuerpo mientras la embestía con una creciente ferocidad.

      Cuando estaba a punto de llegar al clímax, el centro de Syssi se volvió más apretado. Ella gimió.

      La respuesta de ella estimuló su agresión. Él agarró un puñado más grande de su cabello y, tirándolo, le infligió punzadas de dolor. Conforme la golpeaba con sus caderas cada vez más rápido y fuerte, su penetración era tan profunda que golpeaba el final de su canal con cada embestida.

      El orgasmo de Syssi hizo erupción con poderosos espasmos mientras su centro se apretaba alrededor de la erección que se engrosaba.

      Entrando en ella a golpes, él se corrió con un gruñido y la inundó con pulsantes chorros de su semilla.

      Finalmente, ella colapsó sobre él cuando sus músculos se relajaron.

      Mientras esperaban a que sus respiraciones se normalizaran, las manos de Kian acariciaban cálida y tiernamente su cabello y su espalda, reconfortándola. Ahora que había pasado la tormenta, su gentileza contrastaba con la agresión previa.

      El pecho de ella se movía en sincronía con el de Kian y su mejilla reposaba en sus pectorales. Syssi escuchaba los fuertes latidos de su corazón a la vez que se calmaban. Increíblemente, él comenzó a endurecerse nuevamente dentro de ella.

      —Eres una máquina. No puedo creer que ya estés arriba tan rápido.

      —Contigo a mi lado, me temo que voy a estar sufriendo de un caso de erección perpetua —le aseguró Kian riéndose, pero entonces su expresión cambió a una de preocupación—. ¿Estás bien?

      Parecía no haberse recuperado de la expresión de dolor de ella ante su invasión inicial. Aparentemente, había sido tan traumático para él como para ella. La cosa era que ella ya se había olvidado de eso mientras él todavía estaba obsesionado. Era parte de su naturaleza, suponía Syssi, él mismo se lo había dicho. Era dulce, sin embargo, el modo en que él continuaba preguntándole si todo estaba bien era una señal de que le importaba.

      —Estoy más que bien. Un poco adolorida… pero de un buen modo —le contestó ella, a la vez que sonreía tímidamente y fruncía los labios para recibir un beso.

      Él la besó gentilmente.

      —No tengo palabras, Syssi. Temo que nada de lo que te diga haría justicia al modo en que me haces sentir.

      Ella acunó su mejilla, lo acarició y vio cómo los ojos de Kian se cerraban con placer ante la suavidad de su tacto.

      —No tienes que decir nada. Tu cuerpo y tus ojos me dicen todo lo que tengo que saber. Por ahora. Más tarde, cuando encuentres las palabras correctas, ya me lo dirás —le aseguró ella besándole cada párpado suavemente—. No te duermas. Tenemos que ducharnos —dijo, mientras trazaba con los dedos sus labios.

      —No estoy durmiendo —respondió Kian abriendo los ojos—. Me encantaría ducharme contigo, pero más vale que no lo hagamos. No podría quitarte las manos de encima y necesitas tiempo para recuperarte —dijo besándole los dedos y entonces salió de la cama y cogió su ropa del suelo.

      Syssi apenas se contuvo de poner los ojos en blanco. Ella estaba perfectamente bien.

      —Voy a ducharme a mi habitación. Debo hacer unas cuantas cosas, pero regresaré y me uniré a ti más tarde. ¿Te parece bien? —le preguntó Kian haciendo una pausa para mirarla.

      Syssi estaba recostada por todo lo largo en la cama, desvergonzadamente desnuda bajo su mirada. ¿Y por qué no? Kian la hacía sentir sexi y deseada.

      —Eres tan bella… —dijo él con un suspiro—. Más vale que salga antes de que me tire encima de ti otra vez.

      Pero, desmintiendo sus palabras, permaneció enraizado en su sitio. Con su ropa amontonada bajo el brazo, la miraba con anhelo.

      Syssi sonrió con aire de suficiencia mientras sus halagos le infundían una ráfaga de poder femenino.

      —Solo asegúrate de volver a mí. Quiero despertarme en tus brazos.

      —Te lo prometo.

      Kian le guiñó un ojo y se dio la vuelta, brindándole una vista perfecta de su trasero esculpido y sus poderosos muslos.

      Una vez Kian salió, Syssi se quedó un rato en la cama. Sin las endorfinas en su cuerpo, se sentía hecha un desastre; exhausta a pesar de la siesta que había tomado después de la primera sesión de sexo. Y no eran ni siquiera las once de la noche todavía.

      Hizo una mueca ante las protestas de su cuerpo al moverse. Arrastró los pies hasta el baño y llenó la bañera. Un baño le aliviaría sus músculos adoloridos y el ardor que ya no podía negar.

      Era extraño que no estuviera adolorida en absoluto después de la primera vez, cuando debió haberlo estado. No había sentido dolor, ni siquiera incomodidad durante la segunda vez. Kian entró perfectamente y, sin embargo, aquí estaba adolorida y con ardor por todas partes.

      Syssi levantó los hombros. La explicación más sencilla era usualmente la correcta. Después de la primera vez había estado tan embriagada con endorfinas que no había sentido nada más que dicha.
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      Kian se sostuvo con las manos en la pared de mármol de la ducha y dejó caer la cabeza entre sus brazos. Los chorros de agua caliente que lo golpeaban lo hacían sentir bien, relajado.

      Syssi era perfecta para él. Tanto que dudaba haber podido concebir a alguien como ella aún si lo hubiera intentado. Sin conocerla, sin experimentarla, no habría sabido qué pedir.

      Era como si estuviera hecha para él. Y, a pesar de que la acababa de conocer, todavía no había encontrado ni una sola cosa que no le gustara de ella. Pero en realidad, hasta cierto punto, esperaba encontrarla. Algún hábito molesto o falla en su personalidad que le hiciera más fácil dejarla.

      Sería insoportable de otro modo.

      Le provocaba un sentimiento incómodo en sus entrañas el simple hecho de pensar en ello y le habría gustado dejarlo todo y meterse nuevamente en la cama con ella, aunque solo fuera para tenerla en sus brazos mientras dormía.

      Excepto que el huésped que esperaba era Michael, y necesitaba atenderlo y ponerse al día con Yamanu.

      Ya sentía un poco de remordimiento por haberse olvidado del joven mientras disfrutaba de un sexo demencial con Syssi…

      Hacía el amor, se corrigió. Eso era definitivamente hacer el amor.

      Las dulces Parcas. Todo lo que deseaba era volver con ella, envolverla con sus brazos y perderse en ella.

      ¡Hombre! Estaba metido en un mogollón de problemas.

      ¿Qué habría hecho para fastidiar a las vengativas Parcas que le habían ofrecido tanta crueldad? ¿Le habían dado a probar el cielo, mostrándole cuán perfecta podía ser su vida con Syssi, y luego lo forzaban a dejarla?

      Había sido un buen hijo y hermano, siempre había tratado de actuar correctamente. ¿Por qué no le darían un descanso?

      A menos que estuviera equivocado. Tal vez Amanda tuviera razón y Syssi fuera en realidad una latente. En ese caso, estaba siendo recompensado en lugar de castigado.

      Un leve sentimiento de esperanza desterró algo de la oscuridad que había descendido a su alma, dándole el impulso de energía que necesitaba para continuar y hacer lo que tenía que hacer.

      Kian terminó rápidamente, se vistió y se dirigió al sótano.

      Las suites de invitados estaban en el mismo nivel que la clínica de Bridget y la gran cocina comercial. Al salir del ascensor, oyó la voz de Arwel y luego de Bhathian que provenían de la clínica.

      Maldición, tenían que haberse enfrentado a los doomers si estaban recibiendo tratamiento médico.

      —¿Qué pasa, muchachos? —preguntó al entrar por la puerta que había quedado abierta.

      Bhathian le dio una de sus miradas de ogro.

      —Doomers, obviamente.

      —¿Quedó herido el chico? —investigó Kian, esperando que la respuesta fuera que no

      pues había arriesgado la vida del muchacho a cambio de capturar a los doomers.

      —No, llegamos a tiempo. Aunque a última hora.

      —¿Cómo estáis? —añadió Kian consternado al verlos tan golpeados.

      —Curándonos —respondió Arwel y se bajó la camiseta sobre su torso vendado.

      —¿Una costilla rota?

      —Sí.

      —¿Qué tal tú, Bhathian?

      Era preocupante que los doomers hubieran logrado acercarse lo suficiente al tipo como para causarle daño. Bhathian era un luchador poderoso y hábil.

      —Una movida incorrecta, eso es todo. Me doblé el tobillo, pero está bien. Mañana estaré como nuevo.

      No había duda, pero eso no significaba que los golpes recibidos por un grupo de malditos doomers no fueran causa de preocupación. A menos que los hubieran sobrepasado en número.

      —¿Cuántos doomers se presentaron? —preguntó Kian.

      —Tres —musitó Arwel evitando mirar a Kian a los ojos.

      —Eso está mal, muchachos. Tres guardianes contra tres doomers… debió haber sido un juego de niños para vosotros.

      Bhathian negó con la cabeza.

      —Los cabrones han mejorado muchísimo desde la última vez que tuvimos oportunidad de enfrentarnos a ellos.

      —Obviamente. ¿Dónde está Yamanu?

      —Buscando una cerveza en la cocina.

      La cerveza sonaba como una gran idea.

      —¿Queréis una? —les ofreció Kian.

      Bhathian negó con la cabeza nuevamente.

      —Me voy a la cama. Órdenes de la doctora —añadió mirando a Bridget.

      Ella le dio unas palmadas en su ancha espalda como si fuera un niño de primaria con una peladura en la rodilla.

      —Para sanar más rápido, necesitan descansar y Bhathian necesita acostarse con la pierna elevada.

      —Sí, tenéis razón. Id a dormir y mañana discutiremos lo sucedido —admitió Kian.

      Kian quería que sus siete guardianes estuvieran en perfecta forma tan pronto como fuera posible. Con dos fuera de acción, aunque fuera por solo una noche, era preocupante la situación.

      Necesitaba hablar con Yamanu. Kian lo encontró en la cocina, con una cerveza y devorando una bolsa de patatas fritas.

      —Oí que os han dado hasta por el culo.

      Kian se dirigió al refrigerador y sacó una cerveza bien fría.

      Yamanu se rio.

      —No iría tan lejos, pero fue una desagradable sorpresa. Lucharon hasta la muerte.

      —¿Habéis matado a los tres? —preguntó Kian levantando una ceja.

      —No, están en la cripta, junto a los otros dos.

      Kian abrió la botella y tomó un trago.

      —Hubiera preferido que dejaran a uno consciente para interrogarlo. Necesitamos saber cuántos hay aquí y dónde se están quedando. Estoy tan jodidamente cansado de estar a la defensiva. Por primera vez me encantaría ir tras ellos. Alcanzarlos antes de que lleguen hasta nosotros —admitió Kian tomando otro trago.

      Yamanu negó con la cabeza.

      —Ese era el plan. Pero los doomers dieron una batalla suicida y tuve que dejar que Arwel y Bhathian lidiaran con ellos mientras me encargaba de Michael y sus amigos.

      —Eso no es bueno.

      —No tuvimos otra alternativa.

      Kian asintió.

      —¿Qué tal el chico? ¿Dijiste que sus amigos estuvieron involucrados?

      Yamanu negó agitando la cerveza.

      —Ya nos encargamos de todo. Dominé mentalmente a los otros dos y los envié a sus dormitorios y luego obligué a Michael a dormir.

      —Bien.

      —Es un luchador.

      —¿Michael?

      —Sí. Sus amigos también, pero son humanos.

      —También Michael.

      Yamanu asintió.

      —¿Así que no piensas que Amanda tenga razón en cuanto a esto? —le preguntó.

      —No, no lo creo. Pero hay demasiado en juego para no probarlo. Veremos cómo va.

      —El chico tiene potencial; valentía, una mente clara, buenos instintos. Michael tiene todas las características de un buen luchador. Sería un buen guardián.

      —Es un poco prematuro hablar sobre reclutamiento. Primero hay que ver si es uno de los nuestros… tengo mis dudas.

      —Tú eres el jefe —dijo Yamanu saludándolo con la botella.

      Kian caminó hasta la suite adyacente donde se encontraba Michael y lo vio dormir a través el espejo de dos vías mientras contemplaba qué hacer con él. Sacó su teléfono y llamó a Amanda.

      —¿Qué? —contestó ella la llamada sonando agitada.

      Bueno, ni modo, necesitaba su ayuda.

      —Tenemos a Michael. Pensé que querrías saberlo tan pronto llegara.

      —¿Se encuentra bien?

      —Está bien, los guardianes no tanto.

      Oyó a Amanda respirar con dificultad.

      —Un poco maltrechos, eso es todo. Tuvieron un encontronazo con los doomers —añadió Kian rápidamente.

      —Maldición, debo regresar a casa.

      —¿Dónde estás?

      Íbamos progresando; Amanda estaba llamando a la torre su «casa».

      —Lo mismo de todas las noches. Estoy de cacería.

      —¿Cuándo puedes regresar?

      —En media hora.

      —Ven al sótano. Estoy en el cuarto al lado del de Michael, el que tiene el espejo de dos vías.

      —Está bien — respondió Amanda y cortó la línea.

      La habitación de huéspedes de Michael no era otra cosa que una lujosa celda de prisión; la completaban un baño dentro de la suite, un televisor de pantalla plana, un PlayStation y una variedad de DVD y juegos de video.

      Era un cómodo alojamiento diseñado para mantener a los huéspedes por tanto tiempo como fuera necesario, quisieran o no.

      Finalmente, cuando la puerta se abrió de par en par, pasada la hora, Kian ni siquiera se molestó en mirar, al reconocer la dramática entrada característica de su hermana. Puso los ojos en blanco; Amanda no podía ser sutil ni aún si su vida dependiera de ello.

      —Ya veo que dominaron mentalmente al pobre chico —soltó ella en lugar de decir hola-cómo-estás.

      —¿Qué querías que hiciera? ¿Dormirlo con cuentos hasta que llegaras tú? ¡Dijiste media hora! —exclamó molesto Kian agitando su mano en el aire.

      —Oh, perdóname. A diferencia de mi hermano importante y poderoso que tiene un dulce bombón esperándolo en la cama, otros como yo tienen que salir de cacería.

      —Ten cuidado con tu tono de voz, Amanda. Suenas como una adolescente petulante e igual de inapropiada que una.

      —De veras, ¿no es cierto? —admitió Amanda recorriendo sus dedos por su cabello corto y se estremeció—. Es solo que tuve una noche de mierda. El tipo con el que me empaté… Ugh… fue un error bien grande.

      Kian se puso tenso de inmediato, alistándose para salir abruptamente a hacer algún daño.

      —¿Te hizo daño?

      —Oh, por favor… —le dijo Amanda poniendo los ojos en blanco—. Como si un mortal pudiera. Vamos a ponerlo así. Si no hubiera sido por tu llamada, habría tenido que buscar al próximo tipo para borrar la memoria del primero… No te preocupes; eso pasa. Afortunadamente, no muy a menudo.

      Cruzando hasta llegar al espejo de dos vías, Amanda apoyó sus manos en contra del cristal.

      —Qué pena que este bombón sea demasiado joven, mira ese cuerpo…

      Kian se rio.

      —No sabía que tuvieras un límite de edad.

      —Trazo una raya a los veintiuno. Si no pueden beber…

      Kian caminó y se detuvo junto a ella con las manos en los bolsillos traseros.

      —Siempre está México. Creo que allá la edad mínima para poder beber es dieciocho. Podrías ir de visita. ¡Ay! —exclamó cuando ella le pateó la espinilla—. ¿Por qué me pegas?

      —Por ser un gilipollas —le contestó ella riéndose—. Bueno, dime, ¿cómo te fue con Syssi?

      —¿Quieres la versión larga o la corta?

      —Lo quiero todo. ¡Suéltalo!

      —Me gusta.

      —Oh, ¡por favor! ¿Es eso todo lo que tienes que decirme?

      —Sí.

      —Eres un chivo viejo y malvado… ¡Te odio! —exclamó golpeándole la espalda y entrecerró los ojos ante la sonrisa satisfecha que él intentaba suprimir.

      —¿Qué quieres hacer con el chico? No podemos mantenerlo aquí abajo para siempre —preguntó Kian, volviendo al tema que le interesaba.

      Amanda se encogió de hombros y cruzó los brazos.

      —Podemos tratar de convertirlo. Es tan buen prospecto como Syssi y ya lo tenemos aquí.

      —No es tan sencillo como lo es con Syssi… No puedo creer que acabo de decir eso… Lo pondré de otra manera… En cierto modo, es aún más complicado que con Syssi. Él tiene que pelear con uno de nosotros de modo suficientemente agresivo como para que el tipo que pelee con él genere veneno. ¿Cómo vamos a explicarle eso?

      —Diciéndole la verdad.

      —¿Estás loca?

      —Luego siempre puedes dominarlo mentalmente si no funciona.

      —Y qué, ¿lo mantenemos encerrado aquí mientras le damos una paliza a diario?

      —¡Míralo! —dijo Amanda señalando a Michael—. Es un jugador de fútbol americano… ese tipo de reto será atractivo para su cerebro masculino dañado por la testosterona. Probablemente pensará que es una gran prueba de machos y le encantará cada minuto de esta.

      —No sé… —dijo Kian frotándose la parte trasera del cuello, sin estar convencido todavía.

      —Vámonos a dormir. Decidiremos cómo hacerlo en la mañana. Estoy frita.

      Antes de irse, Amanda se inclinó y besó a Kian en la mejilla.

      —Buenas noches. Dulces sueños. Mantén tu mordida lejos de su cuello… —canturreó mientras se iba.

      

      
        
        ________________________

      

      

      

      Cuando la cama se hundió bajo su peso, Kian maldijo en silencio. Pero Syssi solo suspiró y se dio la vuelta. Él levantó el edredón y se deslizó cuidadosamente detrás de su cálido cuerpo dormido.

      Qué fastidio. No estaba desnuda. Y bajo la larga camiseta que llevaba a modo de camisón, llevaba bragas también, y no una tanga.

      Qué desilusión.

      —Hola, ¿qué hora es? —susurró ella medio dormida y bostezó.

      —Es tarde. Vuelve a dormirte, dulce niña —susurró él y le besó su cuello expuesto.

      —Hmm… eso se sintió rico —dijo Syssi suspirando.

      Sonriendo satisfecho se relajó a sus espaldas, envolviéndola con su cuerpo.

      Buenas noches, dulces sueños, mantén mi mordida lejos de tu cuello. La pequeña rima de Amanda siguió rondándole en la cabeza mientras se quedaba dormido.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Dalhu recorría de un lado a otro la larga galería del segundo piso de la mansión, hirviendo de impotencia. Decir que estaba desilusionado era el eufemismo del siglo.

      El equipo de hombres al que le había asignado esperar a la mujer se había dado por vencido al amanecer y le había pedido autorización para abandonar el puesto cuando fue evidente que ella no regresaría a casa. El equipo que había enviado tras el muchacho nunca había vuelto ni se había reportado.

      Sus teléfonos estaban fuera de servicio.

      Todos los hombres estaban muertos.

      Como la captura no era una opción para los doomers, habrían seguido luchando hasta recibir un golpe mortal. Si unos simples mortales los hubieran golpeado, los habrían dado por muertos, pero ellos se habrían regenerado más tarde y habrían regresado a la base. Pero, como ninguno de los tres había vuelto, tenía que presumir que los guardianes los habían matado. Tal y como hicieron con los primeros dos.

      Los guardianes estaban resultando ser un coñazo. Solo le quedaban seis hombres.

      Empuñando las manos, Dalhu tomó una decisión. Con la presencia obvia de su enemigo atrayéndolo como a un buitre hacia el olor de la carroña, no había manera ni forma de que se diera por vencido. Tendría sencillamente que reagrupar y reevaluar su estrategia.

      Había sido monumentalmente estúpido de parte de sus hombres saquear el laboratorio y, de ese modo, alertar al enemigo ante el hecho de que habían puesto las manos en aquella libreta. Eso les había permitido a los guardianes tomar medidas preventivas.

      Aquellos dos latentes potenciales habrían estado libres para caer en su trampa si no hubiera sido por los idiotas que había enviado al laboratorio.

      Debió haber sido una operación sigilosa.

      Por fortuna, ya esos hombres estaban muertos. Los habían matado los guardianes que estaban protegiendo al telépata. De otro modo, los habría asesinado él mismo. Lentamente.

      De cualquier modo, no había sido sino otro contratiempo.

      Necesitaba idear un plan. Y para hacerlo tenía que hacer un listado de todas las cosas que sabía sobre el enemigo; sus fortalezas y debilidades, sus patrones de comportamiento, cómo y dónde se habían llevado a cabo los otros golpes inmortales realizados por la Hermandad. Solo entonces sabría cuál era el mejor enfoque.

      El siguiente movimiento sería pedir refuerzos, lo cual podría ser algo complicado. Tendría que idear un modo de solicitarlos sin revelar las pérdidas que había tenido. Si reportaba las muertes sin resultados sustanciales que las justificaran, eso tendría terribles consecuencias para él.

      En el bando de Navuh no se toleraba el fracaso. Los hombres perdían la cabeza por razones más triviales que esa.

      Entretanto, sin embargo, tenía que elevar la moral de los hombres que le quedaban. Sin mencionar la suya propia.

      Las prostitutas o las escoltas —como preferían ellas que les dijeran— que había reservado para esa noche serían un buen paso en esa dirección.

      Nada como una noche de libertinaje para contentarlos a todos.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      —¿Dónde te crees que vas? —le preguntó Syssi medio dormida.

      —Vuélvete a dormir, dulce niña. Voy a bajar al gimnasio. Si no entreno a primera hora de la mañana luego se me complica —le explicó Kian besándola en su cálida y suave mejilla.

      Ella se dio la vuelta, mirándolo por entre sus pesados párpados.

      —¿Qué hora es?

      —Son las cinco de la mañana. Demasiado temprano para ti.

      —¡Tú dormiste aún menos que yo! —protestó ella, tirando de su mano para que volviera a la cama.

      —No necesito dormir tanto como tú, y tú definitivamente necesitas el descanso.

      Kian le guiñó un ojo y se inclinó para besarla en la boca. Syssi negó con la cabeza, prensando los labios fuertemente.

      —Mal aliento —murmuró entre sus dientes apretados.

      Kian levantó una ceja.

      —¿El tuyo o el mío?

      Sonrió y le besó la comisura de los labios de todos modos. Tomando un almohadón, ella escondió la cara para escaparse de sus besos.

      Sin desanimarse con sus payasadas, Kian se inclinó hacia ella por el otro lado y le besó el pedacito de nalga que se asomaba por sus bragas. La piel ahí era tan suave y su aroma tan dulce que no pudo resistirse y la mordió un poco.

      —¡Para! —exclamó Syssi tirando de su camiseta para taparse su lindo culito.

      —No lo puedo evitar. Eres demasiado sabrosa… —le dijo él subiéndole la camiseta y, luego de darle otro mordisquito a su trasero, se apresuró a salir, esquivando el almohadón que ella le tiraba.

      

      
        
        ________________________

      

      

      

      Abajo en el gimnasio la actividad estaba en todo su apogeo cuando Kian entró.

      —¡Jefe! ¡Ven aquí! —lo llamó Yamanu desde su estación cerca de la zona de pesas mientras doblaba su abultado bíceps.

      Kian levantó una pesa también y comenzó sus repeticiones.

      —Estoy sorprendido de que todos estén aquí tan temprano. ¿Qué sucede?

      —Todos están emocionados ahora que finalmente vemos algo de acción. No hay nada que motive más a los chicos a ponerse en forma como la esperanza de poder darles una patada en el culo a algunos doomers.

      —Y yo que pensaba que todo este tiempo ustedes estaban entrenando duro para la batalla, pero solo lo hacían para verse bien ante las damas —le dijo Kian lanzándole una sonrisa burlona a Yamanu.

      El tipo arqueó las cejas y le sacó el dedo a Kian antes de ponerse serio.

      —Los hijos de puta son luchadores fuertes. Anoche lograron hacernos bastante daño. Eso nunca sucedía en los viejos tiempos. No debió ser tan difícil subyugar a esos cabrones. E independientemente de si son ellos los que han mejorado o nosotros los que nos hemos debilitado, no podemos darnos el lujo de dejarlo así —confesó Yamanu e hizo una pausa en lo que cambiaba la mano con la que subía la pesa—. Nos hemos descuidado últimamente. Es hora de volver a caer en tiempo.

      —Es bueno que les hayan dado una paliza por vagos, pero no anticipo que haya más líos —dijo Kian cambiando de mano también—. Así como estamos, ya tenemos a cinco muertos vivientes en nuestra cripta. A este paso, recolectar más cadáveres sin valor va a requerir una expansión —bromeó Kian tomándose un pequeño descanso antes de comenzar con el lado izquierdo.

      Yamanu cambió de mano nuevamente, continuando las repeticiones sin descanso.

      —¿Qué tienes planeado hacer con ellos?

      Kian se encogió de hombros.

      —No sé. No es como si necesitáramos alimentarlos. Solo ocupan espacio. Si fuera por mí… bueno, tú sabes qué opino del tema. Pero Annani no los quiere muertos.

      Kian había aprendido hacía mucho tiempo que no valía la pena tratar de cambiar el modo de pensar de su madre una vez que había tomado una decisión. Como cabeza de su clan, tenía la última palabra. Además, la mayor parte de las veces ella tenía finalmente razón.

      Sin embargo, se tenía que preguntar, ¿tendría ella planes de dejar a los doomers congelados así indefinidamente? ¿O se engañaba al pensar que podían ser redimidos; que podían hacer que se dieran cuenta de su conducta malvada y vieran la luz?

      Ella debería saber más que eso.

      No se podían deshacer siglos de lavado de cerebro y odio. Y desearlo no iba a hacer que sucediera.

      —¿Cómo está el chico? ¿Todavía duerme?  —preguntó Kian.

      —No lo he despertado, así que dormirá hasta que lo haga. ¿Qué hacemos con él? ¿Lo retenemos? —le consultó Yamanu cambiando de pesa y comenzando a trabajar en sus tríceps.

      —Amanda quiere tratar de convertirlo. Le voy a dar a él la opción de intentarlo o de que le limpiemos la memoria. Entonces tendremos que buscar un lugar para esconderlo con el fin de que los doomers no puedan encontrarlo y decidir qué historia le pondremos en la cabeza para que les informe a sus padres que está vivo. No quiero arruinarle la vida al chico. Es una situación muy complicada.

      —¿Y qué tal la otra? ¿La chica?

      Maldición. Anandur y su bocaza. Probablemente les había contado a todos los residentes de la torre acerca de Syssi. No era el modo en que Kian quería jugar sus cartas.

      —No sé qué haré con ella. Entretanto, se queda conmigo. Así que olvidaros de ella.

      Lo último que deseaba era que los guardianes comenzaran a husmear en torno a esa mujer. Una latente potencial era algo grande, algo que todos los varones inmortales codiciaban; una bella latente potencial podía causar disturbios. Además, preferiría no tener que matar a ninguno de sus sobrinos por tirarle los tejos a Syssi.

      La manera de resolverlo todo habría sido declarándola suya oficialmente, pero no podía hacerlo. No sin antes contárselo todo y que ella lo aceptara a él como suyo. El asunto era que no le podía decir nada todavía.

      Yamanu deslumbró a Kian con su sonrisa perfecta.

      —Muy bien… déjame adivinar… Estás a cargo de convertir a la chica. ¡Qué suerte tienes, cabrón!

      Kian ignoró la gran sonrisa de Yamanu, e hizo como los tres monos sabios y cambió el tema de vuelta a Michael.

      —Cuando termines aquí, ve a despertar al chico. Llamaré a Amanda y hablaremos con él.

      Kian puso la pesa de nuevo en el bastidor y caminó hasta la fila de cintas de correr. Encendió una y comenzó a correr a un ritmo acelerado.
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            MICHAEL

          

        

      

    

    
      —¡Es hora de levantarte, muchacho!

      Michael se levantó asustado por la mano que agitaba su hombro.

      —¿Qué? ¿Dónde?

      No tenía idea de dónde estaba, pero reconoció al hombre alto y oscuro que lo miraba con el extraño par de ojos azules.

      Yamanu, el tipo de anoche.

      —¿Dónde estoy? —preguntó Michael frotándose las sienes mientras colgaba las piernas al lado de la cama y entonces miraba sus pies en calcetines.

      Alguien le había quitado los Converse. Afortunadamente sus calcetines estaban relativamente limpios y libres de agujeros. Mientras se vestía la noche anterior para ir al club, se había dado cuenta de que ya no tenía calcetines limpios y había sacado el par más limpio del cesto de la ropa sucia.

      Dio un vistazo alrededor y vio sus Converse nuevos a un lado del cuarto apuntando hacia la pared como dos niños traviesos que habían sido castigados.

      —Estás disfrutando de la hospitalidad de la Dra. Dokani. Un alojamiento de cinco estrellas que incluye cambio de ropa, un cepillo de dientes nuevo y una rasuradora. Está todo en el baño. Y cuando termines ahí, tu desayuno de cortesía te espera aquí —le explicó Yamanu señalando la bandeja cubierta que estaba sobre la mesa.

      Cuando comenzó a registrar los olores apetitosos en su cerebro que apenas despertaba, Michael salivó, sintiéndose repentinamente muerto de hambre. No era de sorprender. Siempre se levantaba hambriento. Pero por primera vez había algo más urgente que la comida.

      —¿Cuándo me verá la Dra. Dokani? Necesito que alguien me explique en qué mierda estoy metido.

      —Ve y aséate. Y más vale que te apresures, ella vendrá pronto… —lo instó Yamanu arrugando la nariz con desagrado—. Apestas.

      Levantando el brazo, Michael olió su axila. No estaba tan mal…

      —No sé de qué me hablas, hombre. Eres peor que mi madre.

      Yamanu negó con la cabeza mientras se daba la vuelta para irse.

      —Solo confía en mí.

      Confiar en él… como si pudiera elegir.

      Después de quitarse la ropa, Michael buscó en el baño un lugar para tirar sus cosas sucias, pero no había nada que se asemejara a un canasto de ropa sucia. Y, a diferencia de su baño en la residencia, este estaba limpio, era bonito y olía bien. Así que en lugar de tirarlo todo al suelo como acostumbraba, lo dobló todo encima del mostrador al lado de la ropa nueva que Yamanu le había dejado.

      Primero, usó la rasuradora para afeitarse la barba. Algunos tíos se veían increíbles con un poco de crecimiento, pero él no. La quijada cuadrada de Michael era demasiado grande y pronunciada para añadirle algo más. Era una pena, porque odiaba afeitarse todas las mañanas.

      Luego, entró en la ducha y uso el jabón libremente, especialmente en las axilas. Si Yamanu podía olerlo, también la Dra. Dokani y no podía permitir eso. La profesora no era el tipo de mujer a la que cualquier hombre se atreviera a acercarse a menos que estuviera perfectamente arreglado.

      No era que él tuviera una oportunidad de estar con ella ni nada ridículo por el estilo. La mujer lo intimidaba muchísimo.

      De hecho, prefería venir a las pruebas cuando la profesora no estaba allí. Syssi era más accesible y se sentía cómodo con ella, lo suficiente incluso para flirtear un poco. Tampoco tenía ninguna oportunidad ahí, pero al menos ella se portaba bien con él y lo dejaba salirse con más de lo que hubiera permitido otra en su posición. Era una pena que fuera mayor. Eso no quería decir que tuviera un problema con eso, pero obviamente ella sí.

      Después de ducharse, Michael se vistió rápidamente y fue otra vez a la salita de la suite donde lo esperaba su desayuno. Con suerte todavía estaría caliente.

      Cuando tocaron a la puerta, Michael estaba a punto de degustar el último pastelillo que había en su plato. Se lo echó a la boca y, después de masticarlo rápidamente, caminó hacia la puerta.

      La Dra. Dokani abrió la puerta del otro lado y entró con un tipo envidiablemente guapo.

      Era de esperarse, pensó Michael, que una mujer como ella tuviera un novio así.

      —Buenos días, Michael, espero que hayas descansado bien —le dijo.

      Michael le estrechó la mano que le ofrecía.

      —Este es Kian, mi hermano —continuó señalando al tipo.

      Él le estrechó la mano también.

      Un hermano entonces, no un novio… Como si importara… Como si yo tuviera una oportunidad en el mismísimo infierno, pensó Michael mientras pretendía estar tranquilo y seguro de sí mismo.

      —Vamos a sentarnos, ¿te parece? —dijo ella señalándole el sofá y se sentó enfrente de él en una silla.

      Llevaba falda. No era corta, pero tenía que habérsele levantado cuando se sentó porque se le veía parte del muslo y estaba muy bien formado. De hecho, tan bien formado que le costaba mirar hacia otro lado.

      El hermano se aclaró la garganta y Michael no tuvo más remedio que quitar sus ojos de encima de las piernas de la profesora. La mirada adusta que encontró fue suficiente como para enfriarle la sangre que se le sobrecalentaba.

      Plantó su trasero en el sofá como si lo hubieran empujado físicamente. Sentado en el mismo borde, Michael puso los codos en las rodillas y juntó las manos. Inclinándose hacia la profesora, mantuvo los ojos al mismo nivel que ella.

      —Dra. Dokani, ¿qué está sucediendo?

      —Amanda… por favor, llámame Amanda. Somos todos amigos aquí. ¿Kian? —dijo ella y miró a su hermano que todavía permanecía de pie—. ¿Quieres ser tú el que se lo explique?

      —No, hermana mía. Tú harás los honores, yo insisto —dijo el tipo mirándola fijamente con una dura expresión.

      No es justo, le contestó ella gesticulando con la boca.

      Él es tu talento, le contestó gesticulando también.

      —Chicos, ¿podéis decirme qué pasa? Me estáis asustando.

      ¿Qué carajos?

      ¿Qué tan malo podía ser para que estos dos discutieran sobre quién daría las malas noticias?

      —Está bien, comenzaré yo —dijo Amanda suspirando y volvió a cruzar las piernas.

      Michael estaba orgulloso de estar manteniendo sus ojos en su cara y no en averiguar si se le había levantado aún más la falda. Y no tenía nada que ver con el intimidante hermano que estaba sentado al lado de ella en la otra silla mientras observaba a Michael. Nada que ver.

      —Lo que te voy a decir va a sonar increíble, fantástico y, a pesar de que estoy segura de que tendrás muchas preguntas, te voy a pedir que simplemente me escuches hasta que termine —dijo ella.

      Michael se pasó dos dedos por los labios con un movimiento de cremallera.

      —Está bien, entonces —añadió Amanda y comenzó con su explicación—. Hace miles de años, una especie de gente casi inmortal vivía entre los humanos, quienes pensaban que eran dioses. Sus cuerpos no envejecían ni contraían enfermedades. Y, como se curaban y se regeneraban cuando se hacían heridas, eran casi imposibles de matar. También poseían habilidades especiales, como la habilidad de crear ilusiones poderosas. Estos poderes, junto a su inmortalidad, los asemejaba a lo divino ante la gente primitiva.

      Ellos tomaron compañeros entre los humanos y nacieron muchos niños mestizos, que poseían algunos de los poderes también. Pero, como en cualquier sociedad, había algunas luchas internas por el poder. Estas eventualmente llevaron a una catástrofe nuclear que eliminó a los dioses y a una gran parte de la población mortal.

      Solo una diosa escapó al cataclismo y se llevó consigo el conocimiento avanzado de su gente. Ella asumió la misión de impartir poco a poco este conocimiento a la humanidad y a través de los milenios la guio hacia una sociedad más avanzada y mejor. Pero tenía enemigos.

      Los vástagos de su némesis sobrevivieron al desastre nuclear y se embarcaron en una ruta de destrucción, jurando eliminarla a ella, a su progenie y cualquier progreso logrado con su ayuda.

      Nosotros, como sus descendientes, estamos ayudándola a lograr sus metas. Desafortunadamente, no somos muchos. Creemos, sin embargo, que hay mortales latentes, gente que lleva nuestro código genético a quienes podemos activar. Hasta la fecha, todos nuestros intentos por identificar a latentes han fracasado. Comencé mi investigación a partir de una corazonada, al creer que algunos latentes podrían exhibir habilidades paranormales. De entre todos mis sujetos experimentales, tú y mi ayudante Syssi fuisteis los únicos con suficiente talento como para ser considerados candidatos potenciales.

      Amanda hizo una pausa para respirar y continuó.

      —Nuestros enemigos de antaño, la Hermandad de los Doom, o los doomers como los llamamos, se apoderaron de parte de mi investigación, la cual contenía información sobre Syssi y sobre ti. Al identificaros como latentes potenciales, vosotros os volvisteis unos blancos muy codiciados para ellos. Afortunadamente, pudimos encontraros antes que ellos. Ahora tenemos un dilema. Dejaré que Kian te lo explique.

      Michael miró primero la cara seria de Amanda y luego la de Kian, entonces volvió a mirar a Amanda, esperando a que se echaran a reír y le dijeran que todo era una broma. Pero, como mantuvieron sus serias expresiones, gradualmente su boca comenzó a sonreír. Aplaudiendo y riéndose miró hacia el techo y luego hacia el espejo de dos vías.

      —Lo sabía. ¡Me habéis tomado el pelo! Tenéis un equipo de cámaras detrás de ese espejo. ¡Maldición! Por un momento me habéis engañado… os habéis divertido mucho, ¿no?… —exclamó Michael mirando hacia la puerta, esperando que se abriera de golpe—. ¿Chicos? —preguntó mirando hacia Amanda y Kian—. Vamos, ¿por cuánto tiempo vais a estar así? Sé lo que hacéis…

      —Creo que Michael necesita una demostración —dijo Amanda volviéndose hacia su hermano.

      —Será un placer —dijo él.

      La sonrisa malévola de Kian debió advertirle a Michael que eso no era una broma pesada sino algo más. A pesar de que más tarde, cuando pensaba en ello, supo que nada podría haberlo preparado para lo que había venido después.

      Frente a sus ojos, Kian comenzó a transformarse en una criatura salida de una pesadilla. De algún modo se estaba tornando más grande, enorme. Su piel enrojeció y le salieron unos cuernos negros en la parte superior de la cabeza. Sus ojos, que habían sido azules hasta un momento atrás, se volvieron completamente negros y unos colmillos largos y afilados salieron de esa boca cruel que todavía llevaba una malvada sonrisa.

      Pero ahora era absolutamente aterradora.

      —¿Qué demonios? —gritó Michael.

      Sin poder escapar, a menos que pasara a través del demonio, Michael se dio la vuelta y se subió al respaldo del sofá chillando como un pollo.

      El demonio desapareció en un instante y en su lugar estaba Kian, con la misma espantosa sonrisa empapelada en su rostro presuntuoso.

      —¿Necesitas algo más para convencerte? Puedo convertirme en un gigante o en King Kong… Pídemelo. Es la única vez que aceptaré peticiones, así que no seas tímido —se burlaba el muy idiota.

      —Habéis puesto algo en mi comida, me habéis drogado, lo sé…

      El corazón de Michael estaba palpitando en su pecho más fuertemente de lo que lo había hecho la noche anterior cuando se había enfrentado a aquellos titanes. Le dio tanto miedo que sus manos temblaban.

      Sus manos nunca habían hecho eso. Nunca.

      Así se debe sentir un mal viaje, pensó mientras se secaba las manos sudorosas en sus pantalones vaqueros. Zack había pasado por uno, después de probar una cosa rara que los tíos del Departamento de Química habían cocinado, y había jurado nunca más tocar los alucinógenos. Ahora Michael entendía por qué.

      —No había nada en tu comida y lo sabes. Estás solo tratando de racionalizar lo que te resulta increíble y optas por creer en algo todavía más insólito. ¿Tiene sentido eso para ti? —le dijo Kian perdiendo la paciencia.

      Michael se frotó el pecho mientras trataba de que su cerebro dejara de disparar en todas las direcciones para poder pensar por un minuto. El demonio del infierno había aparecido justo después de que Kian accedió a hacerle una demostración. De lo poco que sabía sobre cómo funcionaban las drogas alucinógenas, no tenía sentido que el efecto estuviera tan bien sincronizado.

      Pero es que la historia de Amanda era demasiado insólita.

      Excepto que, ¿por qué pasarían tanto trabajo en engañarlo? Él no era nadie. ¿Qué ganarían metiéndose con él?

      —Os escucho… —dijo Michael dándose por vencido.

      Entendía que no tenía nada que perder al escuchar el resto de la historia: ni siquiera con el tipo increíblemente aterrador que se había enfadado.

      —Bien, aquí es donde tenemos un dilema. Para activar tus genes latentes, uno de nosotros tiene que inyectarte veneno… Sí, veneno. Me has oído bien —dijo Kian levantando su mano para detener la cara de «¿qué-demonios?» que tenía Michael—. Los varones de nuestra especie tienen colmillos que producen veneno en dos tipos de situaciones —explicó Kian levantando la mano con dos dedos arriba—. Durante el sexo o cuando ejercen su agresión en contra de otros varones. Ese veneno facilita la activación. Sabemos eso porque es así como activamos a nuestros niños cuando llegan a la pubertad. Lo tratamos como un rito. Se escoge a un chico mayor para que pelee con el latente. Este solo tiene que pelear lo suficientemente bien como para generar un nivel de agresión que provoque que el chico mayor produzca veneno y lo muerda. Para un muchacho de trece años, en la mayoría de los casos, eso es suficiente. En un varón adulto de tu tamaño no tenemos idea de cuánto sea necesario. No lo hemos hecho antes. Eso quiere decir que tendrías que enfrentar encuentros al estilo gladiador todos los días hasta activarte o rendirte. Si te activas, ganarás la inmortalidad y te convertirás en uno de nosotros. Si no te activas, borraremos nuestra existencia de tu memoria.

      —Así que ¿cuál es el dilema? —preguntó Michael—. Parece que ya habéis decidido qué vais a hacer conmigo.

      —En primer lugar, no, te toca a ti decidir. Si decides que no quieres que te golpeen, te dejen ensangrentado y luego te inyecten veneno todos los días, te borraremos la memoria ahora. Si decides quedarte, ya te he explicado qué pasará. El problema es que allá afuera hay doomers que esperan para atraparte, ya sea para matarte o para, de algún modo, usarte. No puedes regresar ni a la universidad ni a la casa de tus padres. Te cuidaremos; te proveeremos recursos para una relocalización, un nuevo nombre, una nueva universidad, cualquier cosa que necesites. Colocaremos nuevos recuerdos en tu mente con el fin de darte una explicación verosímil para todo este rollo. Pero tienes que decidirte y determinar si estás dispuesto a probarlo. No te lo voy a pintar color de rosa. No creo que funcione. Amanda cree que hay una oportunidad y estoy dispuesto a probar, pero no quiero darte falsas expectativas.

      El cuarto se quedó en silencio mientras Michael se tomaba un momento para pensar, lo que no era fácil, mientras Amanda y Kian lo miraban. Se sentía como el pobre gilipollas que participa en un programa de juegos televisivo en el que está de pie en un podio y sudando mientras pensaba en la respuesta a la vez que una música molesta se oía en el fondo.

      Michael suprimió una risa mientras se le cruzó por la mente que Amanda y el idiota de su hermano, ciertamente eran lo suficientemente guapos como para ser los anfitriones de este extraño programa de juegos en el infierno.

      —Lo haré —contestó rompiendo el silencio—. Del modo en que lo veo, estoy jodido de todas formas. Puedo entrar a vuestra versión de un programa de protección de testigos ahora o más tarde, realmente no importa. Pero, con la posibilidad remota de ganar la inmortalidad, yo diría que vale la pena quedarme aquí unas semanas y hacer un buen esfuerzo, aunque pierda al final.

      Kian asintió y luego prosiguió.

      —Hay una complicación adicional que debes considerar. Mientras más tiempo te quedes, más recuerdos deberemos reemplazar y eso puede hacerle daño a tu cabeza. Además del periodo de tiempo perdido que no podrás justificar, podrías recordar pequeños fragmentos de los eventos sin saber si los has vivido o los has soñado, es decir, si logras salir sin daños cerebrales permanentes. Quiero que tomes una decisión informada.

      Kian y miró a Michael, esperando a que diera señales de haberlo entendido bien.

      —Sí, bueno…ya lo he decidido. Sin embargo, tenemos que idear una buena historia para contarles a mis padres. No quiero que se asusten cuando se den cuenta de que no me pueden localizar en la universidad.

      —Tú te inventas la historia, te ayudaremos con los detalles. Una última cosa; mientras llevemos a cabo nuestro pequeño experimento, tendrás que permanecer encerrado aquí. No puedo permitir que salgas por ahí con el conocimiento de nuestra existencia y ubicación. Estoy seguro de que entiendes por qué eso es necesario.

      —Supongo —contestó Michael en voz baja.

      Eso era lo más difícil del trato. Le gustaba tener gente a su alrededor. El confinamiento en solitario, aún en un lugar tan fantástico como este, sería muy difícil para él.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      Syssi se había desilusionado cuando Kian la había dejado sola temprano esa mañana. La cama se sentía fría y sola sin él. Pero se había quedado dormida nuevamente y se había despertado unas horas más tarde sintiéndose maravillosamente bien. De hecho, se había quedado en la cama mucho después de despertarse, atrapada en el placer de la suave tela del edredón relleno de plumas de ganso.

      Qué noche, suspiró.

      Ni en sus sueños más fantásticos se hubiera imaginado que podría ser así. Desenfrenada, desinhibida y, encima, con alguien que acababa de conocer.

      Desafiaba el modo en que se había definido a sí misma.

      «Cuidadosa, reservada, tímida, con aversión al riesgo», así era como se pensaba a sí misma. Bueno, tendría que adoptar unos adjetivos nuevos. No para reemplazar los viejos, esos todavía le aplicaban, sino para añadirles o matizarlos.

      Podría comenzar con «desenfrenada», aunque solo con Kian… y eso era cierto también con relación a los adjetivos «desinhibida» y un poco «pervertida».

      De todos modos, era un buen comienzo.

      Estiró los brazos y los dedos. Se sentía bien, lo cual era sorprendente considerando las actividades vigorosas de la noche anterior. Y no era solo el sentido de vitalidad y bienestar físico.

      Se sentía contenta.

      Era una palabra simple y nada pretensiosa —contenta.

      Excepto que, antes de experimentarla, no había cobrado consciencia de su inexistencia. Fue necesaria la ausencia del inquietante zumbido que siempre bullía debajo de la superficie de su consciencia para darse cuenta incluso de que había estado allí.

      Syssi se preguntaba cuánto tiempo duraría la sensación de estoy-en-paz-con-el-universo. Sin embargo, mejor no insistir en ello, no fuera a ser que acelerara el regreso del zumbido.

      Había cosas más placenteras que contemplar. Como, por ejemplo, lo cómoda que se sentía al dejarse llevar con Kian o cómo él parecía disfrutar todo lo relacionado a ella.

      Él había pasado tiempo con ella, a pesar de que estaba increíblemente ocupado. La había escuchado hablar como si fuera una mujer fascinante. Le había hecho el amor, le había enseñado cosas sobre sí misma que ni ella misma conocía. Le había dicho una y otra vez cuánto amaba el modo en que ella se le entregaba, asegurándose de que se sintiera bien al respecto. No había habido artificio alguno. Él no tenía necesidad de ello. Y sin embargo se había tomado el tiempo, mostrándole que ella le importaba.

      Kian la había hecho sentir segura de ese modo.

      Excepto que ¿sería así solo con ella? ¿O hacía sentir especial a todas sus parejas?

      ¿Cuántas?

      El súbito ataque de celos barrió con todos los vestigios de su tranquila alegría; voló en pedazos que cayeron como peñones en su pecho, limitándole su habilidad de respirar.

      Se sentía mareada al imaginarse la fila de mujeres espectaculares que entraban y salían de la casa de Kian.

      De su cama.

      Con ese pensamiento perturbador en mente, Syssi finalmente salió de la cama y entró al baño en segundos.

      Le ayudó lavarse la cara con agua fría. Y, mientras atacaba sus dientes con el cepillo, cepillándose tan vigorosamente que sus encías le dolían, decidió indagar más sobre Kian.

      La mejor candidata a la que podía sacarle información era obviamente Amanda. Excepto que podría ser que no cooperase para proteger a su hermano. Y, de cualquier modo, sería un poco incómodo preguntarle.

      Okidu, por otra parte, era algo diferente. Syssi recordaba haber leído que era imposible ocultarles secretos a los empleados domésticos. Y, de ser cierto eso, el mayordomo seguramente sabía todo lo que ocurría.

      Luego de decidirse a hacer eso, Syssi se dirigió a la cocina. Iba a tener una pequeña charla con el individuo.

      —Buenos días, señorita —la saludó Okidu—. ¿Podría ofrecerle algo de desayuno? Acabo de hacer café y guardé algunos de mis famosos waffles en el calentador para usted.

      Estaba nuevamente con la sonrisa falsa que le había notado antes.

      —Gracias, me encantaría desayunar eso.

      Syssi retiró un taburete y se sentó en el mostrador.

      —¿Regresará Kian para el desayuno? —preguntó ella, comenzando su interrogatorio casual.

      —No señorita, puede que no vuelva hasta la hora del almuerzo. Es un hombre muy ocupado, el señor. Tiene mucho trabajo que hacer. A veces incluso me pide que le lleve un sándwich a la oficina —le respondió Okidu colocando una aromática taza de café enfrente de ella.

      —¿Está en este edificio la oficina? —continuó Syssi tomando sorbos del café mientras observaba al mayordomo, tratando de recoger más información a partir de sus expresiones y lenguaje corporal.

      Nada. Tenía la boca cerrada. No había nada ahí.

      Usualmente era muy buena leyendo a la gente; notaba pequeños cambios en sus expresiones, el modo en que llevaban el cuerpo, lo que hacían con las manos —combinaba todas estas pistas para formarse una imagen más completa de lo que proveían con sus palabras.

      Pero el mayordomo no reveló nada.

      —Sí, efectivamente —contestó Okidu, sirviéndole un plato de waffles que olían divinamente, cubiertos de fruta y nata.

      —En ese caso debe venir pronto. Estoy segura de que su entrenamiento no es tan largo.

      Okidu sonrió nuevamente.

      —El señor Shai tiene una oficina en el sótano y el señor a menudo trabaja desde ahí.

      —¿Quién es el señor Shai?

      —El ayudante del señor, claro está.

      Bueno, al menos el ayudante era un muchacho y no una bella secretaria con tacones altos y una minifalda.

      —Supongo que al trabajar tanto y tener su oficina aquí mismo en el edificio no saldrá mucho —comentó Syssi fingiendo indiferencia y le hincó el diente a los waffles.

      —Yo no diría eso.

      El mayordomo se dio la vuelta hacia la máquina de hacer café y tomó la cafetera para rellenarle la taza.

      Así que sabe ser evasivo.

      Syssi contempló como podía formular su próxima pregunta para obligarlo a contestar sí o no.

      —¿Tiene la oportunidad de recibir a muchas damas aquí? Es decir, ¿aparte de los miembros de la familia y de mí? —añadió lo último para adelantarse a cualquier evasiva.

      Puso su percepción a trabajar concentrándose en su rostro. Quizás en esta ocasión podría notar algún cambio diminuto en su expresión.

      —No, señorita, además de usted, solo viene la familia, y el señor casi ni me deja convidarlos. Usualmente vienen sin invitación.

      Con esa falsa sonrisa plástica en su ancha cara, el comportamiento de Okidu no reveló nada más. De cualquier modo, ella no creía que mintiera.

      Era un alivio enorme saber que Kian había hecho una excepción en su caso. La opresión en su pecho se alivió. Era la única mujer que había traído a casa. Bueno, esta casa, el mayordomo no había dicho nada sobre las casas previas.

      De todos modos, por alguna razón, eso la tranquilizó. Aún si Kian salía todas las noches y tenía sexo con solo Dios sabía cuántas mujeres, él la trataba a ella de forma diferente.

      Debía significar algo más para él.

      Era especial.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Dalhu se quedó mirando la libreta amarilla vacía frente a él.

      ¿Qué sabía realmente acerca del enemigo? La mayor parte de su información provenía de la propaganda de la Hermandad; reconocía que no era la más fiable de las fuentes. Y su propia experiencia con el clan había sido limitada.

      Para tomar decisiones informadas y evitar errores, tenía que atenerse a los hechos. Las cosas que sabía que eran realmente ciertas.

      Ese listado era frustrantemente corto.

      Primero, no podía haber más de unos pocos cientos de ellos, debido a que eran todos descendientes de una misma hembra y se adherían a los viejos tabúes en contra de reproducirse dentro de la misma línea matrilineal. Esto los había hecho desesperarse lo suficiente como para buscar entre los mortales a latentes con habilidades especiales que descendieran de otras líneas.

      Segundo, había una concentración de ellos en Los Ángeles, la presencia de una Fuerza Guardiana indicaba que había alguien de vital importancia para ellos que debían proteger. Tal vez incluso su Matriarca…

      Y si así fuera, eso lo haría un hijo de puta con mucha suerte.

      Mientras se imaginaba la gloria de ser quien liderara la batalla final por el control de la humanidad y quien matara a esa abominable hembra, se enderezó cuadrando sus hombros mientras su pecho se expandía.

      Desafortunadamente, la presencia de ella ahí era una especulación y no un hecho. Suspirando, se tiró de vuelta a su silla y miró la libreta amarilla.

      Pensó sobre lo que sabía con certeza o al menos lo que podía razonablemente suponer. Con eso, pasó página y comenzó un segundo listado.

      La mayor parte de ellos no eran guerreros; académicos, científicos, escritores. No representaban un reto físico substancial. Además de los varones que carecían de cualquier destreza de combate, también podía descartar por completo la mitad femenina de su pequeña población.

      La fuerza de los guardianes, sin embargo, era algo para tener en cuenta. Estos guerreros eran legendarios en la Hermandad. Parte de lo que había formado su impresión de que el clan era más grande de lo que en realidad era había sido los mitos en torno a ellos, que los hacían ver como una fuerza grande y feroz.

      Dalhu se preguntó cuántos guardianes tenía realmente el clan. No era que hiciera una diferencia, pensó molesto. Aún si sus números fueran pequeños, habían diezmado casi a la mitad de sus hombres con facilidad.

      Pero en realidad, no tenía intenciones de buscar a los guardianes. Definitivamente no necesitaba ninguna prueba adicional para convencerse de que no tenía ninguna oportunidad de vencerlos… no con los guerreros inferiores que tenía a su disposición.

      El resto del clan estaba a su disposición y no necesitaba capturar a un guardián que lo llevara hasta su nido. Un civil sería suficiente. Solo tenía que descubrir dónde pasaban el rato el resto de ellos.

      Había cosas que todos los casi inmortales tenían en común; sentidos y reflejos más agudos, cuerpos más fuertes que requerían solo unas horas de sueño y, más notablemente, un deseo sexual insaciable. Como no tenían parejas apropiadas dentro de su comunidad, los varones del clan, como las tropas de Navuh, tenían que depender de los mortales para saciar sus feroces apetitos.

      Sus correligionarios y él mismo usaban prostitutas, al igual que el enemigo en días pasados. Los pocos asesinatos que había logrado apuntarse la Hermandad habían sucedido al encontrarse uno de ellos con un casi inmortal en un prostíbulo.

      Pero hoy en día, y debido a que vivían en Occidente, tenían mujeres disponibles por todas partes. Los varones probablemente merodeaban los clubes nocturnos y los bares, buscando a alguien con quien ligar. Las corruptas hembras occidentales, putas fáciles y dispuestas, se ponían a la disposición de cualquiera en esos lugares sin ni siquiera exigir un pago por sus servicios.

      Dalhu se reclinó en su silla y sonrió mientras una idea comenzó a formarse en su mente. Los clubes nocturnos y los bares; ahí es donde encontraría a sus objetivos.

      Sin embargo, su brillante plan tenía un obstáculo y era el hecho de que en una ciudad de este tamaño había probablemente cientos, si no miles de clubes y bares.
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      —¿Qué piensas? —preguntó Ingrid mientras Kian la seguía hasta su nuevo salón de conferencias informal.

      —Estoy impresionado.

      Los tensos hombros de Ingrid se relajaron.

      —Me alegro. No me diste mucho tiempo.

      —Tengo que reconoceos a ti y a William. Habéis hecho un trabajo espectacular sin mis aportes ni mi interferencia.

      Ella se mostró satisfecha. Enderezó la espalda y se vio de pronto unos cuantos centímetros más alta.

      —No creo que me hayas halagado tanto ni siquiera después de haber hecho tu penthouse o alguno de los otros espacios que he decorado en este edificio. Recuerdo que me dijiste «buen trabajo» y me despachaste.

      Kian se rascó la barba. ¿Había sido así de insensible? No recordaba lo que le había dicho a Ingrid, pero no dudaba de sus palabras. Normalmente no era generoso con los halagos. Pero si significaba tanto para sus empleados, tal vez debería hacer un esfuerzo. El asunto era que no le nacía fácilmente. Esperaba un desempeño alto por parte de todos a su alrededor y daba por sentado cuando las cosas se hacían según sus expectativas.

      —Cuando no esté contento con algo, lo sabrás. Así que cuando no diga nada, eso quiere decir que has hecho un excelente trabajo.

      Ingrid se rio.

      —Lo recordaré la próxima vez que salga con lágrimas en los ojos.

      —Si no quieres que esta sea la última vez que oigas un halago de mi parte, no trates de hacerme sentir culpable. Tengo una madre y tres hermanas, soy inmune a la manipulación femenina.

      Ella se volvió a reír.

      —Si tú lo dices.

      ¿Era tan fácil leerlo? Sus palabras habían logrado penetrar su gruesa capa de defensa dejándole un sentimiento incómodo. Había mantenido una expresión neutral al ir a la ofensiva. Tenía razón, era un gilipollas.

      —Me gustan las líneas sencillas y contemporáneas del mobiliario. ¿Están hechos de lana? ¿O es algún material compuesto? —preguntó, utilizando un truco útil que había aprendido a usar con las otras mujeres en su vida, cambiar el tema y pedirles hablar de algo que les apasionara.

      Daba en el clavo en toda ocasión.

      —No es imitación. Están hechos de múltiples variedades de maderas muy pulidas. Costaron una fortuna, pero ahorré en el arte. ¿Qué te parece? No estaba segura sobre el blanco y negro, pero pensé que distraería menos en un ambiente de negocios.

      Kian miró las grandes fotografías de naturaleza muerta que decoraban las paredes. Su discreta falta de color proveía interés sin llamar demasiado la atención.

      —Buena decisión.

      —Gracias —dijo Ingrid inclinando su cabeza un poco—. Podría quedarme un poco más y aguardar a que me digas tus inusuales palabras de halago, pero estoy segura de que tienes trabajo que hacer y yo también. Estoy abarrotada de trabajo con el otro proyecto que me asignaste. Es una ardua tarea amueblar los apartamentos para toda la gente que viene del Área de la Bahía. Pero me vino bien pues me motivó a hacer esta oficina rápidamente. Colgué el inmenso pedido enfrente de mi suplidor para que me enviara tus cosas cuanto antes. Nos debe haber enviado los pedidos de otras personas y debe haberlos hecho esperar a ellos en cambio.

      Kian se encogió de hombros. Adjudica suficiente dinero a la resolución de un problema y las cosas irán como deseas.

      —¿Necesitas ayuda? Te puedo asignar a una ayudante.

      Por un momento, consideró darle el trabajo a Syssi. La decoración no era arquitectura, pero estaba más cerca de su campo de estudio que el trabajo en el laboratorio de Amanda. Sin embargo, tenía que recordarse que ella no se quedaría allí y, mientras más recuerdos tuviera que eliminar, más daños provocaría a su cerebro. Durante la breve estadía de Syssi en la torre, lo mejor sería mantenerla tan aislada como fuera posible.

      Ingrid negó con la cabeza.

      —Gracias, pero me estoy apañando bien. Duermo un poco menos por las noches, pero no es como si esta locura no fuera a terminar pronto.

      —Para ti, sí.

      Para él, no tanto. Estaba aprisionado en esa loca carrera de ratas sin ver una salida.

      Ingrid asintió.

      —Más vale que vuelva al trabajo. Nos vemos luego, Kian. Disfruta tu nueva oficina.

      —Gracias.

      Esperó a que ella cerrara las puertas francesas dobles tras de sí y caminó hasta el inmenso escritorio frente a ellas. Estaba ya equipado con un ordenador de escritorio y uno portátil, sin duda conectados y listos para usarse. Detrás de este había un aparador igual de macizo rematado por una enorme pantalla que ocupaba la mitad de la pared de encima. La pantalla sería útil para las presentaciones. De ese modo, todos podrían ver cómodamente en lugar de apiñarse alrededor de un ordenador portátil.

      Su mueble favorito era la larga mesa de conferencias con un tope hecho de una hermosa madera exótica. Tenía seis sillas grandes a cada lado y una en la cabecera. En las reuniones pequeñas acomodaría a los guardianes o a los miembros del consejo o a ambos.

      No estaba seguro, sin embargo, que el bar completamente equipado y la mesa de bufet al otro lado fuesen una buena idea. Con comida y bebidas, las reuniones podrían prolongarse para siempre.

      De cualquier modo, le gustaba.

      Sentado detrás del escritorio, Kian recorrió sus manos sobre la lustrosa superficie y se contempló realizando su trabajo desde allí en lugar de realizarlo desde la oficina de su hogar.

      Era cierto que echaría de menos la magnífica vista que tenía desde el penthouse. Pero, por otra parte, eso resolvería el problema de los guardianes que se entrometían vida privada y entraban a su casa a todas horas del día. Y lo que era más, con Syssi allí, realmente no le gustaba la idea de que hubiera hombres merodeando alrededor de su mujer.

      No, espera, ella no era suya… No podría serlo.

      Poniendo los codos sobre el escritorio, dejó caer la cabeza en sus puños. ¿Qué haría con ella? ¿Debería ofrecerle el mismo trato que le había ofrecido a Michael? En cierto modo, parecía inapropiado. Cruel.

      Mira, cariño, voy a estar follándote y mordiéndote por las próximas semanas o meses. Pero si no te conviertes, voy a borrarte la memoria y decirte adiós.

      Sin embargo, ¿qué otras opciones le quedaban? Seguir dominándola mentalmente a diario era igual de cruel, además de engañoso. Y dañino.

      La única cosa decente que podía hacer era dejarla ir. Sin embargo, sabía que no podría hacer eso.

      No podría.

      Era demasiado importante para el clan…

      Joder, ¿a quién estaba engañando? Era demasiado importante para él.

      Pero ¿qué podía ofrecerle que lo subsanara todo, que aliviara su conciencia?

      Y ¿qué hay de su familia? Estarían en peligro también.

      Suspirando, se reclinó en la silla y dejó caer la cabeza en el mullido reposacabezas que estaba detrás. Kian deseaba sacarse del pecho la mentira. Pero eso era demasiado egoísta de su parte.

      Por otro lado, él había pensado que estaba protegiendo a Lavena cuando le había ocultado quién era. Y había que ver lo bien que había salido eso…

      ¡Joder! Kian comenzó a golpearse la cabeza en contra del reposacabezas. Se había olvidado por completo de la adicción. Todos ellos la habían olvidado —ese detalle de su maldita biología era irrelevante ante el estilo de puerta giratoria de sus parejas sexuales.

      El maldito veneno era adictivo —para asegurar que las parejas fueran fieles.

      Al menos en teoría.

      No se había enterado de eso cuando tuvo que fugarse para estar con Lavena. Cuando regresó y su madre se lo informó, supo que, además de convertirse en una viuda a los dieciocho, Lavena sufriría de síntomas de abstinencia.

      Aparentemente, inyectar el veneno repetidamente a la misma pareja sexual le provocaba una adicción a su compañero. Eventualmente, le repelía el olor sexual de otros varones y solo le apetecía su compañero.

      En teoría, tomaba un largo tiempo crear la adicción y otro tiempo igual de largo deshacerse de ella.

      Annani se había reído ante su inocente presunción de que, como resultado, las parejas apareadas deberían ser muy fieles. «Todo lo contrario», había dicho ella.

      Para evitar la adicción a un varón, algunas se aseguraban de estar con varias parejas. Lo mezclaban todo. Al ser una especie lujuriosa, la monogamia no había sido uno de sus valores morales más apreciados. Más bien era uno de los menos que se estimaban.

      Los varones no habían escapado ilesos tampoco; eventualmente la adicción los había atrapado también. Como el aroma de una hembra cambiaba conforme crecía su apego, ella se volvía tan irresistible para su pareja como él lo era para ella.

      A algunos les había pasado más rápidamente que a otros. Annani y Khiann se habían apegado el uno al otro en semanas. Ella alegaba que había sucedido tan rápidamente porque habían estado enamorados.

      Kian se preguntaba, sin embargo, qué había venido primero: el huevo o la gallina. El amor o la adicción.

      De cualquier modo, tenía que considerar la posibilidad de que él y Syssi fueran del tipo de pareja que se apegaría tarde o temprano. Esto significaba que, si se veían forzados a separarse, además de la agonía mental tendrían que sufrir un doloroso síndrome de abstinencia.

      Joder, solo pensar en buscar otras parejas como medida preventiva lo enfermaba. Peor aún, pensar en que Syssi hiciera lo mismo lo enfurecía hasta el punto de volverse homicida.
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      —¿Hay algo más que necesite la señorita? —preguntó el mayordomo inclinando la cabeza.

      Alguien con quien hablar, pensó Syssi. Estaba aburrida como una ostra.

      —No, gracias.

      —Tengo que salir, pero hay muchos refrigerios y bocadillos en el refrigerador. Por favor, señorita, no dude en servirse lo que quiera.

      —Lo haré.

      El mayordomo se retiró con otra inclinación leve de la cabeza.

      Fantástico, ahora estaba completamente sola en el penthouse. No era como si Okidu fuera mucha compañía, pero al menos sabía que había alguien ahí.

      Sin tener nada mejor que hacer, Syssi se sirvió otra taza de café. Incluso se arriesgó a leer los titulares del periódico Los Ángeles Times que Okidu había dejado para ella en el mostrador de la cocina. Afortunadamente, no se habían reportado nuevos desastres.

      Se sentía aún más inquieta y aburrida ahora que se había ido el mayordomo y el amplio penthouse estaba vacío. Kian debía haberse ido directo al trabajo luego de salir del gimnasio y ni siquiera se había tomado la molestia de llamar.

      Era algo decepcionante. Y descorazonador. La noche que habían pasado juntos había tenido en ella un efecto monumental. Eso no quería decir, sin embargo, que había sido ni siquiera remotamente significativa para Kian.

      Tenía sentido. Ella era joven e inexperta y estar con Kian había sido una especie de descubrimiento —uno que le había alterado la percepción. Él, por otra parte, probablemente había experimentado una amplia gama de cosas. No había sido nada nuevo para él.

      Con un suspiro, caminó hasta el sofá, se sentó y dejó caer la cabeza en sus puños. Todas esas dudas en sí misma la estaban matando, y se sentía peor con el silencio opresivo del apartamento y sin tener nada que la mantuviera ocupada. No sería tan malo si tuviera al menos algo para distraerse como, por ejemplo, navegar por internet.

      Kian había dejado su tableta en la mesita de la sala. Sin realmente tener expectativas de poder usarla, Syssi la cogió y la encendió. Pero estaba protegida por una contraseña justo había imaginado. Así que eso estaba descartado. Y para usar su ordenador portátil necesitaba el código de acceso al internet, el cual, por supuesto, no tenía.

      Restaban solo los artículos aburridos de neurociencia que Amanda quería que leyera. Ya los había descargado, pero estaba demasiado desconcentrada como para leer algo tan pesado.

      Debería llamar a Andrew. De hecho, lo debía haber hecho tan pronto Kian se deshizo de su móvil. Si su hermano trataba de llamarla a casa o a su móvil y no la encontraba, se asustaría. Pensaría que algo le había sucedido y podría hasta movilizar una unidad para buscarla. Más valía dejarle saber que estaba viva y que se estaba quedando con Amanda.

      Bueno, ella estaba… más o menos quedándose allí.

      Qué mierda. Definitivamente no esperaba encontrar bloqueado el teléfono de la cocina. ¿Quién habría hecho algo así? Esto era una residencia privada, no una oficina pública. ¿Habría pensado Kian que ella haría llamadas de larga distancia?

      Solo pensarlo era ridículo. El tipo malgastaba el dinero como si creciera en los árboles. Los cargos por llamadas serían lo último que le preocuparía.

      Tal vez solo era el de la cocina.

      Con la taza de café en las manos, se dirigió por el corredor hacia las habitaciones y revisó el teléfono en cada una de ellas. Absolutamente todos los teléfonos estaban bloqueados.

      La última puerta a la derecha era la de la oficina de Kian. A pesar de que estaba recogida y nítida, no se veía como el tipo de oficina que un decorador atiborraba de estanterías llenas de libros encuadernados en piel que nadie había leído nunca y que estaban ahí solo para las apariencias.

      Era obvio que Kian trabajaba allí.

      Al lado del teclado había una pila de correspondencia, con notitas de colores que se asomaban entre las páginas. Detrás del escritorio, un gabinete grande contenía una multitud de carpetas etiquetadas con nombres y sus bordes arrugados indicaban que se usaban frecuentemente.

      Con curiosidad, Syssi ladeó la cabeza para leer algunas de las etiquetas.

      Era un conjunto interesante de empresas. La información que contenían las carpetas debía ser sobre las compañías que integraban un portafolios de inversiones ya que no tenía sentido que el negocio familiar de Kian estuviera tan diversificado.

      Algunos de los nombres sonaban como compañías de biotecnología, firmas de software, proyectos de construcción, minas de minerales y carbón. Otras tenían acrónimos que no podía descifrar. Él le había contado sobre los bienes raíces y la fábrica de drones, pero aparentemente Kian estaba invirtiendo mucho en otras industrias también.

      Se sentó en la silla giratoria y revisó el teléfono de su escritorio. Estaba bloqueado como el resto y también el ordenador de escritorio.

      Realmente molesta, consideró irse.

      Hasta donde sabía, no era una prisionera y podía ir y venir como quisiera… a menos que el código del ascensor estuviera bloqueado también y tuviera que tomar las escaleras de emergencia para llegar hasta el vestíbulo. Por un momento, realmente consideró bajar penosamente todas esas plantas hasta llegar a la calle.

      Exasperada, Syssi regresó a la sala y comenzó a caminar en círculos. Mientras más caminaba, más se enfadaba con Kian.

      ¿Qué se creía este hombre dejándola incomunicada, dónde estaba el móvil nuevo que le había prometido?

      Evidentemente, él era tan desconsiderado y despistado como el resto de su género. Solo que, al ser guapo y sexi, probablemente se salía con la suya más fácilmente.

      Como su ronda la había acercado hasta las puertas de cristal, hizo una pausa para mirar hacia afuera. Era como un pájaro enjaulado que ansiaba estar volando.

      Bueno, realmente no estaba enjaulada… era libre de vagar por la terraza… La puerta estaba dura como una piedra.

      Con un fuerte empujón, corrió los paneles de cristal hacia su escondite de concreto y salió. El sonido distante del trajín de la ciudad era una intrusión bienvenida después de la soledad que había experimentado en el interior. De pie sintió la suave brisa soplar en su rostro y llevarse parte de su ira.

      Respiró hondo para calmarse y caminó hasta el lugar donde había comido su solitaria cena la noche anterior. Al sentarse, notó la cajetilla de cigarrillos que Kian había dejado olvidada.

      Habían pasado años desde la última vez que había fumado como una adolescente rebelde que probaba sus límites, pero de vez en cuando se le antojaba un cigarrillo. En especial cuando estaba realmente enfadada. Como ahora.

      Joder, por qué no, pensó, tampoco se engancharía otra vez solo con uno.

      Sacó uno del paquete, lo sostuvo entre el pulgar y el índice y se acomodó de espaldas en la tumbona. Lo encendió con cuidado de no inhalar demasiado, dejando salir la mayor parte del humo.

      La idea era disfrutar ese pequeño placer pecaminoso sin marearse, lo que sucedería si inhalaba mucho humo demasiado pronto. Necesitaba acostumbrarse poco a poco a los efectos del tabaco.

      De cualquier modo, a pesar de ser cuidadosa, se sintió un poco mareada y cerró los ojos.

      Era curioso cómo ese placer prohibido la hacía sentir atrevida. O lo ridículo que era que se sintiera agradecida de que no hubiera nadie alrededor que fuera testigo de su crimen.

      La mayoría de sus amigos fumaba marihuana, que ella se negaba a tocar, pero desaprobaban los cigarrillos. Era algo hipócrita. Qué más daba, la gente justificaba sus vicios del modo que podía, pero no extendía la misma cortesía a los demás.

      Hannah argumentaba que el olor del tabaco era ofensivo, pero Syssi pensaba que la marihuana olía mucho peor. Como a moho y calcetines sucios. ¡Ugh! ¿Cómo alguien podía llevársela a la boca?

      Se rio. Probablemente ellos pensaban lo mismo del tabaco.

      Tirando pequeñas caladas para luego exhalarlas, se sintió relajada y con cada bocanada sus músculos apretados dejaron salir la tensión.

      No pasó mucho tiempo antes de que su mente comenzara a vagar hacia la noche anterior. Syssi se sentía transformada por la experiencia. Lo que había estado escondido y reprimido incluso de su propia psique se había desatado. Y en lugar de sentirse aterrorizada, había resultado ser liberador.

      Hubiera o no un futuro para Kian y ella, le estaría siempre agradecida por ayudarla a deshacerse de sus asfixiantes inhibiciones.

      Tirando otra calada al cigarrillo, dejó que las escenas carnales se repitieran en su mente. Las abrazó y las acogió, sintiéndose empoderada por ellas… excitada.
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      Comida. Alguien estaba cocinando algo que olía delicioso. Kri se detuvo en seco cuando los aromas apetitosos llegaron a su nariz. El asunto era que nadie cocinaba nunca en el sótano. Con curiosidad y bastante apetito, siguió el aroma hasta la cocina.

      —¿Qué haces aquí?

      No era todos los días que el mayordomo de Kian vagaba por el nivel más bajo del sótano, o visitaba la gran cocina comercial que no se usaba más que para guardar cervezas y abarrotes secos.

      —Estoy cocinando para nuestro nuevo huésped, señorita —le dijo Okidu.

      —¿Podrías dejar de llamarme así? Me da escalofríos. Los humanos les dicen a las viejecitas solteronas «señorita».

      Él levantó una ceja.

      —¿Preferiría que le dijera mademoiselle?

      —Preferiría Kri. Es mi nombre.

      —No puedo complacerla, señorita, o si lo prefiere mademoiselle.

      Sí, probablemente no podía. Si lo habían cableado así en su programación, nada podría hacerlo cambiar.

      —Está bien, la otra opción. Al menos no suena como si te estuvieras dirigiendo a una anciana.

      Él inclinó la cabeza.

      —Como prefiera usted, mademoiselle.

      Kri se acercó y se asomó para ver qué había en la olla. Era algún tipo de guiso que no se veía muy apetitoso, pero olía divinamente. Las buenas noticias eran que parecía haber suficiente para alimentar a toda la fuerza guardiana, incluyendo a Anandur y a Bhathian, lo cual era mucho decir. Okidu estaba usando una de las ollas de tamaño comercial.

      —¿Está listo?

      —Sí, mademoiselle.

      —¿Puedo probar un poco?

      —Naturalmente. Hice suficiente para veintisiete personas.

      Kri rio entre dientes.

      —Lo que significa que hay solo lo suficiente para alimentar a los guardianes.

      —Si usted lo dice, mademoiselle. Los guardianes, el señor Kian, sus dos huéspedes y algunos otros.

      De veras, había escuchado que la ayudante de Amanda se estaba quedando con Kian. No era algo que Kri apreciara en absoluto. Aunque no había ninguna posibilidad de que pudiera haber algo entre Kian y ella, ciertamente no quería ver a otra hembra compartiendo el penthouse con él. Era demasiado cruel.

      Bueno, si Kian estaba agasajando a uno de los huéspedes, tal vez ella podría agasajar al otro.

      —Okidu, ¿te molestaría si le llevo a nuestro huésped su almuerzo?

      —No, de ninguna manera, mademoiselle. Déjeme prepararle una bandeja.

      —Gracias.

      Cuando estuvo lista, Kri cargó con ella y se la llevó al final del corredor. De pie en la parte de afuera de la habitación de Michael, escuchó los sonidos que salían del otro lado de la puerta. Los labios de Kri se alzaron en una sonrisa de complicidad.

      El sonido de ametralladoras y granadas que explotaban acompañado por una letanía de improperios solo podía significar una cosa, el chico estaba aprovechando al máximo la PlayStation. Y por los sonidos que ella alcanzaba a escuchar, estaba jugando Call of Duty, su juego favorito.

      A la vez que llevaba la bandeja en una mano y la balanceaba en la cadera, marcó los números del código de la cerradura y empujó para abrir la puerta.

      —Oh, hola —saludó él mirándola desde el sofá.

      Sus ojos se abrieron mientras recorrían su cuerpo de arriba abajo.

      —Tengo tu almuerzo, niño, ¿dónde lo quieres? —le preguntó ella escondiendo una sonrisa y desviando su mirada del rostro de él, que se sonrojaba, hacia la mesa de la sala, que estaba llena de cubiertas abiertas de DVDs y videojuegos, bolsas medio vacías de patatas fritas y dos botellas de cervezas vacías.

      —Dame solo un momento para limpiar este desorden.

      Michael se activó. Se ocupó de meter los juegos y las películas en las cubiertas correspondientes y las guardó todas. Luego tiró el resto de las cosas en el cubo de la basura.

      —¡Ya está! —exclamó enderezando su cuerpo y señaló la mesa.

      Qué bien. El niño era alto y tenía la constitución de un defensa. Y esa linda y tímida sonrisa era deliciosa.

      Kri le sonrió y se sentó en el sofá y colocó la bandeja en la mesa.

      —Vente, vamos a comer —lo invitó ella sacando dos platos de la bandeja y dando unas palmaditas al lugar que estaba a su lado—. Pensé que querrías algo de compañía después de haber estado encerrado aquí solo. Dicho sea de paso, soy Kri —dijo extendiendo su mano hacia él.
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      —Gusto en conocerte… Gracias. Muy amable de tu parte… —agradeció Michael sentándose al lado de Kri.

      Guau, vaya mujer.

      Le había sorprendido la fuerza de su apretón de manos. Joder, lo había sorprendido todo el paquete. No conocía muy a menudo una chica que fuera casi tan alta como él, que tuviera bíceps más pronunciados que la mayoría de los chicos y se viera como si pudiera luchar en serio.

      Le dio un vistazo a su escote impresionante cuando ella se inclinó a servirse un poco de arroz en el plato. Sus ojos se quedaron mirándola y salivó un poco.

      Realmente estaba buenísima…

      —¡Pon los ojos aquí, niño! —le dijo ella, apuntando con los dedos a sus ojos azul claro.

      Avergonzado, se le calentaron las orejas y rápidamente levantó la mirada hacia su rostro.

      De cerca, Kri era muy bonita.

      Su piel suave y tersa no tenía maquillaje y el tono durazno de sus labios carnosos era increíble. Unos cuantos mechones se le escapaban de la gruesa trenza que llevaba en su ondulado cabello marrón claro o rubio oscuro, dudaba cómo clasificarlo, y suavizaba la dureza de su constitución alta y musculosa.

      Ella era fuerte, pero no se veía mayor que él. ¿Por qué lo llamaba «niño»? Tal vez pensaba que era más joven de lo que era en realidad. No la podía culpar por el error, especialmente después del modo en que se había quedado mirándole los senos. Como si fuera un estúpido adolescente que nunca había visto unas tetas. Bueno, no las había visto, no como los suyos… podrían ser parte de una escultura.

      —Lo siento, fue mi error —se disculpó Michael mirando hacia abajo y se entretuvo en servirse el arroz y el guiso en su plato.

      —No pasa nada. Ya estoy acostumbrada. Aparentemente, los chicos no esperan ver unas hermosas doble D en una mujer atlética como yo.

      Ella acunó la base de sus senos, levantándolos para hacer énfasis.

      Michael casi se atragantó con un bocado de arroz, mientras escupía una parte por encima de la bandeja donde cayó sobre la comida de ambos. La otra parte del arroz terminó bajando por donde no debía y Michael comenzó a toser para sacárselo.

      La poderosa palmada que Kri le dio en la espalda no le ayudó mucho con la tos, pues envió toda la parte superior de su cuerpo en la misma dirección.

      —Para… por favor… estoy bien… de veras… —alcanzó a decir Michael sacando los pocos granos de arroz que quedaban mientras tosía.

      Había hecho un desorden con todo el arroz, pero eso no significaba que tuvieran que romperle las costillas. La chica era anormalmente fuerte.

      —Siento haber arruinado tu almuerzo. Soy tan torpe… —añadió él mirando toda la comida salpicada con arroz.

      ¿Qué carajos se suponía que tenía que hacer ahora?

      —No te preocupes. No soy una muñeca delicada y fina. Me lo comeré si tú te lo comes también —dijo ella y tomó un bocado con el tenedor, masticándolo deliberadamente para enfatizar su punto.

      Ella definitivamente no era fina… ni aniñada… ni parecida a ninguna otra mujer que hubiera conocido antes. Su primera impresión de ella se acababa de reforzar. Era una guerrera, fuerte, práctica y candente.

      —¿Estás casada? —le preguntó él, rogando que no lo estuviera.

      —¿Por qué sería de tu incumbencia?

      —Porque me hace falta un marido y no me importa con quién tenga que pelear por ti. Eres increíble.

      Ahora era el turno de Kri de atragantarse, escupir y salpicarlo todo de comida, y Michael se ofreció para darle unas palmadas en la espalda.

      —¿Estás bromeando, no? —graznó ella finalmente—. Te vengaste de mí por mi truco de las tetas, ¿verdad? —añadió riéndose y le dio una palmada en su hombro, duro.

      —Sí, era una broma… Pero no, no era una venganza. Lo dije como un cumplido. Me gusta tu estilo. Tú eres una guardiana, ¿verdad?

      —¿Qué sabes de los guardianes? —le preguntó ella mirándolo con los ojos entrecerrados.

      —Yamanu me acompañó un rato por la mañana y entonces Arwel se presentó con las cervezas y las patatas fritas. Vimos la tele, jugamos un poco, hablamos. Me dijeron algunas cosas. Sé que son guardianes, una especie de policía interna para tu gente. Anoche los vi en acción, dándoles bien duro a unos doomers. Fue épico. Si me convierto, definitivamente me gustaría ser uno. Yamanu piensa que tengo lo que se necesita, también Arwel.

      Michael sacó pecho y enderezó los hombros, mirando a Kri en espera de su afirmación.

      Riendo, Kri le dio una palmadita en el hombro, gentilmente esta vez.

      —Veremos qué pasa. Primero tienes que convertirte y no hay garantía de que lo harás. Y entonces se requieren años de entrenamiento. No es un camino fácil. Antes de decidir que quieres enlistarte en este tipo de vida, debes estar seguro de que lo quieres por encima de todo lo demás.

      Él se encogió de hombros.

      —Si tengo lo que se necesita, entonces deseo enlistarme. A juzgar por el modo en que los hombres hablan sobre lo que hacen, es obvio que les encanta.

      —Y ¿qué te dijeron sobre mí?

      Los labios de Kri se prensaron en una línea fina y entrecerró los ojos nuevamente, evidentemente esperando oír un comentario sarcástico por parte de los hombres.

      —Nada, no te mencionaron. Es solo que te ves como una soldado, te mueves y hablas como una también. Una poderosa amazona… —dijo Michael y lo demostró flexionando su bíceps.

      Por la mirada de satisfacción en su rostro, era obvio que Kri había tomado el cumplido como él lo había querido decir.

      —Qué bueno. A pesar de que ellos están perfectamente conscientes de mis increíbles destrezas, todavía me tratan como si fuera una niñita a la que tienen que proteger. Lo odio.

      —¿Tal vez es debido a que eres la recluta más joven?

      Él entendía su frustración, pero también entendía a los hombres. Él la habría protegido también, aunque ella se veía perfectamente capaz de cuidarse a sí misma. Era algo que estaba en el cableado de la psique de Michael.

      —Eso es parte de lo que pasa, pero estoy segura de que los de la vieja guardia todavía piensan que una chica no puede hacer lo que hacen los hombres.

      Michael sabía que estaba caminando sobre cáscaras de huevo, pero por alguna razón se sentía que debía explicar el razonamiento de los hombres. No quería que estuviera enfadada con ellos, debido a que no quería que estuviera molesta con él por pensar lo mismo que ellos.

      —Estoy seguro de que eres más fuerte y capaz que muchos hombres y, en una situación en la que estés tú y un tipo cualquiera en contra de unos matones, tú saldrás mejor parada. Pero si te enfrentas a la misma situación con un guardián varón a tu lado, que está por lo menos tan bien entrenado como tú, él saldrá mejor por la sencilla razón de que tiene más poder muscular. Así que, de la misma forma en que tú te sientes que debes proteger a aquellos que no sean tan fuertes como tú, ellos se sienten que deben protegerte a ti.

      Ella lo miró fijamente.

      —Lo sé. No quiere decir que tiene que gustarme. Cómete el almuerzo, niño, antes de que se te enfríe para que puedas crecer y convertirte en un guardián grande y fuerte.

      Kri se sentó a su lado y limpió el plato.

      Excelente… estaba enfadada.

      Idiota, debiste haber cerrado la boca.
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      No era su culpa y Kri no debió enfadarse, pero era un punto sensible. Ella entrenaba más duro que cualquier hombre, y era más rápida que la mayoría de ellos y más flexible, lo que la hacía pensar que compensaba por su poder muscular menor.

      Ella podía valerse por sí misma.

      El asunto era que ninguno de los hombres había peleado con ella como lo hacían con otros hombres. ¿Cómo rayos se suponía que supiera si podía lidiar con un oponente tan fuerte como uno de los guardianes si nunca le habían dado la oportunidad de demostrarlo?

      ¿No podían asimilar a través de sus gruesos cráneos masculinos que no le estaban haciendo ningún favor? ¿Qué pasaría cuando se enfrentara a un doomer? ¿Sería suave con ella también? No era probable.

      Podía no ser culpa de Michael, pero se lo cobraría de todos modos.

      —¿Qué tal si jugamos a Black Ops? —le preguntó.

      Él arqueó una ceja.

      —¿Juegas?

      —Puedes apostar tu trasero a que juego. Y te voy a enseñar cómo se hace.

      Michael se echó a reír.

      —No creo. Les gano a todos mis amigos sin problema alguno.

      —Prepárate para perder, niño.

      —Vamos.

      Como ella esperaba, él se contuvo por un momento, pues probablemente pensaba que si la dejaba ganar algunas rondas antes de masacrarla no se sentiría tan mal al respecto. Pero, según ella fue ganando ronda tras ronda, el niño comenzó a tomárselo en serio.

      —Joder, eres buena.

      —Te lo dije.

      Para cuando finalizaron el juego, tenía una capa de sudor en la frente.

      —Fue divertido —le dijo Kri dándole una palmada en el hombro—. Eres bueno, niño. Pero no lo suficiente —añadió mientras le guiñaba un ojo.

      —Sí, lo fue. Aunque para la próxima, estaré listo para enfrentarte y serás mía… Lo siento, me salió todo mal… Tú sabes a lo que me refiero… en el juego.

      —Ajá, claro, lo que digas. Vendré mañana. Prepárate —le advirtió señalándolo con el dedo.

      Poniéndose de pie, Kri recogió la bandeja con los platos sucios y se dirigió hacia la puerta. Entonces lo pilló mirándole el culo cuando se dio la vuelta para decirle adiós.

      Mira a este… Kri sonrió. Al salir, se contoneó exageradamente para que él la admirara.

      Lindo. Obviamente ella le gustaba a él. Pero a ella ¿le gustaba él?

      No, era todavía un cachorro; guapo, complaciente, pero demasiado joven.

      Quizás… Encogió los hombros.

      Era un buen niño.

      Michael era joven y fresco, y sus ojos todavía brillaban con esperanza, inocencia y emoción por la vida; tan diferentes a las expresiones hastiadas de sus compañeros, y de Kian, cuyos viejos ojos habían conocido mucho, habían visto demasiado; el brillo de la emoción se había extinguido en ellos hacía mucho tiempo.

      O tal vez, la única razón por la cual el niño había llamado su atención había sido porque estaba ahí. Era un varón con el cual no tenía ningún parentesco.

      Suspiraba por Kian desde que era una niña, mucho antes de que hubiese alcanzado una edad apropiada para que su madre le explicara que los miembros del clan estaban prohibidos entre sí. Pero para entonces había sido demasiado tarde. Ella se había enamorado y eso no se le pasaba a pesar de todos los amoríos con los que se trataba de distraer. Ninguno de esos tipos le interesaban más allá de lo necesario para seducirlos. Una vez que saciaba su lujuria, no sentía nada.

      Pero Michael había logrado moverle algo por dentro.

      Quizás… Sonrió. Definitivamente era un quizás.
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      Afuera en la terraza, Syssi apagó su cigarrillo en el cenicero y contempló seriamente encender otro. Lo que esperaba que fuera una experiencia relajante se había convertido inesperadamente en cualquier cosa excepto eso.

      El problema era que, al tener una vívida imaginación a todo color, esta secuestraba sus recuerdos y los volvía una serie de escenas con clasificación X. Definitivamente no había sido divertido verlas a solas.

      Y a pesar de lo mucho que había tratado de pensar en otra cosa, cualquier otra cosa, había sido tan efectivo como resistirse a la atracción de un hoyo negro.

      Syssi recorrió una mano temblorosa sobre su cuerpo, deseando que Kian regresara pronto, para que pudiera arrancarle la cabeza no solo por abandonarla y dejarla incomunicada, sino también por convertirla en una adicta al sexo.

      Sí, era así de grave.

      Necesitaba una distracción.

      Como Okidu se había marchado, ella podía encargarse de su cocina y hacer el almuerzo. Si preparaba algo complicado, se mantendría ocupada por al menos una hora.

      El mayordomo estaría bien enfadado, pero podría pretender que era inocente y que no sabía que el acceso a la cocina estaba restringido.

      La receta de lasaña de su Nana era el único platillo complicado que sabía hacer de memoria. Era deliciosa, única y laboriosa. Casi nunca la hacía porque requería del uso de muchas ollas y cazuelas que luego tendría que lavar, y tomaba un poco más de una hora prepararla. Perfecto.

      Con suerte Okidu mantendría la cocina bien abastecida y con todos los ingredientes que necesitaba.

      Cuando entró al apartamento, Syssi se giró para cerrar las puertas corredizas y no fue hasta que se dio nuevamente la vuelta que se percató de que tenía compañía.

      Sentados en el sofá de la sala, Anandur y Brundar la miraban con la misma sonrisa de satisfacción.

      Es simplemente un bombón.

      Tenían que haber sido testigos de su pequeña aventura con el cigarrillo y ahora la estaban mirando fijamente con reprobación.

      Es ridículo… estoy actuando como si fumar fuera una actividad criminal. Aunque fuera una actividad que se rechazara y se condenara al ostracismo, ella probablemente no era la única a la que hacían sentir como una delincuente por encender un cigarrillo.

      —Hola, chicos, me temo que Kian no ha vuelto todavía —les dijo sonriendo cortésmente, aunque la verdad es que quería que se fueran, para poder correr al baño antes de que llegara Kian y deshacerse de la evidencia maloliente.

      Necesitaba cepillarse los dientes y ponerse bastante perfume.

      —Y hola a ti también, linda dama —la saludó Anandur y, desenrollando su gran masa del sofá, se puso de pie y le tomó una mano para plantarle un beso en el dorso de la misma.

      Haciendo una leve reverencia, Brundar se levantó un poco del sofá.

      —Lo esperaremos —susurró Anandur, mirando a ambos lados como si la estuviera incluyendo en algún tipo de conspiración—. Mira, Syssi… estamos aquí para poder comer un poco de la comida que haga Okidu. Está por servir el almuerzo pronto… Shh —dijo con complicidad guiñándole un ojo—. No se lo digas a nadie.

      Si esa era la verdadera razón por la que estaban sentados sin invitación en la sala de Kian, podía deshacerse de ellos fácilmente.

      —Okidu no está aquí y no hay almuerzo.

      Anandur se rio.

      —Todavía no, pero lo habrá. Estoy seguro de que entrará en cualquier momento cargando una gran bandeja. No hay modo alguno de que Okidu no le tenga el almuerzo listo a Kian. A las doce y treinta, como un reloj. Por eso sabíamos exactamente cuándo debíamos presentarnos.

      —Ya veo —comentó ella—. ¿Y supongo que Kian no está muy contento de que os unáis a él?

      —No, pero no nos importa. Vale la pena soportar a Kian mientras despotrica por nuestra presencia si podemos disfrutar de la comida de Okidu.

      —¿Qué tal si os echa?

      —Todavía no lo ha hecho, y mi hermano y yo hemos estado haciendo este truco por años.

      Desafortunadamente, parecía que no se podría deshacer de ellos. Las buenas noticias eran que Kian vendría pronto para el almuerzo. Mirando su reloj, Syssi estimó que tenía unos veinte minutos más hasta la hora de almuerzo, pero cabía la posibilidad de que él llegara más temprano, lo que significaba que tenía que apresurarse para cubrir el hedor a cigarrillo.

      —Está bien, entonces, os dejo aquí. Voy a retocarme y vuelvo en un momentito.

      Incómoda con la situación, Syssi se dirigió a su habitación. Había tenido en la punta de la lengua ofrecerles refrigerios mientas esperaban, pero le había parecido inapropiado. Ella era una intrusa en la casa de Kian, aún más que ellos, y no era su lugar ofrecerles algo allí, a excepción de su compañía. Además, si no hubiera sido completamente grosero, habría preferido incluso evitar agasajarlos. Ahora mismo la única compañía que deseaba era la de Kian. Aunque no estaba segura de qué deseaba hacer primero, si darle por la cabeza con un sartén o saltarle encima.
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      —¿Oliste eso? —preguntó Anandur a Brundar con una sonrisa lujuriosa tan pronto oyó que Syssi cerraba la puerta tras de sí—. Mi esencia favorita, una hembra que necesita un polvo.

      Brundar se encogió de hombros y lo ignoró, pero Anandur conocía a su hermano suficientemente bien como para saber que no había permanecido indiferente. Joder, ningún varón inmortal habría sido indiferente a un poderoso atrayente como ese.

      —¿Para cuál de los dos piensas que era?

      —Para ninguno de los dos, idiota. Lo olí tan pronto ella abrió la puerta, antes de que notara que estábamos aquí.

      Anandur se rio. El hecho de que Brundar le dijera dos oraciones completas o se molestara en contestar a su broma en primer lugar era una señal clara de que había tenido razón. Su hermano se había visto igualmente afectado por la irresistible llamada de la excitación femenina.

      —Pero qué, ¿piensas que alguien llegó en paracaídas a la terraza y encendió la hoguera? Nadie puede llegar hasta aquí. A menos que fuera otro guardián.

      —¿Cómo quieres que yo lo sepa? Tal vez estaba teniendo sexo en el teléfono con su novio o viendo pornografía.

      Hombre, esto será divertido…

      —¿La viste con un teléfono? Con esos pantalones vaqueros tan ajustados y una camiseta delgada blanca con la que se le podía ver hasta el sujetador, no podría esconder ni un pintalabios. Y no tenía nada en las manos tampoco.

      —Tal vez lo dejó afuera. ¿Podríamos cambiar de tema? Me pone incómodo —admitió Brundar revolviéndose en el sofá para ajustarse los pantalones.

      —Creo que era para mí —le dijo Anandur dándole vueltas al tema.

      —Tú piensas que todas las hembras están calientes por ti, bastardo arrogante.

      La cara de Brundar, normalmente estoica, se estaba poniendo roja. Un comentario más e iba a perder la cabeza.

      —Porque lo están… hijo de mi madre, pero no de mi padre. Y, como sabes, todos somos bastardos en esta gran familia feliz. Algunos somos simplemente más sensuales que otros y tú estás celoso —presumió Anandur pasándose las manos por su gran cuerpo.

      Luego comenzó a cantar y a ondular sus caderas al ritmo de «Sexy and I Know It…» hasta que Brundar le tiró un almohadón que le dio justo en la cara y le calló la boca.

      Por un momento.
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      Cuando volvió del baño, Syssi se sentó enfrente de los hermanos y comenzó a jugar distraídamente con su brazalete en medio de un incómodo silencio. Por alguna razón inexplicable, los chicos parecían estar intranquilos. Anandur alternaba entre rascarse la barba y la parte de atrás de su cabeza y Brundar entre cruzar y descruzar los pies a la altura de sus tobillos.

      Ambos la estaban mirando como si esperaran que hiciera o dijera algo.

      —¿Dejaste tu teléfono afuera, Syssi? —le preguntó Anandur finalmente, desviando los ojos en dirección de su hermano por un segundo.

      —No, ¿por qué? —contestó ella perpleja.

      —Pensé que te había oído hablando con alguien en la terraza y, como no tenías tu teléfono en las manos cuando entraste, presumí que lo habías dejado ahí afuera.

      Anandur ni siquiera estaba tratando de ocultar la mirada burlona que le había dado a Brundar como para decirle «Te lo dije». Y, cuando Brundar puso los ojos en blanco en respuesta, esto confirmó la sospecha de Syssi.

      ¿De qué se trataba esto? ¿Tenía que ver con el cigarrillo? Syssi se enfadó.

      —Está bien, me habéis pillado. Me fumé un cigarrillo afuera. ¡Gran cosa!

      —Tuvo que haber sido un cigarrillo muy bueno. No me importaría fumarme uno, cariño… —comentó riéndose Anandur.

      —No sé qué quieres decir, pero adelante. Son de Kian de cualquier modo. Él los dejó ahí —respondió ella señalando hacia la terraza.

      —De Kian…Ya veo… No, gracias, Syssi, no me gusta esa marca.

      Anandur miró a Brundar, quien asintió en acuerdo, con una sonrisita que le nacía en su austero rostro.

      ¿Por qué se sentía como si estuvieran teniendo dos conversaciones distintas? Una abierta con Anandur y una encubierta entre los hermanos.

      —¿Qué es lo que pasa, chicos? ¿Estamos hablando de lo mismo?

      —No sé lo que quieres decir.

      La pretendida inocencia de Anandur no la impresionó en absoluto. Lo que era más, él estaba demasiado… algo que no podía nombrar. ¿Demasiado engreído? ¿Feliz consigo mismo?

      Sin Kian allí para mantenerlo a raya, ella sentía que el tipo iba a comenzar a ligar con ella, lo que la pondría en la situación incómoda de tener que decirle «no, gracias». Anandur era un tipo bien parecido y estaba segura de que no le faltaba la atención de las féminas, pero un rechazo era un rechazo y ella odiaba herirle innecesariamente los sentimientos a alguien. La mejor estrategia sería evitar la situación en primer lugar.

      —Parece que Okidu no se va a presentar. Creo que iré a la cocina y comenzaré a trabajar en una lasaña que deseaba preparar antes de que ustedes llegaran.

      Syssi se puso de pie. Pretendería que se estaba alistando mientras esperaba a que Okidu o Kian regresaran. Entretanto, podría merendar cualquier cosa que hubiera dejado Okidu en la nevera.

      Anandur se levantó del sofá, se puso delante de ella y le agarró las manos.

      —Estoy seguro de que Okidu no te querría trabajando en su cocina. Una bella mujer como tú debería estar consentida y mimada, y tus delicadas manos deberían estar seguras y lejos de los peligros de las ollas calientes y los utensilios de cocina afilados —le dijo y, levantando sus manos, besó el dorso de cada una antes de que Syssi pudiera recobrarlas.

      Joder, era exactamente lo que se temía. Sin Kian alrededor, Anandur estaba atreviéndose a ser demasiado amistoso.

      Estaba a punto de decirle el discurso de «solo amigos» cuando el tono helado de Kian los sorprendió a todos.

      —Oh, ¿de veras? No sabía que tenías experiencia cuidando a mujeres bellas. Tu dieta usual es más bien del tipo desechable.

      Syssi no tenía ni idea de dónde había salido. Habían estado sentados todo el tiempo en la sala, de cara a la puerta de entrada.

      —Oh, hola, Kian, estoy tan contenta de que hayas regresado. Les dije a los muchachos que no estabas en casa.

      —Cierto.

      Kian puso la bandeja que había estado cargando en el mostrador y se limpió las manos con una toalla de cocina.

      No le había sonreído, ni siquiera había dicho hola. El tipo era tan cambiante.

      —¿Hay alguna otra entrada al penthouse? No te vi entrar —comentó Syssi.

      —Obviamente —le soltó él.

      ¿Cuál es su problema? Kian se veía furioso, su tono era sarcástico y acusatorio.

      Anandur se alejó de ella un paso.

      —Hola, jefe. Acabamos de llegar. Y encontramos a la bella dama esperándote. Estaba muy desilusionada de encontrarnos a nosotros y no a ti. Le dije que veníamos solo por la comida de Okidu, nada más.

      Lo que fuera que Anandur estuviera sugiriendo estaba cayendo en oídos sordos. Kian no estaba prestando atención a ninguna palabra que salía de la boca de Anandur. Tenía los puños a los lados y parecía estar a punto de golpearle la cara hasta partírsela.

      Syssi sostuvo la respiración a la espera de que Kian dejara salir el puñetazo que se estrellaría en la cara de Anandur. La rabia y la agresión que apenas contenía daban miedo.

      —Sí, es como dijo él. Acabamos de llegar y aquí estaba ella así… —añadió Brundar, obviamente tratando de comunicarle algo a Kian para respaldar a su hermano y alejar la tormenta que se avecinaba.

      ¿Pero por qué? ¿Por qué estaba tan enfadado?

      Tendría que ver con ella; los dos hermanos actuaban como si Kian los hubiera agarrado con las manos en la masa, o más bien en la pila de huesos, y se acobardaban ante el perro alfa arrastrándose sobre su vientre.

      ¿Tenía que ver con que Anandur estaba intentando ligar con ella? ¿Esa cosa tan insignificante?

      Era ridículo.

      Era insultante.

      Le recordaba a Gregg.

      Estallidos de celos irracionales sin fundamento, estaba muy familiarizada con eso.

      Cualquier hombre que mirara en su dirección había sido sospechoso. Cualquier tipo que ella mencionara, independientemente del contexto, también había sido sospechoso. Había sido peor aún que sus quejas constantes porque sus acusaciones insinuaban, además de todas las otras cosas que él entendía que eran sus fallas, que tampoco la consideraba digna de confianza.

      Para Syssi, eso fue lo que la hizo decidirse.

      Sobrecogida por su amarga desilusión, sintió la bilis subirle por la garganta. Su príncipe azul, el hombre que había cambiado por completo su mundo la noche anterior, se había vuelto un sapo baboso.

      ¡Puaj!

      Hablando de inocencia…

      —Chicos, quedaos en esta manada de lobos jugando a vuestros juegos de poder y gruñid todo lo que queráis. Yo me largo.

      Acto seguido, se dio la vuelta y se marchó a su habitación sin mirar atrás. Syssi esperaba haber sonado tan disgustada como se sentía. En realidad, sin embargo, estaba tratando de no llorar.

      Lo último que quería era que Kian la viera llorando y se diera cuenta de que la había desilusionado. Porque eso implicaría que ella había albergado ciertas expectativas. Al fin y al cabo, para Kian ella era solo un polvo conveniente e incluso uno fácil.

      Una mujer que, según él, saltaría encima de cualquier par de pantalones atractivos que se cruzaran en su camino.
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      Brundar se encogió. Kian se veía como si estuviera colgando de un hilo y si se rompía… bueno… sería difícil determinar quién llevaría la ventaja en esa pelea. A pesar de que Brundar sospechaba fuertemente que no sería su hermano.

      Cuando subía por el ascensor de carga con Okidu, Kian había estado ayudando al mayordomo a traer el almuerzo desde la cocina del sótano. Tenía que haber olido la excitación de la chica desde que había abierto la puerta. Su aroma de seguro era lo suficientemente fuerte como para sobrepasar el fuerte olor de la comida recién hecha. Cuando entró y vio a ese gran idiota ligando con Syssi, dedujo qué era lo que la tenía excitada o más bien quién.

      —¡Vete a la mierda! —le gritó Kian a Anandur mientras se daba la vuelta para seguir a Syssi.

      —No seas gilipollas, Kian, lo de ella no tuvo nada que ver con nosotros. Ella entró después de haber estado fumando afuera y ese aroma ya estaba por aquí… —trató de explicarle Anandur.

      Dando vueltas a su cabeza con solo un leve giro del torso, Kian apuntó con el dedo a Anandur y lo miró fijamente.

      —Si te vuelvo a pillar ligando con ella o mirándola de otro modo que no sea con cortesía y respeto, te voy a matar a golpes. ¿Estamos claros?

      —Como el cristal.

      —¡Bien! ¡Ahora sal de aquí antes de que cambie de parecer y te dé una paliza solo para asegurarme de que me entiendes!

      —¡Sí, jefe! —Anandur bajó la cabeza y se dirigió hacia la puerta.

      Detrás de él, Brundar le lanzó una mirada de disculpas a Kian antes de seguir a su hermano.

      No era realmente culpa de Anandur. ¿Cómo iban a saber que Kian era tan posesivo con Syssi? Nunca había actuado así antes. No había manera en que pudieran reconocer las señales.

      Aunque, si pensaban en retrospectiva, deberían haberlas reconocido.

      El modo en que se había desesperado por llegar hasta ella antes de que los doomers lo hicieran. El modo en que se había alterado con Anandur y con él por admirarla cuando la conocieron. La vez que se había quedado con ella en el hotel, aunque mantuviera su distancia. Había sido más que una mera preocupación por una simple conocida que le caía bien.

      Brundar acusó a su hermano mientras esperaban juntos a que subiera el ascensor.

      —Esta vez te has pasado.

      —¿Qué? Tú estabas tan sorprendido como yo cuando él plantó bandera en ella.

      —Sí, pero tú continuaste aún después de que nos dimos cuenta.

      —Lo sé… No lo pude evitar. Sabes cómo me pongo —respondió Anandur levantando los hombros—. No es gran cosa. Se le pasará. Tú sabes cómo se pone Kian. Y, de cualquier modo, no iba a poder hacerme mucho daño aún si lo hubiera intentado —añadió Anandur mientras se estiraba para alcanzar su estatura completa y sacaba pecho.

      —Estás tan lleno de mierda.

      Brundar negó con la cabeza dudando de que Anandur tuviera la razón. Kian no era grande y no parecía fuerte físicamente, pero al fin y al cabo era hijo de Annani.

      Un descendiente directo de los dioses.

    

  


  
    
      
        
          
            27

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian se apresuró a seguir a Syssi y llegó enseguida hasta su habitación en unos pocos pasos largos. Pero entonces, al estar frente a su puerta, dudó antes de tocar.

      No dudaba debido a que presintiera que estaba enfadada, con lo cual habría estado bien. Podría lidiar con eso. Sino porque el oscuro aroma que llegaba a su nariz estaba mezclado con desilusión y arrepentimiento.

      ¡Joder! ¿Podría decir que había reaccionado de manera exagerada?

      ¿Qué se le había metido en la cabeza?

      Tan pronto el ascensor se había abierto, el aroma de la excitación de Syssi le había pegado directamente en el rostro y le había provocado una erección al instante. Había marchado hacia el canto de sirena del aroma de Syssi con una gran sonrisa que se esparcía por su rostro mientras pasaba a través de la cocina con la bandeja que traía en las manos. Pero entonces, al oír los avances de Anandur, había pensado que lo que había excitado a Syssi era eso, o más bien ese. En ese momento unos celos intensos lo habían cegado. Había dejado la bandeja en el mostrador de la cocina y había ido donde estaban ellos.

      Cegado por la furia, Kian había empujado hasta el límite el autocontrol que había adquirido con tanta dificultad, lo que había prevenido que le saltara encima a Anandur y lo despedazara. O tal vez era el sentimiento persistente que se ocultaba en un lugar recóndito de su mente de que una chica como Syssi no podría sentirse atraída a Anandur.

      Aún cuando el tipo era conocido como un irresistible imán femenino.

      En todo caso, el modo en que ella se había largado de allí lo había convencido de que había malinterpretado toda la situación.

      Bravo, idiota… Kian se sentía con ganas de golpearse la cabeza en contra de la puerta cerrada.

      Tenía que enmendarlo. La idea de que Syssi lo mirara de un modo que no fuera con su dulce adoración de ojos bien abiertos lo estaba matando.

      Tocó con los nudillos a la puerta y tanteó la situación.

      —¿Puedo entrar? —preguntó.

      Odiaba sonar como si fuera un niño travieso que pedía perdón. Pero, si llegaba a eso, sabía que le rogaría —incluso de rodillas si fuera necesario. Y lo molestaba haberse puesto en la situación de tener que pedir perdón.

      Nuevamente.

      No se le hacía fácil. A decir verdad, aún cuando fuera necesario pedir disculpas, rara vez lo hacía. Tal vez era un defecto de su carácter.

      ¡Joder! ¡Quizás era eso!

      Era un defecto.

      En cada ocasión que había tenido que hacer enmiendas, dejar salir las palabras había sido como estar masticando vidrio.
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      Mientras ponía sus pocas posesiones en su bolso de viaje, la rabia de Syssi dio paso a la desilusión. Se veía obligada a reconocer su error.

      No debió haber venido aquí en primer lugar y, definitivamente, no debió haberse quedado en casa de Kian. Ella no sabía nada sobre él. Y, evidentemente, el hecho de que fuera fantástico en la cama no equivalía a que fuera un buen tipo. El problema era que ella había elegido confiar en él cuando debería haber sido más cuidadosa y reservada.

      Aparentemente, a diferencia del modo en que se veía a sí misma, todavía era muy inocente.

      Que se fuera a la mierda Kian por darle una bella ilusión y luego destruirla. Aunque, en realidad, solo ella tenía la culpa.

      ¡Estúpida! Era tan malditamente estúpida.

      Los golpes de Kian en la puerta llegaron demasiado pronto y quería decirle que se fuera.

      No quería enfrentarlo, ni al drama que seguramente se suscitaría cuando él viera que estaba empacando para irse. Pero algo en la voz de Kian tocó su suave corazón estúpido y lo invitó a entrar.

      —Claro, es tu casa.

      De todos modos, concluyó, negarse a hablarle solo pospondría lo inevitable.

      —¿Por qué estás empacando? —preguntó Kian señalando el bolso tan pronto entró.

      Su cara de enfado contrastaba con el tono de disculpa de hacía solo un momento.

      Bueno, qué sorpresa. Eso le pasaba por ser tan blandita.

      —Fue una idea fatal venir aquí. Debí haberme quedado en casa de mi hermano. Estaría tan segura con él como lo estoy aquí —dijo en un tono sin emoción que habría hecho sentir orgullosa a la Princesa Amidala de La Guerra de las Galaxias.

      Mientras tanto pretendió estar arreglando su bolso para no tener que mirar a Kian. Sin embargo, todo era una pantalla y por dentro se estaba deshaciendo. Luchaba por seguir respirando porque sentía que se ahogaba. Se reprochaba por su propia estupidez, por convertir lo que no era más que un encuentro amoroso en algo significativo. Estaba tratando de reavivar su ira para fortalecer su determinación.

      Soy una mocosa, pensó, lloro y me ahogo en lugar de responderle y decirle cómo me siento.

      Pero ¿para qué?

      La desilusión todavía estaría ahí y ventilar su rabia no eliminaría el sentimiento amargo que sentía.

      Él era quien era y no quien ella deseaba que fuera y eso no le daba el derecho de penalizarlo. Solo de irse de allí.

      —Lo siento —dijo él sorprendiéndola—. Por favor, no te vayas.

      Ella levantó la cabeza desde donde estaba inclinada sobre la cama y se giró para mirar a los ojos que le rogaban.

      Había llamado su atención.

      No había exigido ni se había dado golpes de pecho con su comportamiento protector. Había dicho lo único que podía hacerla cambiar de parecer.

      Con un suspiro, ella se sentó deshecha en la cama y lo miró.

      —¿Sabes al menos por qué estás pidiendo disculpas? ¿O estás diciendo algo genérico para que te absuelva de cualquier cosa que encuentre objetable?

      Le había cruzado por la mente que, tal vez, él estaría en las nubes con relación a lo que la había ofendido y no tenía ninguna intención de ponérselo fácil.

      —No sé qué me pasó. Sentí esta oleada loca de celos… Nunca me había ocurrido antes y no sabía cómo lidiar con ella. Siento mucho si actué como un gilipollas… —dijo pellizcándose la frente entre dos dedos—. Y por ser grosero —añadió.

      —¿Por qué?

      —¿Por qué fui grosero? ¿Porque soy un bruto grosero? ¿Qué quieres que diga?

      Sí, no tiene ni idea.

      —¿No es obvio? Anandur estaba ligando contigo y ese gran idiota tiene la reputación de ser irresistible para las mujeres —dijo Kian poniendo los ojos en blanco—. Y a ti parece gustarte. Mucho… Y ese increíble aroma que despedías —añadió deteniéndose a mitad de la oración.

      Al mirar a Kian, Syssi sintió un profundo sentimiento de tristeza. Él no tenía idea de que no había sido su comportamiento grosero lo que la había herido sino su convicción errónea de que había ocurrido algo que lo debía hacer sentir celoso.

      —¿Qué? —preguntó él al ver su expresión resignada a la vez que levantaba las manos derrotado.

      —¿No lo entiendes? ¿Lo ofensivo y degradante que se siente? ¿Tu falta de confianza en mí? ¿Tu convicción de que me sentiré tentada por cualquier hombre atractivo que pase a mi lado? ¿Como una cualquiera? Tal vez tengas alguna justificación para sentirte de este modo, definitivamente no te tomó mucho tiempo llevarme a la cama. Pero ten por seguro que no es algo que haga a menudo… ni nunca.

      Incapaz de evitar las lágrimas por más tiempo, Syssi las sintió resbalando por sus mejillas. Le tomó toda su fuerza de voluntad acallar los sollozos que se le atoraban en la garganta y luchaban por salir.

      —Oh, mi dulce niña.

      Kian se puso de rodillas frente a ella y la abrazó con fuerza. Acariciándole el cabello, movió su cabeza para recostarla en su cuello.

      —Lo siento tanto, bebé. Si te consuela… No estaba pensando racionalmente en absoluto. Fue puro instinto animal. Si me hubiera detenido por un momento a pensar, me habría dado cuenta de que estaba actuando como un estúpido. ¿Puedes perdonarme? Atribúyele esto a un varón que-no-tiene-ni-idea-de-lo-que-hace. ¿Por favor?

      —No sé… —dijo Syssi entre sollozos, mientras sonreía detrás de las lágrimas que mojaban su rostro.

      Negó con la cabeza. No podía creer que estuviera contemplando darle otra oportunidad. Pero el modo en que se sentía y, por Dios… su olor… le revolvía el cerebro.

      —¿Qué ocurre? —dijo Amanda desde la puerta—. ¿Qué le has hecho a la pobre chica?

      Entró y se sentó en la cama al lado de Syssi y echó a un lado a Kian. Entonces tiró a Syssi de los hombros para traerla hasta sus brazos.

      —¿Qué te ha hecho este hombre cruel? —preguntó Amanda dándole palmadas en la mano a Syssi mientras miraba hacia Kian con dagas en los ojos.

      —Nada. Solo necesito algo de tiempo para aclarar las cosas. Necesito llamar a Andrew. Si me llama y no me localiza, se asustará.

      Syssi miró a Amanda, rogándole con los ojos que dejara de interrogarla. Podrían tener una conversación entre chicas más tarde. Ya de por sí se sentía demasiado expuesta al dejarle ver a Kian su lado vulnerable.
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      Kian se quedó mirando fijamente a Amanda. Estaba furioso de que se hubiera metido en lo que no le importaba. Esta intrusión en su privacidad se estaba volviendo insoportable.

      —Vete a casa, Amanda. Todo está bajo control —dijo despachándola y tratando de tirar a Syssi hacia sí.

      Sin embargo, Amanda no la soltó y el tira y afloja se estaba volviendo ridículo.

      —Sí, definitivamente puedo ver eso. Con la chica que está llorando aquí y todo… Syssi, ¿quieres venir y quedarte conmigo un rato? Estoy al otro lado del pasillo, pero te prometo que va a ser más divertido que quedarte aquí. Podemos hacernos unas manicuras y chismear sobre Kian… Maquillarnos y criticar a Kian… Ya sabes, todas las cosas divertidas que hacemos las chicas.

      Odiaba admitirlo, pero los intentos de Amanda de alegrar a Syssi estaban surtiendo efecto. Se rio y secó sus lágrimas con el edredón. Afortunadamente ignoró su expresión furiosa que no tenía nada que ver con ella y estaba dirigida a Amanda, a quien no parecía importarle en absoluto.

      —Gracias, me encantaría. Creo que la última vez que fui a una fiesta de pijamas fue en la secundaria.

      Syssi estaba haciendo una buena actuación pretendiendo estar emocionada con la invitación de Amanda. Excepto que él no estaba seguro a quién estaba tratando de convencer: a ellos o a sí misma. Pero no lo engañaba a él. Se veía como si estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de salir de allí tan pronto como fuera posible y la oferta de Amanda le proveía una buena excusa para ello.

      Para probarle que tenía razón, Syssi saltó de la cama y metió todas las cosas que todavía estaban tiradas en su bolso de lona.

      —Ya estoy lista. Empacada y todo —dijo echándose la bolsa sobre el hombro y se dirigió a la puerta.

      Él simplemente no podía dejarla irse así. No antes de arreglar las cosas entre ellos. Pero cuando hizo un gesto para detener a Syssi por el brazo, sintió la mano de Amanda en su hombro.

      Ella negó con la cabeza.

      —Syssi necesita algo de espacio. Déjala ir —le susurró tan bajo que solo él la escuchó.

      Kian asintió de mala gana, dejó pasar a Syssi y las siguió hasta la puerta de entrada.

      —Te veo más tarde —le dijo Syssi haciendo una pequeña inclinación con la cabeza, sin mirarlo a la cara.

      —No te preocupes. La cuidaré bien —gesticuló Amanda antes de cerrar la puerta tras de ellas.

      Kian permaneció de pie en el umbral de su apartamento mirando hacia la puerta cerrada de Amanda. Estaba a solo unos pocos pasos en el corredor, tan cerca y, sin embargo, tan lejos que podría estar ubicada en un código postal distinto.

      Suspiró, se dio la vuelta para entrar y cerró la puerta. Entonces se dirigió a la cocina para almorzar solo.

      A solas en el mostrador, la ironía de la situación no pasó inadvertida para él. Finalmente, había logrado lo que deseaba y ninguno de sus parientes estaba ahí para molestarlo.

      Entonces, ¿por qué se sentía tan mal?
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      El apartamento de Amanda era como ver el de Kian reflejado en un espejo. Tenía la misma distribución, los muebles estaban colocados en el mismo lugar, el decorado y los colores tenían una leve variación del mismo tema. Claramente habían sido diseñados por la misma decoradora de interiores.

      —Ven, cariño, te enseñaré tu habitación —le dijo Amanda mientras caminaba por el pasillo hasta llegar a una habitación que estaba a la izquierda—. Solo deja tu bolso en el suelo. Vamos a comer algo. Puedo oír tu estómago haciendo ruido desde aquí.

      Le echó un brazo sobre los hombros y se dio la vuelta y caminó con ella hasta la terraza.

      —Onidu, mi vida, tenemos una huésped. ¿Serías tan amable de servirnos el almuerzo en la terraza? —dijo en voz alta Amanda antes de salir a la terraza—. Hace un día muy lindo. Ha salido el sol, pero no hace demasiado calor —añadió mientras cogía una silla para Syssi y se sentaba delante de ella.

      —¿Onidu? ¿Está emparentado con Okidu? —preguntó Syssi.

      —Sí, tanto mi querido mayordomo como el de Kian son… un regalo de nuestra madre.

      —¿Vuestra madre os dio unos mayordomos de regalo? —le preguntó Syssi, perpleja con la selección peculiar de palabras de Amanda.

      Amanda sonrió y agitó su mano como para que se olvidara del asunto.

      —No lo dije del mejor modo. Mira, los Odus fueron durante años miembros de confianza del personal de nuestra madre y ella quería que sus hijos estuvieran bien cuidados por alguien en quien pudiera confiar. Así que nos asignó a cada uno un Odu. Onidu fue mi acompañante mientras crecía y, cuando me fui de casa, naturalmente él vino conmigo. Sin él, yo sería un completo desastre. Él me hace todo. Y me mantiene segura. ¿No es cierto, mi amor? —preguntó ella sonriéndole a su mayordomo cuando llegó con la bandeja de comida.

      —Lo que diga la señorita —respondió Onidu inclinándose antes de colocar la bandeja en la mesa de cristal.

      —Guau, parecen gemelos.

      Syssi miró hacia la espalda de Onidu que se retiraba. Los dos hombres tenían una estatura y una constitución similares. Solo se diferenciaban en su color de cabello y de ojos.

      —¿Son hermanos? Y, dicho sea de paso, ¿tenéis más hermanos Kian y tú? Dijiste cada uno… ha sonado como si hubiera más hijos aparte de vosotros.

      —Tenemos dos hermanas más. Y sobre los Odus… sí, es bastante obvio que vienen de la misma cepa —explicó Amanda y levantó su sándwich con las dos manos para tomar un bocado.

      —¿Mayores? ¿Más jóvenes?

      —¿Quiénes? ¿Los Odus?

      —No tonta, tus hermanas. Nunca las habías mencionado. Tengo curiosidad.

      —Mayores, soy la bebé. Alena es la mayor, Kian viene luego y entonces viene Sari.

      —¿Y…?

      —Y, ¿qué?

      —¿Dónde están? ¿Dónde viven? ¿Qué hacen?

      —Alena está con nuestra madre y Sari en Europa, encabeza el negocio familiar allá.

      —¿Y tu padre? ¿Todavía vive?

      —No, murió hace mucho tiempo.

      —Lo siento mucho.

      Syssi bajó los ojos. Sabía lo duro que era hablar sobre alguien querido que hubiera muerto. Suspirando, se llevó a la boca el tenedor con una buena porción del delicioso crumble de manzanas que Onidu les había servido para el postre.

      —No hay nada que lamentar. Nunca lo conocí, así que no puedo sentirme triste con su partida —dijo Amanda encogiéndose de hombros mientras una sombra oscurecía su expresión.

      —¿Murió antes de que nacieras?

      Era tan atípico por parte de Syssi hacer todas estas preguntas. De cualquier modo, se sentía impulsada a continuar haciéndolas para averiguar más sobre Kian y su familia.

      —No, pero tampoco fue culpa del pobre diablo. Él ni siquiera sabía que yo existía. Mi madre nunca se lo contó. Y yo nunca lo conocí.

      —¿Y qué hay del padre de Kian y tus otras hermanas? ¿Se divorció tu madre? ¿O también se murió? —preguntó Syssi asumiendo lógicamente que Amanda había sido producto de una relación amorosa que había llegado más tarde a la vida de su madre.

      Amanda hizo una pausa con el sándwich suspendido frente a su cara. Luego de un momento de contemplación, suspiró y lo puso de nuevo en el plato.

      —Padres, en plural. Cada uno tiene un padre diferente y ninguno estuvo casado con nuestra madre ni se le informó que era padre de un hijo.

      Amanda tomó su sándwich y le dio otra mordida.

      Incómoda, Syssi se miró las manos. Eso era algo poco ortodoxo, pero ¿quién era ella para estar juzgando lo que había escogido otra persona en la vida?

      Cada loco con su tema.

      Las vueltas que daba la vida construían un camino diferente para cada cual. Se preguntaba, sin embargo, cuál era la historia detrás de esa vida.

      —Debe haber sido difícil para tu madre criar a cuatro hijos por su cuenta. No económicamente, pues parece que no le hacía falta nada al tener un montón de sirvientes y todo eso. ¿Qué la motivó a hacer las cosas de este modo? ¿No amaba a ninguno de esos hombres?

      Amanda se limpió las manos en la servilleta antes de llevársela a los labios.

      —Ella estuvo casada una vez cuando era muy joven y estaba muy enamorada. Cuando su esposo murió, ella juró serle fiel en su corazón y nunca amar a otro hombre. Pero quería hijos y le encantaba el sexo, y aquí estamos.

      Amanda le sonrió con su espectacular sonrisa, pero entonces entrecerró los ojos con un brillo travieso.

      —Hablando de sexo… ¿Kian y tú? —le preguntó arqueando una de sus cejas perfectamente formadas en señal de pregunta.

      Sin embargo, a juzgar por la expresión de seguridad en su rostro, sabía ya la respuesta.

      Syssi casi se atragantó con un pedazo de pastel y se puso roja como un tomate.

      —Es tu hermano, por Dios, ¿cómo puedes hacerme esa pregunta?

      —Ay, por favor. Todos somos adultos aquí. Si puedo hablar de la vida sexual de mi madre, ¿piensas que la de Kian está fuera de los límites? —añadió Amanda riéndose—. No hay nada de lo que debas avergonzarte. Recuerda con quién estás hablando, la reina autoproclamada de las putas —dijo señalándose a sí misma—. Y orgullosa de serlo.

      —Sí… ¿contenta? —soltó Syssi e inmediatamente desvió los ojos hacia su plato.

      —¡Extática!... Pero ¿qué ha hecho para hacerte llorar? No te atrevas a encubrirlo —le advirtió Amanda cruzándose de brazos, en señal de espera—. ¿Y bien?

      Syssi suspiró y dobló su servilleta, alisándola al lado de su plato.

      —Anandur y Brundar vinieron a la hora de almuerzo cuando Kian todavía no había llegado y, cuando llegó y los vio conmigo, se volvió loco, hizo una escena de celos y los sacó de allí —explicó encogiéndose de hombros como si no hubiera sido nada.

      —¿Eso es todo? ¿Eso fue lo que te alteró tanto? Creo que es dulce que se haya puesto celoso por ti. Eso significa que le importas. ¿Qué hay de malo con eso?

      —Es una falta de respeto hacia mí, ¿no crees? Presume que le prestaría atención a otro hombre luego de pasar la noche con él. Me hizo sentir como si fuera una cualquiera, una mujerzuela —dijo Syssi con un temblor en la barbilla.

      —Ay, cariño, me olvidé lo inexperta que eres con los hombres. Tú presumes que él estaba pensando y analizando lo que pasaba porque las mujeres piensan demasiado en todo. Los hombres no. Él se volvió territorial como un mono cuando encontró a otro macho viril olisqueando a su hembra y se sintió amenazado. En todo caso, es señal de sus inseguridades, no de su opinión sobre ti.

      —Mira quién está encubriendo a Kian ahora. Pensaba que era yo quien se suponía que hiciera eso —dijo Syssi llenando su taza con café humeante de la cafetera al que agregó crema y azúcar—. Y el hecho de que solo haya tenido un novio no me hace inexperta. Bueno, tal vez en cuanto a la variedad… Pero, de todos modos, Gregg y yo estuvimos juntos cuatro años, durante los que recibí mi ración de acusaciones irracionales e infundadas. Al principio las tomé del mismo modo en que acabas de hacerlo, sintiéndome halagada. Pero, créeme, luego de un tiempo me harté de ellas. Me sentía como si él estuviera enterrando otro clavo en el ataúd de nuestra relación con cada nuevo ataque. El comportamiento de Kian hoy fue un déjà vu muy desagradable. Me hizo querer vomitar —explicó Syssi sacando la lengua y pretendiendo que estaba a punto de vomitar.

      Amanda no le respondió por algunos momentos. Sorbía su café y tomaba las migajas del postre de manzanas que habían caído en su plato, poniendo los pedacitos en su lengua de uno en uno.

      —¿Estás segura de que se trata de lo mismo? Tal vez estás proyectando tu relación con tu ex en Kian. Conociendo las travesuras de Anandur, probablemente flirteaba contigo sin ningún pudor, así que los celos no estaban completamente infundados. ¿No es cierto? —preguntó.

      —Y qué si estaba ligando. ¡Yo no le estaba correspondiendo!

      Un resplandor de entendimiento cruzó por los ojos de Amanda.

      —¿Estabas fantaseando con hacer travesuras con Kian antes de que llegaran los muchachos? —preguntó mirando fijamente a Syssi.

      Sus mejillas comenzaron a arderle nuevamente y el calor se esparció hasta los lóbulos de sus orejas.

      —¿Y qué si lo hice? ¿Qué tiene que ver eso?

      ¿Cómo diablos podía haber sabido eso, Amanda?

      Con una gran sonrisa, Amanda levantó las manos como si eso explicara todo.

      —Tiene todo que ver con eso… Recorreré el escenario desde el punto de vista de Kian. Él entra, ve que estás toda nerviosa luego de todas tus fantasías carnales previas, mientras Anandur te está tirando los trastos. Llega a la conclusión equivocada y piensa que tu excitación se debe a lo que está haciendo el otro tipo, se vuelve loco de celos… ¿Suena convincente?

      —¿Cómo pudo haber sabido que yo estaba… tú sabes…?

      —Tienes un rostro muy expresivo y Kian es muy perceptivo.

      ¿Lo era? Syssi no había notado eso en él. De hecho, él era tan inconsciente como cualquier otro tipo.

      —Aún si tuvieras razón, él debió haberse comportado mejor.

      —¿De veras? Imagínate el mismo escenario con personajes diferentes. Tú entras, Kian está en compañía de dos mujeres bellas, una de ellas liga sin reparos con él mientras la erección de él levanta sus pantalones. ¿Sonreirías y pensarías racionalmente al ver eso? ¿O querrías estrangularlos a los tres?

      —Yo no respondería físicamente… Imagínate… Muy, muy vívidamente —contestó Syssi riendo—. Está bien, entiendo tu perspectiva. Lo perdono. Pero no voy a regresar a su apartamento. Me prometiste una fiesta de pijamas y te voy a hacer cumplir la promesa.

      —No te dejaría ir ni aún si me lo rogaras, eres toda mía por esta noche. Nos vamos de farra. Necesitas que te enseñe a vivir un poco.

      —Está bien. Pero primero necesito llamar a Andrew y decirle que estoy bien, y que me estoy quedando contigo. Tal vez incluso pueda ayudarnos en algo. Después de todo, él suele lidiar con este tipo de situación en su trabajo. Te conté que formaba parte del escuadrón de Operaciones Especiales, ¿no es cierto?

      —No, no me habías contado. Qué fascinante… Y ahora que lo has hecho, quiero conocerlo. ¿Puedes presentarnos? Tengo una afición por los chicos peligrosos… grr… —dijo mientras hacía su imitación de puma, gruñendo y cortando el aire con garras fingidas.

      Syssi se echó a reír.

      —Yo no lo llamaría un chico. Andrew tiene casi cuarenta años. Pero, claro, me encantaría presentarlos —le dijo—. Creo que mañana iré a su casa. Lo debí haber hecho desde el principio en lugar de venir aquí. Pero todo sucedió tan rápido y Kian tomó control de todo y fue fácil dejar que lo hiciera. Logró convencerme de que pondría a Andrew en peligro si me quedaba con él, pero mientras más lo pienso, más ridículo me parece —añadió en un tono más serio.

      Amanda frunció el ceño.

      —Confío en que Kian sabe de lo que habla. No debes descartar lo que te diga. Si él piensa que no es seguro que te quedes con tu hermano, probablemente tiene razón.

      A menos que esté mintiendo para mantenerme aquí.

      —Creo que es mejor para todos que mantenga mi distancia. Nos acercamos el uno al otro demasiado rápido. No puede ser saludable en una nueva relación. Si es una relación… ¡qué mierda! No sé qué pensar —dijo con dudas Syssi recorriendo su cabello con los dedos.

      —¿Figura Andrew como tu pariente más cercano en alguna parte? —le preguntó Amanda viéndose de pronto preocupada.

      —No, debido a su trabajo no podía incluirlo. Puse a mis padres. ¿Por qué?

      —Es una posibilidad remota, pero si no pueden conseguirte, es posible que decidan ir tras otros miembros de la familia. Las habilidades especiales a veces se dan a nivel familiar. ¿Tienes algún otro hermano?

      —No… mi otro hermano murió hace cuatro años en un accidente de moto —susurró Syssi tratando de tragar mientras su garganta convulsionaba con la sensación familiar de estarse ahogando.

      —Lo siento mucho, cariño. ¿Y tus padres? ¿Están todavía en África?

      —Sí, todavía están allí.

      —Muy bien. No creo que los lunáticos se atrevan a ir tan lejos.

      Mientras miraba el plato, Syssi persiguió las migajas de pastel con su tenedor, tratando de recobrar su compostura.

      —¿Qué está haciendo la policía con todo este desastre? ¿La has consultado? —preguntó.

      —Tomaron fotos del daño en el laboratorio, pero no se están tomando el incidente en serio. Están convencidos de que se trató de una broma pesada. Estudiantes borrachos, tal vez alguien que obtuvo una mala calificación. No creo que hagan nada al respecto.

      —¿Les informaste sobre las personas que nos persiguieron? Deben investigar a ese grupo.

      —Sí… acerca de eso. Primero, no tengo evidencia, solo mis propias sospechas. Segundo, es una organización en la sombra que nadie conoce. Es un callejón sin salida.

      —Bueno, ¿qué vamos a hacer? No puedo seguir escondiéndome para siempre y necesitamos retomar nuestro trabajo. Además, ¿cómo sabemos incluso si fueron por mí? ¿Tal vez reaccionamos exageradamente y ya se han marchado?

      —Ojalá. No queríamos alarmarte, pero Michael Gross fue asaltado anoche. Escapó y está bien, pero creo que eso prueba que no estábamos paranoicos. Los locos realmente fueron tras él.

      Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Syssi.

      —Pero si lo atacaron, ¿no es eso prueba suficiente para que la policía lo tome en serio e investigue a esa gente?

      —Lo atacaron de noche, en la parte de afuera de un club nocturno. Ellos presumen que fue una pelea de borrachos —explicó Amanda compungida como si algo de todo esto fuera su culpa—. Mira, Kian puso una cámara de vigilancia en tu casa y nuestros servicios de seguridad están monitoreando la actividad allí. Si no sucede nada sospechoso en los próximos días, puedes volver a casa. ¿Es un trato?

      —Supongo que sí… Necesito llamar a Andrew, sin embargo. Y, por cierto, ¿por qué todos vuestros teléfonos están protegidos por un código?

      —Los míos no lo están. No sé por qué los de Kian lo estarían —dijo Amanda encogiéndose de hombros y pareciendo, por alguna razón, como si todavía se sintiera culpable por algo—. Mira, cuando llames a tu hermano, no le digas exactamente dónde estás ni por qué —añadió inclinada sobre sus codos en la mesa mientras seguía jugando con el tenedor—. Sé que suena un poco extraño, pero necesitamos mantener un perfil bajo. Nuestra familia tiene enemigos, competidores de negocios viciosos que no se detendrán ante nada para derribarnos. ¿Está bien? ¿Puedo contar contigo para que nos mantengas en secreto? —le preguntó mirando a Syssi a los ojos.

      —Claro.

      Syssi pensó que era excesivamente extraño; hablando de paranoia. Pero nada, si le pedían que guardara un secreto, lo haría.

      —Y no quiero oír ni una sola palabra más acerca de quedarte en otro lugar. ¿Olvidaste que se supone que debes hacer algo de trabajo para mí mientras estás aquí?

      —Si es solo por un par de días, entonces me quedaré.

      —¡Muy bien!
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      —Tienes que estar bromeando, ¿verdad? ¿Dejaste caer el teléfono en el fregadero?

      Syssi hizo una mueca. No era sorprendente que Andrew sonara incrédulo ante la historia que se había inventado.

      Joder, cómo odiaba tener que mentir.

      —Sí, contesté una llamada mientras lavaba los platos. Se me resbaló y se hundió en el agua. Murió al instante —se inventó Syssi mientras miraba hacia el techo rogando que dejara el tema—. De cualquier modo, como te dije, me quedaré en casa de Amanda por un par de días, solo hasta que terminen de pintar nuevamente el laboratorio. Tenemos un artículo que debemos terminar para fin de mes, así que probablemente me quede aquí hasta que lo concluyamos. Te llamo tan pronto consiga un móvil nuevo.

      —¿Estás llamando desde su casa? Me sale un número desconocido.

      —Sí.

      —¿Y dónde queda eso?

      Muy bien, sería difícil esquivar esa…

      —Es en algún lugar en el centro. Amanda estaba conduciendo y no me fijé bien, así que no sé exactamente dónde está. Lo único que sé es que es un penthouse muy lujoso.

      Bueno, no era del todo falso… después de todo, no sabía la dirección exacta. De todos modos, le parecía que él no estaba convencido o tal vez fuera su cargo de conciencia el que le hablaba. Deseaba nunca haberle hecho esa promesa a Amanda.

      La música a todo volumen que salió de pronto desde la sala la rescató de tener que inventarse más mentiras.

      —¿Qué es ese alboroto? —le preguntó Andrew, dándole la oportunidad que necesitaba.

      —Es lo que Amanda considera música de fondo. Más vale que vaya a decirle que la baje antes de que protesten los vecinos. Te llamo luego.

      —Vale.

      Al colgar, Syssi exhaló aliviada y se puso de pie.

      La música se oía cada vez más alta mientras cruzaba los pocos metros que separaban la oficina de la sala, y lo que era peor, se escuchaba a Amanda cantando. Fuera de tono.

      Bueno, al menos había algo en lo que no era buena en absoluto… qué alivio.

      Si no puedes contra ellos, únete a ellos. Syssi añadió su propia voz a la cacofonía.

      Mientras bailaba y cantaba con la música rock que salía a todo volumen de las poderosas bocinas, Syssi se divirtió más de lo que se había divertido en años. Desde las viejas canciones de Van Halen y Led Zeppelin hasta las de Aerosmith y Metallica, la lista de canciones continuó sonando fuerte mucho después de que se cansaran de bailar y comenzaran a pintarse las uñas en el sofá de la sala.

      Con las margaritas que Onidu les servía una tras otra, Syssi perdió la cuenta de cuántas se había tomado, aunque estaba segura de que Amanda se había bebido muchas más.

      Para cuando anocheció, Syssi estaba ronca de tanto cantar y muy borracha.

      —Guau, Amanda, me olvidé de lo bien que se siente hacer las cosas solo por diversión —dijo, arrastrando las palabras.

      Entonces trató de acostarse en el sofá. Inmediatamente su cabeza comenzó a darle vueltas y se sentó nuevamente descansando el cuello en contra del espaldar tapizado.

      Oh, Dios. Estaba en problemas.

      Cada vez que trataba de cerrar los ojos, el sentimiento de vértigo la forzaba a abrirlos, pero mantenerlos así era una lucha.

      —Juro no tocar otra margarita mientras viva —gimió agarrándose la cabeza.

      —¡Onidu! ¡No traigas más margaritas! —gritó Amanda y apagó la música con el control remoto.

      Syssi suspiró aliviada.

      —¡Gracias!

      Arrastrando las palabras a su vez, Amanda le dio unas palmaditas en el hombro.

      —No te preocupes, para cuando estemos listas para salir, te sentirás bien.

      —No creo que esté en condiciones de ir a ninguna parte. Qué fastidio. No he estado en un club desde antes de Gregg.

      —No te preocupes. Vamos a arreglar eso.

      Amanda se dirigió a la cocina y le indicó a Syssi que la siguiera.

      —¡Onidu! Necesitamos comida y café. ¡Nos emborrachaste y ahora nos tienes que poner sobrias de nuevo! —exclamó Amanda.

      Sentadas en el mostrador de la cocina, se tomaron varios vasos de agua antes de comenzar a tomar café.

      —Me alegro de que te hayas divertido. Has estado trabajando todo el tiempo sin divertirte en absoluto. La noche es todavía joven. Tenemos que aprovecharla para festejar —dijo Amanda con ojos que brillaban traviesos.

      —¿Vamos solas?

      —Dos no son suficientes para una noche de chicas. Necesitamos refuerzos. Voy a llamar a Kri, mi prima.

      —¿Cómo es ella?

      —Músculo… —dijo Amanda riéndose mientras la pasta enrollada en su tenedor temblaba al igual que su cuerpo.

      —Está bien… eso me dice mucho… o no… ¿Qué quieres decir con músculo?

      —Cuando la veas, me entenderás. Es el tipo de chica que deseas tener contigo para que vele tus espaldas en caso de que un chico se ponga demasiado fresco, sin invitación, claro está. Porque algunos quieres que se pongan frescos contigo —añadió, guiñándole un ojo—. Esa chica puede hacer serios daños y eso es solo un plus, pues también es genial y muy divertida.

      Amanda se metió el rollo de pasta en la boca.

      —Solo tengo un par de pantalones vaqueros, algunas camisetas y una blusa más o menos linda… pero puedo llevar mis plataformas para mejorar el conjunto. ¿Piensas que estaré bien? —le preguntó Syssi.

      —No seas tonta. Puedes tomar prestada mi ropa. Deja que veas lo que hay en mi armario. El pobre Onidu cargó la mitad de mi armario hasta aquí —le explicó Amanda ignorando la expresión de pánico de Syssi y frotándose las manos con alegría.
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      Mientras conducía a casa por las silenciosas calles residenciales de su vecindario de clase media, Andrew pensaba en su conversación con Syssi.

      Estaba tan llena de mierda.

      La cuidadosa y cautelosa Syssi nunca dejaría caer su móvil en un fregadero lleno de agua. No tendría el aparato ni remotamente cerca de algo mojado.

      ¿A quién pensaba engañar?

      Tenía suerte de que no podía observarla a través del teléfono. De ser así, no habría tenido duda alguna. Nadie podía mentirle a la cara.

      No estaba seguro de cómo lo hacía, pero era mucho mejor en detectar las mentiras que cualquier máquina. La única salvedad era que tenía que estar cara a cara con la persona para estar seguro.

      Nunca se equivocaba.

      ¿Y la historia que le había contado de que tenía que quedarse en casa de Amanda para terminar un artículo mientras pintaban nuevamente el laboratorio? En serio… Al menos debió haber pensado en algo más verosímil.

      Syssi era muy directa. No podría mentir aún si su vida dependiera de ello. Andrew sonrió al recordar las pocas veces que había tratado de engañarlo.

      La tendría que entrenar para que mejorara en eso.

      Mentir era una destreza importante que le había salvado el trasero en varias ocasiones. Ser un libro abierto como ella era un lujo para aquellos que no tenían nada que temer o perder.

      Ninguna de las dos cosas aplicaba a su hermanita.

      De cualquier modo, se preguntaba cuál sería la verdadera razón para mentirle. ¿Habría conocido a algún chico? Ciertamente esperaba que ese fuera el caso.

      El idiota de Gregg había arruinado su confianza, convirtiendo a su vivaracha hermanita en una lamentable ermitaña. Por enésima vez, Andrew deseaba poder darle una paliza a ese gilipollas o, al menos, hacerle la vida difícil.

      Sonrió mientras imaginaba las posibilidades. Unos pocos asuntos incriminadores que llegaran hasta el expediente de Gregg le harían imposible encontrar un trabajo u obtener crédito. Podía imaginarse al cabrón mientras se retorcía tratando de descifrar quién estaba arruinándole la vida.

      Podría haber sido tan agradable.

      Desafortunadamente, al adivinar sus intenciones, Syssi le había prohibido a Andrew tocar al muchacho, físicamente o de cualquier otro modo. Lo habría hecho igualmente, pero el gilipollas la llamaba de vez en cuando y ella lo habría sabido y habría deducido quién estaba detrás de los infortunios de su ex.

      ¡Joder! ¿Por qué tenía que ser tan blandita?

      Luego de poner el coche en el garaje, Andrew esperó a que la puerta bajara antes de salir y entonces entró por la cocina, quitó la alarma y encendió las luces. De camino al cuarto de huéspedes que había convertido en su oficina, dejó las llaves en el mostrador y cogió una botella de agua del refrigerador.

      Sentado en su escritorio, Andrew encendió su ordenador portátil satelital y abrió el sofisticado software de rastreo: cortesía del tío Sam. Para su paz mental, necesitaba saber dónde se estaba quedando Syssi.

      Veamos dónde vive ese misterioso chico. Andrew se tomó un sorbo de agua de la botella mientras esperaba a que el programa indicara dónde estaba la señal.

      Con suerte, ella habría mantenido la promesa de llevar siempre consigo el collar que le había regalado cuando había cumplido dieciséis. El que tenía el dispositivo de rastreo que le había instalado.

      Era un bello artículo de joyería, un pequeño corazón de oro rodeado de diamantes en el que él había inscrito Siempre estás en mi corazón.

      Syssi había jurado que no se lo quitaría nunca. Él se aseguraba de que mantuviera su promesa cada vez que la veía. Estaba siempre alrededor de su cuello.

      Andrew se sentía un poco culpable de engañar a Syssi por años, pero se alegraba de haberlo hecho de todos modos. En su momento se había sentido inclinado a hacerlo porque no había estado cerca para protegerla. Y considerando lo distraídos y egocéntricos que eran sus padres, él había querido poder rastrearla.

      Ahora que era adulta, todavía le gustaba la idea de poder localizarla.

      Mientras sus padres habían estado ocupados con sus carreras, el uno con el otro y con su círculo social, él prácticamente había tenido que criar a sus dos hermanos menores.

      Sus padres eran buenas personas, que Dios los bendijera. Aún antes de jubilarse, ellos rutinariamente habían ofrecido de forma voluntaria su tiempo y recursos a instituciones caritativas de niños, y ahora trabajaban a tiempo completo en África.

      Era curioso cómo cuidaban de tantos otros, pero habían sido negligentes con los suyos.

      Cuando los confrontó al respecto, la respuesta de su madre había sido que los tres eran personas capaces e inteligentes que no necesitaban que sus padres estuvieran encima de ellos. «Estaréis perfectamente bien cuidándoos a vosotros mismos y el uno al otro», había dicho ella.

      Y lo habían estado. Muy bien.

      Habían tenido a las niñeras, al ama de llaves y a los abuelos que vivían cerca. Y, sin embargo, por mucho que odiara admitir que sentía un rescoldo de resentimiento, podría haber recibido más ayuda. Lo cierto es que él había sido el que se había encargado de todo. Tomaba las numerosas decisiones diarias necesarias para administrar el hogar y, a los catorce, se había convertido en un padre substituto a tiempo parcial.

      Cierto. Ya era agua pasada todo eso.

      Gracias a Dios que el punto rojo que mostraba la localización del dispositivo de rastreo no estaba en casa de Syssi, así que estaba seguro de que ella no se había quitado el collar. Estaba parpadeando justo donde ella había dicho que se estaba quedando, en algún lugar en el centro de Los Ángeles.

      Al acercarse al edificio de donde salía la señal, Andrew silbó cuando lo pudo enfocar y reconoció la lujosa dirección.

      Qué bien. Un novio rico… No está mal, Syssi.

      Ese lugar era muy opulento. Era una de esas torres nuevas que estaban de moda, construidas para aquellos que ansiaban el estilo de vida de Manhattan y podían costearlo. Pero, entonces, se preguntó dónde había conocido su hermana a alguien con ese tipo de fortuna, dado que ella siempre estaba en el campus.

      Correcto, se encogió de hombros. Probablemente un estudiante o un profesor de la universidad que venía de una familia adinerada.

      Bueno, más bien muy adinerada. Un penthouse en un edificio así debía costar una fortuna. Está bien, próximo paso. Vamos a investigar a quién pertenece la residencia en la planta superior.

      Frotándose las manos alegremente, accedió a los expedientes del asesor de impuestos. Ah, las cosas que podía averiguar con toda la información que su empleador ponía a su disposición.

      Su trabajo no le pagaba lo suficiente como para ser rico, pero de seguro le proveía una cantidad de información equivalente a toda una fortuna.
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      Amanda no había estado bromeando al hablar de su armario. El contenido de este podría haber abastecido a toda una boutique de lujo. O dos.

      Finalmente, después de probarse al menos una docena de conjuntos, ninguno de los cuales Amanda consideraba suficientemente provocativos, habían acordado que llevaría un vestido gris corto.

      En Amanda, el vestido probablemente habría parecido indecente pues apenas le habría cubierto el trasero; en Syssi el vestido le llegaba hasta la mitad del muslo.

      Amanda evaluó críticamente el vestido con una mano en la cadera y apoyando con la otra su barbilla.

      —Ojalá tuviéramos tiempo de ajustar el ruedo. Este vestido te queda demasiado largo.

      —Está perfecto e incluso combina con mis zapatos —le aseguró Syssi y se dio la vuelta para demostrar cómo el vestido acariciaba sus curvas, rogando que Amanda no siguiera insistiendo en que se probara otros conjuntos.

      —Supongo que tendrá que servir… No me malinterpretes. Te ves preciosa. Yo solo quería que te vieras más atrevida. Pero no te preocupes, con un poco de maquillaje los vas a matar de todos modos —comentó Amanda y, con un movimiento de manos, despachó cualquier discusión adicional y comenzó a examinar su propio reflejo en el espejo.

      Llevaba una falda blanca muy corta en combinación con una blusa plateada y holgada que le dejaba expuesta la mayor parte de la espalda. Con su conjunto, Amanda iba lo suficientemente atrevida como para compensar por las dos. Y con las sandalias plateadas de tacón alto que completaban su atuendo, seguramente sobresaldría por encima de la mayoría de los asistentes al club. Junto a Amanda, sería improbable que alguien mirara dos veces a Syssi.

      —Me alegro de que lleves puestos tacones altos. Estás tan alta con ellos que no será posible perderte de vista. Podré localizar tu cabeza por encima de la multitud.

      —Solo tendrás que seguir la fila de hombres babeándose para encontrarme —bromeó Amanda riéndose y caminó contoneándose hasta la mesa de maquillaje—. Ven, vamos a ver qué podemos hacer en cuanto a esa cara de inocente que tienes —añadió dando unas palmaditas en el taburete que estaba junto al espejo.

      —Ay, Dios mío. Creo que cerraré los ojos para esto. Por favor, no me dejes como una fulana —le rogó Syssi haciendo una mueca.

      —Confía en mí, te vas a ver increíble. No abras los ojos hasta que te avise —le ordenó a la vez que tomaba el cepillo como una porra encima de la cabeza de Syssi.

      —Sí, señora —contestó Syssi, imitando a Igor, el sirviente de Drácula.

      Amanda se echó a reír, exponiendo sus colmillos un poco alargados.

      —Me viene el papel, ¿no? Cabello negro, colmillos… —dijo haciendo un siseo.

      Definitivamente sí.

      —Deberías ir a una audición. Serías una vampiresa perfecta: bella, aterradora, mandona… —la secundó Syssi.

      —Sí, desafortunadamente no está en mis cartas. Ahora cierra los ojos. Quiero que sea una sorpresa.

      —Puedes mirar ahora —anunció Amanda luego de ocuparse interminablemente con el cabello y el maquillaje de Syssi.

      Inclinada por encima de ella, con sus manos en los hombros de Syssi, sonrió con satisfacción al ver los reflejos de ambas en el espejo.

      Syssi se miró a sí misma con asombro en sus ojos.

      —Guau, ¿quién es esta chica y qué has hecho con Sissy?

      El maquillaje la hacía ver bella y sofisticada. Se puso de pie y se acercó al espejo, entonces se retiró, examinándose desde diversos ángulos.

      —Gracias. ¡Está perfecto! —dijo y abrazó con alegría a Amanda.

      —¡Cuidado con el maquillaje! ¡Nada de besos! —advirtió Amanda mientras echaba hacia atrás la cabeza para evitar rozar los entusiastas labios de Syssi cubiertos de brillo.

      —Veo que la fiesta ha comenzado sin mí —anunció una mujer alta y musculosa que entró contoneándose a la habitación y arrojó su pesada chaqueta de cuero en la cama.

      —Kri, esta es Syssi. Syssi, te presento a Kri —dijo Amanda para presentarlas brevemente.

      Syssi le ofreció la mano, pero Kri le dio un fuerte abrazo.

      —¡No te atrevas a estropearle el maquillaje! —le gritó Amanda.

      Dejándola ir, Kri dio un paso hacia atrás.

      —¡Las dos se ven increíbles! —dijo, admirando sus conjuntos—. Me siento que no me he vestido lo suficientemente elegante… Y no te ofrezcas a vestirme —se apresuró a decirle a Amanda para luego mirar a Syssi—. ¿Te ha torturado por horas? —le preguntó.

      —No por horas, pero lo suficiente —contestó Syssi riéndose.

      Amanda empuñó la brocha nuevamente como un arma.

      —Déjame al menos hacer algo con tu cabello.

      Kri tomó el lugar de Syssi frente al espejo y se sentó en el taburete.

      —Está bien, inténtalo.

      Mientras Amanda destrenzaba el cabello ondulado de Kri, Syssi observó que había algo intimidante y a la vez vulnerable en la chica.

      Era grande. Y aunque no era mucho más alta que Amanda, hacía que su prima mayor, que no era tan pequeña, se viera enana.

      Los pantalones de cuero negro y las pesadas botas de combate que llevaba Kri la hacían ver como si fuera una luchadora. Pero entonces el corazón con diamantes en la parte de enfrente de su camiseta deportiva, en el que estaban impresas las palabras «Chicas al poder», parecía decir: «Hola, puedo ser ruda, pero soy todavía una chica».

      Parecía tener unos veinte años. Su constitución era poderosa, con hombros anchos y bíceps pronunciados que ponían de manifiesto todas las horas que había pasado en el gimnasio. Y, sin embargo, el reflejo en el espejo del rostro de la muchacha era sorprendentemente femenino, las ondas sueltas de su largo cabello encuadraban sus gentiles ojos azules y una piel clara y suave.

      —Está bien, chica, ¿qué te parece? —preguntó Amanda luego de darle más volumen al cabello de Kri—. ¿Hay una mínima posibilidad de que te pueda convencer de ponerte brillo en los labios? —indagó mientras miraba por el espejo a Kri y agitaba el pequeño tubo por encima de la cabeza de la chica.

      —No hay modo alguno, odio el sabor de esa cosa —afirmó Kri y entonces se levantó, echó hacia atrás su largo cabello y levantó la barbilla para examinar el reflejo de su perfil—. Soy lo suficientemente atractiva sin eso. Mírame. ¿Crees que algún tipo se pueda resistir a esto? —dijo, recorriendo sus curvas con las manos.

      —Estoy segura de que ninguno se atrevería —contestó Amanda mientras sonreía y le guiñaba el ojo a Syssi.

      —¿Estamos listas, damas? —preguntó Kri recogiendo su chaqueta de cuero y poniéndosela encima del hombro.

      —Vámonos. Solo quiero detenerme un momento en el apartamento de Kian cuando salgamos —les informó Amanda tomando su bolso de mano con lentejuelas y dirigiéndose hacia la puerta.

      Syssi sintió un mariposeo de excitación ante la posibilidad de ver a Kian nuevamente. O más bien, de que él la viera a ella toda arreglada y fabulosa. Tomó el bolso que le había prestado Amanda y cruzó el corredor detrás de las dos altas mujeres.

      —Esperadme aquí, solo le diré que vamos a salir —les indicó Amanda, comenzando a caminar hacia la oficina de Kian.

      —Te he escuchado entrar, pero la próxima vez, agradecería que tocaras la puerta… —dijo Kian interceptándola.

      Ambos caminaron de regreso a la sala.

      Se veía tan bien. Llevaba unos pantalones vaqueros viejos que se ajustaban a sus caderas y una camiseta fina y desgastada que se estiraba en su pecho, mostrando todos esos increíbles músculos. Iba descalzo… hasta sus pies se veían sexis.

      ¿Quién se iba a imaginar que los pies pudieran ser tan atractivos? ¿O sería que encontraba a todo el hombre irresistible? Cada pedacito de él.

      No fue sino hasta que Kri se movió que Kian pudo apreciar a Syssi de cuerpo entero. Y cuando lo hizo, su expresión no tenía precio. Sus ojos recorrieron todo su cuerpo haciéndola sentir bella. Deseada.

      Frotó las manos en su esternón y tomó un momento para componerse antes de acercársele.

      —Estás preciosa —declaró simplemente mientras la tomaba por ambas manos—. ¿Adónde vais?

      —Vamos al Subterráneo. Solo chicas —respondió Amanda a sus espaldas.

      Kian ignoró a su hermana. Estaba enfocándose solo en Syssi.

      —Dame un minuto para cambiarme y voy con vosotras.

      —¿No me has escuchado? Noche. De. Chicas. No estamos invitando a los chicos… Lo siento, hermano —dijo firmemente Amanda mientras se dirigía de vuelta al vestíbulo.

      —No es seguro. Debo ir con vosotras —intentó decir Kian, mientras sus ojos miraban los de Syssi y la retenía en sus manos.

      —No seas tonto, tenemos a Kri con nosotras. Y no nos esperes. Vamos a estar de fiesta hasta tarde… Bye…

      Amanda presionó el botón del ascensor y se dio la vuelta haciéndoles un gesto a las chicas para que se apresuraran a salir.

      Syssi movió sus manos para que Kian se las soltara.

      —No te preocupes. Vamos a estar bien —dijo y se estiró para darle un beso rápido en la mejilla.

      —¡Tened cuidado! —gritó él cuando entraban en el ascensor.

      —Buenas noches, Kian —se despidió Amanda y le dijo adiós con la mano a la vez que se cerraban las puertas del ascensor.

      De camino al nivel del estacionamiento, Syssi pensó en el modo en que Kian la había mirado y se preguntó si habría querido ir con ellas porque estaba celoso. ¿Le preocuparía que fuera a un club con ese aspecto tan fabuloso?

      ¿Iría hasta allá a pesar del veto de Amanda?

      ¿Deseaba ella que fuera?
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      El Subterráneo, como sugería su nombre, era un sótano. Desde afuera, el único indicio de que había un club en el edificio era la larga fila de gente que esperaba para entrar.

      Acordonada con una gruesa soga roja, la fila se extendía hasta el estacionamiento del complejo industrial.

      Syssi se sintió como una celebridad en la alfombra roja al dirigirse directamente hacia la puerta mientras las tres esquivaban a la multitud boquiabierta y excluida por la soga.

      Sorprendida por algunas de las escandalosas vestimentas que llevaban las chicas que estaban en la fila, ella también se quedó boquiabierta —las veía balancearse en un pie y en el otro, incómodas con sus altísimos tacones y sus faldas cortas y ajustadas.

      Parecía que Amanda había tenido razón al decir que el vestido de Syssi era demasiado largo. Pero, en realidad, a Syssi no le preocupaba confundirse con el resto de esa multitud.

      Las dejaron entrar de inmediato mientras el guardia en la entrada les abría la puerta e inclinaba respetuosamente la cabeza en dirección a Amanda. Una vez entraron, recibieron el mismo trato de realeza de parte del tipo a cargo del ascensor.

      Evidentemente, Amanda reinaba en este lugar.

      No les tomó más de unos pocos segundos llegar al sótano y, tan pronto se abrieron las puertas del ascensor, el estruendo de la música del club y sus olores nauseabundos asaltaron a Syssi.

      Poniéndose los dedos en los oídos, trató de bloquear el sonido. De cualquier modo, era como si su cavidad abdominal estuviera saltando al ritmo de la música. Hizo una mueca y deseó tener dos manos adicionales para proteger su vientre y el interior también.

      Debió haberse acordado de lo escandalosos y apiñados que eran los clubes para traer tapones para los oídos y unas pinzas para la nariz.

      Comenzó a respirar por la boca para evitar la mezcla de olores a perfume, sudor, tragos y solo-Dios-sabe-qué-más. No se atrevió a respirar por la nariz hasta que pasaron a través de la muchedumbre y subieron por las escaleras hasta el balcón vip.

      La música estaba igual de alta allá arriba, pero al menos el aire estaba más fresco y no estaba tan apiñado.

      De las cinco mesas redondas de granito al lado de la baranda, solo dos estaban ocupadas, mientras la mayoría de la exclusiva clientela del balcón prefería la intimidad de las cabinas oscuras que se encontraban a lo largo de la pared trasera.

      Syssi se sentó al lado de Amanda y miró por encima de la baranda hacia la atiborrada pista de baile, viendo cómo la multitud que bailaba aparecía y desaparecía entre los estallidos de las palpitantes luces estroboscópicas.

      Se preguntaba si las parejas y, en ocasiones, los tríos que se retorcían uno en contra del otro a la vez que se tocaban y palpaban estaban conscientes de que les proveían un espectáculo a aquellos que estaban sentados en el balcón.

      Era probable, sin embargo, que al estar tan apiñado en la oscura plataforma llena de humo, ellos presumieran que tenían cierto grado de privacidad.

      O, tal vez, no les importara.

      —Amanda, hace tiempo que no te veía por aquí. ¿Cómo estás?

      —Muy bien. ¿Y tú, Alex? —contestó Amanda.

      Syssi reenfocó su atención para alejarse de su fascinación voyerista con lo que estaba pasando allá abajo y mirar al hombre que cogía una silla de la mesa de al lado para ponerla en la de ellas.

      El muchacho estaba tan arreglado que se preguntó si sería gay. Pocos de los hombres heterosexuales que conocía prestaban tanta atención a su apariencia.

      Su cabello rubio estaba perfectamente estilizado y, a pesar de que no llevaba nada muy elegante más allá de una camisa de botones blanca y unos vaqueros, ambos se veían como caros artículos de diseñador que habían sido alterados para ajustarse con exactitud a su figura.

      De cualquier modo, no habría pensado mucho en ese conjunto si no hubiera sido por la fila de tres pendientes de diamantes en su oreja derecha que combinaban con su reloj y su brazalete.

      El individuo tenía más joyas encima que las que tenían Amanda y ella juntas. Kri ni siquiera llevaba reloj.

      Pero entonces, la mirada lasciva que lanzó en dirección a ella le dejó saber que era heterosexual.

      —Alex, cariño, te presento a mi amiga Syssi. Es la primera vez que viene aquí, así que sé bueno y atiéndela —le encargó Amanda sonriéndole al muchacho.

      —Syssi, este es mi buen amigo Alex, el dueño de este fabuloso lugar.

      —Un placer conocerte —le dijo él, sonriéndole con la confianza de un hombre que estaba muy consciente de lo guapo que era mientras levantaba su mano para besársela.

      Mientras le tomaba la mano más tiempo de lo debido, sus ojos oscuros la miraron fijamente, enviándole escalofríos por su espina dorsal. El tipo la estaba haciendo sentir muy incómoda, y no en un buen modo. Sin embargo, no podía forzarse a mirar en otra dirección ni a retirarle la mano.

      —Olvídalo, Alex, es de Kian. Y estoy segura de que preferirías no tener problemas con él —le advirtió Amanda con un guiño.

      Como si de pronto lo quemara, Alex soltó la mano de Syssi tan rápido que quedó suspendida enfrente de su cara por un segundo hasta que ella se deshizo de la sensación de estupefacción y se la llevó a la falda.

      ¿De qué iba todo eso? Se preguntó Syssi ante la peculiar reacción de él.

      Los escalofríos y el efecto hipnotizador que había tenido él en ella no tenían sentido, ya que no lo encontraba atractivo en lo absoluto. Había una cualidad lasciva en su comportamiento y, a pesar de que era guapo, se veía demasiado acicalado y un poco sórdido; como un vendedor agresivo o un político en plena campaña.

      —¿Qué les puedo servir, damas? —les preguntó levantándose de la silla.

      Su sonrisa era tan genuinamente amistosa que ella pensó por un momento que todo había sido producto de su imaginación.

      —Lo de siempre para mí. Kri, ¿lo de siempre? —preguntó Amanda y, cuando Kri asintió, se giró para mirar a Syssi—. ¿Qué te gustaría, cariño?

      —Un agua mineral, por favor —contestó Syssi y le ofreció una sonrisa artificial a Alex.

      —¿Estás segura? —dijo Amanda levantando una ceja.

      —Totalmente. Creo que ya he bebido suficiente por hoy —respondió Syssi haciendo una mueca.

      Le había tomado un par de horas para que se le disipara el vértigo que había sentido esa tarde y no había forma de que se sometiera nuevamente a ese martirio en el futuro cercano.

      Después de darle a Amanda un beso rápido en la mejilla, Alex se fue hacia el bar.

      Sus acompañantes comenzaron a conversar y Syssi trató de unírseles, pero cuando se puso ronca al verse obligada a levantar la voz para hacerse oír, se dio por vencida. Sin embargo, eso no detuvo a Amanda ni a Kri. Estaban ajenas al ruido y continuaron hablando como si estuvieran en la sala de Amanda.

      Cómo podían escucharse la una a la otra estaba más allá de su entendimiento. Incluso, tratar de escuchar su conversación estaba probando ser demasiado esfuerzo para ella. Esto la dejó sin nada más que hacer que mirar la escena de baile sexualmente cargada de abajo.

      Si no fuera por la vestimenta que proveía una pequeña barrera entre los cuerpos que se retorcían, se habría visto como una orgía en masa.

      ¿Había sido siempre así?

      No recordaba que fuese tan malo. ¿Habrían cambiado las cosas tanto en unos pocos años? ¿O sería posible que no lo hubiera notado antes?

      De cualquier modo, era deprimente pensar que, o era muy vieja para el ambiente de los clubes, o había estado demasiado distraída para notar lo que había pasado antes a su alrededor. O las dos cosas.

      —Vente, Syssi. Vamos a bailar —la animó Amanda dándole una palmadita en el hombro y alejando su atención del espectáculo seudo-pornográfico de abajo.

      —Adelante. Me voy a quedar aquí. Abajo está demasiado concurrido para mí, sin mencionar lo apestoso que es —respondió Syssi levantando la voz para que la escucharan sin gritar.

      —¿Estás segura? —preguntó Amanda, intercambiando miradas con Kri.

      —Me quedaré contigo —dijo Kri mientras se sentaba desilusionada.

      —No, de ninguna manera. Ve a divertirte. Os miraré desde aquí. ¡Ve!

      Amanda miró a Kri y asintió. Aparentemente había decidido que era seguro dejar a Syssi sola.

      De camino a la planta inferior, Amanda se detuvo en el bar de la planta alta para hablar con Alex y con una mano en su hombro le dijo algo al oído. Cuando ambos miraron brevemente en dirección a Syssi y sonrieron, ella les dijo hola con la mano y sonrió, dejándoles saber que estaba al tanto de lo que hacían.

      Sin duda, Amanda le había pedido a Alex que cuidara a su amiguita.

    

  


  
    
      
        
          
            35

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KIAN

          

        

      

    

    
      Una vez se fueron las chicas, Kian comenzó a caminar inquieto por espacio de dos minutos antes de sacar su móvil y llamar a Onegus.

      —¿Qué pasa, jefe? —contestó el jefe de sus guardianes después de varios timbrazos.

      —Sé que es tarde, pero necesito que busques a Bhathian y vayáis los dos al Subterráneo. Amanda va para allá con Kri y Syssi, uno de los blancos potenciales de los doomers. Quiero que las protejáis.

      —Amanda va a cortarnos la cabeza por seguirla. No le gusta que husmeemos en sus lugares de cacería.

      —No me importa. Si te da problemas, dile que lo discuta conmigo.

      Kian disminuyó su agitado paso solo para darle una patada al sofá, haciendo que se deslizara y le diera a la mesa.

      —Sí, jefe.

      —Gracias, y tratad de no estar encima de ellas. Solo necesito que les echéis un ojo.

      El alivio en la presión que había esperado sentir luego de asegurarse de que las chicas estuvieran a salvo nunca llegó.

      A pesar de que le costaba admitirlo, incluso a sí mismo, sus motivos no habían sido tan nobles. Lo cierto era que odiaba la idea de que Syssi estuviera en un club lleno de varones lujuriosos, sin él a su lado para espantarlos.

      El solo hecho de imaginarse a los hombres mirándola con lascivia lo hacía ver todo rojo.

      ¿Desde cuándo había desarrollado esa vertiente posesiva?

      Había sido casi tan malo enviar a los hombres solo para espiar a Syssi como ir a espiarla él mismo.

      Joder, él no era esa clase de hombre… ¿o sí?

      La clase de hombre que quería ser era uno que confiaba en Syssi y le daba todo el espacio que necesitaba sin obsesionarse como un lunático en el momento que la perdía de vista.

      Pero esto no se trataba de que no confiara en Syssi. Se trataba de los hombres que estarían detrás de ella, con sucios pensamientos que de algún modo la tocarían, la contaminarían.

      Sabía el tipo de cosas que los hombres fantasearían con hacerle a ella, no porque leyera sus mentes, sino porque él había sido culpable de lo mismo.

      Los hombres son unos cerdos… todos y cada uno de ellos.

      Kian respiró hondo, recorrió sus manos por su cabello y trató de calmarse. Vamos, compañero, toda mujer atractiva sabe que será la fuente de las fantasías masculinas, es inofensivo… la mayor parte de las veces.

      Sí, el problema era que no podía evitar sentirse como si esas fantasías inofensivas estuvieran ensuciando a su Syssi.
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      Syssi miró a Amanda y a Kri zigzaguear por la pista de baile mientras cada una arrastraba a un tipo musculoso detrás. Eso no tomó tanto tiempo, pensó mientras ellas comenzaban a ondular y restregarse en contra de sus parejas en un modo abiertamente sexual.

      Era sorprendente ver a Amanda comportándose de esa manera. A pesar de todas sus declaraciones previas de desenfreno, Syssi no podía creer que su jefa se podría poner cachonda, con un desconocido, en la pista de baile de un club abarrotado de gente.

      La distinguida profesora, la Dra. Amanda Dokani, era de hecho una zorra.

      Syssi se rio y admitió que no debería estar sorprendida. Amanda había sido muy clara, en numerosas ocasiones, de que se veía dominada por un feroz apetito sexual. El hecho de que Syssi creyera que su jefa exageraba con el fin de crear un efecto dramático y que esto hubiera resultado ser falso, era un problema suyo y no de Amanda.

      Y su joven sobrina era aún peor.

      Por el modo en que Kri agarraba el trasero de su pareja, se frotaba en contra de su cuerpo y metía su lengua en la boca de él, era obvio que la chica estaba cortada de la misma tela que su prima. Excepto que era más agresiva. El tipo no tenía problemas con lo dominante que era ella. En realidad, a juzgar por su expresión estupefacta, estaba encantado con todo lo que sucedía.

      Amanda y su tipo estaban adelantados un paso. Él había metido una mano debajo de la holgada blusa de ella y estaba acariciando sus senos desnudos mientras ella tenía su palma prensada entre los dos cuerpos. Y no se requería visión de rayos X para imaginarse lo que estaba pasando allá abajo.

      Syssi estaba demasiado avergonzada para continuar mirando, así que le dio la espalda al barandal y cogió su agua mineral. Pero estaba vacía.

      Ese hecho aparentemente insignificante, simbólico de su situación, la agitó más de lo que debió haberlo hecho. Sin nada que sostener en las manos y sin deseos de mirar lo que sucedía abajo, no había nada que la distrajera del hecho incómodo de estar sentada a solas en un club que estaba abarrotado de gente.

      Buscó a la camarera y vio que la joven mujer estaba tomando un pedido en una de las cabinas. Tan pronto la chica se dio la vuelta, la llamó con la mano.

      Mientras la veía contoneándose con sus zapatos de tacón alto, Syssi sintió lástima por los pies de la chica al final de su turno de trabajo. No creía que la camarera tuviera ninguna opción en cuanto al calzado que llevaba en el trabajo.

      Los zapatos negros de tacón alto al igual que los pantalones cortos negros y la blusita halter blanca parecían ser una especie de uniforme para todas las camareras que trabajaban en el bar, solo había ligeras variaciones en los estilos y el entalle.

      Con un jefe como Alex, Syssi apostaba a que a las chicas se les requería que compraran su propia versión del uniforme. Eso no solo sería consistente con su carácter sórdido, sino que también explicaría por qué los atuendos no eran idénticos.

      —¿Qué te puedo traer?

      —Me gustaría una sangría, por favor. Y algo de nueces o nachos si tienes.

      Syssi no tenía hambre, pero el tentempié la ayudaría a mantener sus manos ocupadas mientras esperaba a que Amanda y Kri regresaran.

      Esta salida no estaba resultando ser tan divertida como la había imaginado cuando Amanda le sugirió la idea. Ni remotamente. En lugar de sentarse a solas, mareada con todo el sonido, viendo cómo otros se manoseaban y sintiéndose fuera de lugar, habría preferido mil veces estar acurrucada con Kian. O haciendo otras cosas…

      Pero entonces, el objetivo había sido alejarse de él para poder pensar clara y racionalmente sin que le nublara la mente la neblina hormonal de estar a su lado.

      Había probado ser un ejercicio inútil.

      Sin tener nada que la distrajera, continuaba obsesionada con él de todos modos.

      Por suerte, Amanda no tardó mucho en volver. Syssi le sonrió a su amiga y al tipo que arrastraba con ella; el mismo con el que la había visto ocuparse en la pista de baile.

      Excepto que, en lugar de volver a la mesa, Amanda se detuvo en el bar y, luego de intercambiar unas palabras con Alex y de agitar su mano en dirección a Syssi, ella y su pareja desaparecieron por una puerta escondida detrás de una cortina de terciopelo.

      Había olvidado que el club estaba bajo tierra. Syssi había presumido que la cortina cubría una ventana al exterior y no una puerta que llevaba quién-sabe-adónde. Cuando Kri hizo el mismo truco unos momentos más tarde, Syssi se esforzó en ver qué estaba detrás de la cortina. Pero estaba demasiado oscuro.

      Como aprovechando la oportunidad indicada, Alex se apareció justo en el momento en que la cortina se corrió tras de Kri y su acompañante, y estacionó su trasero en la silla al lado de la de Syssi.

      Estaba sentado demasiado cerca, con el brazo en el respaldar de la silla de ella, invadiendo su espacio personal.

      —Es difícil escuchar con la música —explicó, pero el hambre en sus ojos y su lasciva sonrisa dejaron claro que tenía más en mente que tan solo conversar—. ¿De dónde conoces a Amanda? —le preguntó al oído mientras pretendía estar jugando distraídamente con un mechón de su largo cabello, enrollándolo en uno de sus dedos.

      ¿Era esta la atención especial que Amanda le había pedido que le mostrara? Por alguna razón, Syssi pensaba que no…

      Negando con la cabeza, trató de liberar su cabello sin ser demasiado obvia.

      —Trabajamos juntas —contestó en el tono de voz más frío que pudiera reunir, el cual se alejaba solo un poco de un tono abiertamente rudo.

      —Ah, la universidad… debe ser emocionante —continuó él con el mismo tono seductor.

      —¿Dónde han ido Amanda y Kri? —preguntó Syssi tratando de distraer su atención.

      Se arrepintió tan pronto su expresión cambió de lascivia a pura lujuria.

      Oh, Dios… Había logrado desviar su atención… En la dirección equivocada.

      —Tenemos unos cuartos privados en la parte de atrás, reservados para… invitados especiales… con necesidades especiales… Ven, te los mostraré.

      Con cada pausa, él enrollaba un poco más de su cabello en su dedo, hasta llegar al cuero cabelludo. Sin tirar de él ni causarle dolor, estaba efectivamente inmovilizándola mientras cerraba lentamente la distancia entre sus bocas.

      Con su petulante cara a no más de unos centímetros de la suya, ella estaba a punto de decirle que se detuviera y, si eso no surtía ningún efecto, lo patearía donde le doliera más, cuando de pronto él la soltó.

      Siguiendo su mirada, ella vio lo que o, más bien, quiénes lo habían hecho detenerse. Caminaban hacia ellos dos hombres muy grandes, el tipo de hombres que hacían que los guardias de seguridad parecieran contables.

      —Hola, mi viejo Alex. ¿Has visto a Amanda y a Kri? Se suponía que ellas y otra chica, Syssi, estuvieran aquí. Kian nos envió para que nos aseguráramos de que estaban bien.

      El tipo se veía bastante amistoso, llevadero. Y, sin embargo, a juzgar por el cuerpo tenso de Alex, lo ponía nervioso.

      —Bhathian, Onegus, es siempre un gusto veros. Supongo que no habéis conocido todavía a Syssi porque está aquí mismo. Estoy haciéndole compañía mientras Amanda y Kri están haciendo sus cosas en la parte de atrás.

      Los hombres parecían estar ajenos a la actividad que Alex sugería que estaba ocurriendo en los cuartos detrás de la cortina, así como al modo en que Alex había estado encima de ella cuando habían entrado.

      Aparentemente Kian no había especificado qué tipo de supervisión esperaba que hicieran.

      —Syssi, un placer conocerte. Soy Onegus —dijo el guapo rubio ofreciéndole su mano, con una sonrisa que podría derretir el hielo.

      —Bhathian —se presentó un hombre alto y serio que estrechó la mano que ella le ofreció.

      —El gusto es mío. ¿Nos acompañáis? —les preguntó ella.

      Por favor, por favor, decid que sí… Syssi les rogó con los ojos, esperando que su presencia mantuviera a raya los tentáculos de Alex.

      Pero, aparentemente, ningún varón era capaz de leer las claves faciales.

      —Nos encantaría, pero a Amanda no le va a gustar que estemos en su territorio. Vamos a sentarnos en el bar para daros espacio a vosotros —contestó Onegu sonriendo cortésmente.

      —Lo siento, pero tampoco yo puedo quedarme. Después de todo, tengo un club que atender —se disculpó Alex haciéndolo sonar como si ella lo hubiera estado reteniendo allí.

      Como fuera, ella no lo rectificaría. Syssi simplemente estaba contenta de haberse deshecho de él, y por ella, él se podía quedar con su orgullo y metérselo por donde le cupiera.

      A solas nuevamente en la mesa, ella miró a los hombres. Estaban sentados en el bar y eran difíciles de ignorar, por lo que atraían la atención de las pocas mujeres solteras que estaban allí y aún las miradas anhelantes de algunas que se encontraban acompañadas por su pareja.

      Onegus… Bhathian… Qué nombres tan peculiares. Ahora que lo pensaba también lo eran Anandur, Brundar y Kri. Hasta el nombre de Kian era inusual. El único nombre común era el de Amanda.

      ¿Serían extranjeros? ¿Pero de dónde? No tenían acentos que pudiera distinguir. Excepto que a veces su selección de palabras y algunos de sus gestos se veían fuera de lugar o más bien como si provinieran de una era diferente.

      El modo en que Brundar se había levantado del sofá cuando ella había entrado, inclinándose un poco… Ahora que lo pensaba, ambos, Bhathian y Onegus, se habían inclinado levemente cuando habían estrechado su mano. Tal vez el grupo había pasado un tiempo en Japón, absorbiendo la afición local por hacer reverencias.

      De cualquier modo, eso no explicaba los nombres. Si tuviera su teléfono, podría buscarlo en Google mientras esperaba a que las chicas vinieran. Pero Kian no le había provisto el reemplazo que le había prometido. Tendría que encargarse ella misma de eso si le daban una oportunidad de salir. Pero, como Kian y Amanda estaban empeñados en mantenerla prisionera, ella se veía forzada a depender de sus encarceladores.

      —Hola, chica —le dijo Amanda y se dejó caer a su lado, aparentando estar cansada y relajada hasta que notó a los hombres de Kian en el bar—. ¿Qué hacen aquí? —siseó.

      —Dijeron que Kian los había enviado para que estuvieran pendientes de nosotras. ¿Quiénes son? ¿Trabajan para Kian o son amigos tuyos?

      —Más bien son parientes.

      —¿Más primos? Debes estar bromeando.

      —¿Qué dices? Te expliqué que es un negocio familiar. Nos gusta emplear a los nuestros.

      Amanda llamó a la camarera y le pidió más tragos. Y entonces continuó mirando enfadada a sus primos.

      —Pero me molesta que estén aquí. Es como si no tuvieran nada mejor que hacer que estar persiguiéndome.
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      Después de dar vueltas por su sala como un león enjaulado por lo que parecieron horas, Kian sacó su móvil.

      ¡Dame una actualización! —le envió un mensaje de texto a Onegus.

      Le tomó al hombre una eternidad contestarle. Están bien, no está pasando nada interesante, aparte de las molestias que le ocasionó Alex a la amiga de Amanda.

      Qué mierda, hasta ahí llegaba él. Iba a ir a ese club le gustara a Amanda o no. Y si Syssi lo acusaba otra vez de que estaba celoso sin razón, pues mala suerte.

      Kian apenas podía tolerar la idea de que todos los varones en el club estuvieran husmeando a Syssi, y Alex era un bastardo lascivo que les ganaba a todos.

      Lo que Kian estaba dispuesto a sufrir en nombre de ser caballeroso tenía un límite.

      A pesar de que Alex había logrado administrar su club dentro de los límites de las leyes del clan al no violar ninguna de sus reglas, él estaba violando bastantes leyes humanas.

      Kian tuvo que aceptar con reparos a las prostitutas ya que sus servicios eran necesarios para algunos de sus hombres. Pero él aborrecía las drogas. Alex alegaba que él no traficaba y solo se hacía de la vista larga cuando las substancias cambiaban de manos en su club, pero Kian tenía sus dudas.

      El tipo tenía un estilo de vida que, incluso un club exitoso como el Subterráneo, no le podía proporcionar. Para ganar tanto dinero, Alex debía estar haciendo algo ilegal.

      Maldita sea, si se acababa de comprar un yate nuevo; un Bluewater lujoso que era una belleza que debía haberle costado más de veinticinco millones.

      Por alguna razón inexplicable, a Amanda le gustaba el tío y lo consideraba su amigo. Representaba un mal juicio de su parte. Pero era una niña grande y él no podía dictarle a quién debía ofrecerle su amistad.

      Syssi, por otra parte, debía mantenerse alejada tanto como fuera posible de ese saco de mierda.

      Sin molestarse en cambiarse de ropa, Kian se puso un par de mocasines, cogió una chaqueta y, mientras se dirigía al garaje, llamó a Okidu para que condujera —en caso de que decidiera quedarse en el club y tomarse más de un par de tragos. La bebida no sería suficiente para desmejorar sus habilidades como conductor, pero lo último que necesitaba era que lo detuvieran y exceder el nivel máximo permitido en el alcoholímetro.
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      Syssi no pudo evitar notar que la expresión de Kri al volver de sus actividades en el cuarto trasero era muy diferente a la de Amanda. Se veía irritada. Mientras caminaba detrás de ella, su compañero se veía perdido y confundido. Y cuando Kri se sentó a la mesa con ellas, el tipo siguió por las escaleras sin ni siquiera despedirse.

      Ahora que lo pensaba bien, el compañero de Amanda tampoco se les había unido. Extraño. El ambiente de los clubes tenía que haber cambiado mucho en los seis años que Syssi no había sido parte de él; y no necesariamente había mejorado.

      —Tengo ganas de bailar un poco más. ¿Alguien viene? —preguntó Kri y terminó su trago.

      —¡Yo! —le dijo alegremente Amanda, levantándose de golpe de la silla.

      La mujer de seguro se recuperaba rápidamente.

      —Estoy bien. Adelante —les aseguró Syssi despachándolas con la mano.

      Ellas la seguían mirando como si estuviera loca.

      —No has bailado ni una sola vez. ¿Cuál es el objetivo de venir al club si todo lo que has hecho es sentarte aquí? Tienes que venir con nosotras… al menos una canción —insistió Amanda haciendo un gesto para tomar a Syssi por el brazo.

      Syssi se inclinó hacia atrás.

      —No, de veras, estoy bien aquí. Veros a vosotras es suficiente entretenimiento para mí —afirmó ella, sin esconder la leve nota de sarcasmo en su tono de voz.

      Aunque con todo el ruido, dudaba de que las chicas la hubieran podido escuchar.

      Después de intercambiar miradas con Amanda, Kri se encogió de hombros y se dirigió hacia las escaleras. Un momento después, Amanda negó con la cabeza y siguió a Kri hacia la primera planta.

      Lamento ser una mojigata decepcionante.

      Syssi estaba enfadada con Amanda, por negar con la cabeza, por arrastrarla hasta ahí y por comportarse del modo en que lo había hecho allí.

      No era exactamente que Syssi condenara su promiscuidad; eran mayorcitas y podían hacer lo que quisieran. Era solo que habría preferido que no lo hicieran mientras ella esperaba sola e incómoda.

      Suspiró y miró hacia el bar. Tal vez se podría unir a los hombres. Pero se habían marchado. Cuando dirigió su mirada hacia la pista de baile, vio a uno de ellos no muy lejos de Amanda y Kri. Estaba mirando a las chicas bailar.

      Al observarlos, se dio cuenta de que había un aire militar en su comportamiento. Se manifestaba en el modo en que llevaban el cuerpo y lo alertas que estaban mientras miraban a la muchedumbre. Pensándolo bien, Anandur y Brundar, e incluso Kri, eran todos así.

      Guardaespaldas. Era tan obvio que no sabía cómo no lo había notado antes. Por alguna razón pensaba que los hermanos eran los ayudantes de Kian. No tenía sentido tener a familiares como guardaespaldas. Sí, podían confiar más en ellos que en desconocidos, pero ¿quién querría poner en riesgo la vida de sus propios primos?

      Aparentemente Kian no guardaba esas reservas.

      La pregunta que tenía que hacerse era ¿en qué tipo de negocios estaban involucrados Kian y su familia? ¿Qué actividad generaba tanta competencia y animosidad que requería ese grado de protección?

      ¡La mafia! Tenía que ser.

      De pronto, lo vio todo claro; los eventos recientes creaban un patrón y todas las piezas del rompecabezas se unían para formar un panorama aterrador.

      Todo ese dinero.

      El gran negocio familiar…

      Amanda y Kian no habían escapado esa noche en el laboratorio de un grupo de fanáticos religiosos. Habían sido emboscados por un competidor hostil. Y los locos detrás de ellos pertenecían a otra mafia. Al no poder eliminar a sus objetivos, habían regresado de noche y habían saqueado el laboratorio para enviarles un mensaje.

      Probablemente era una guerra por el territorio…

      ¿Estaba Amanda traficando con drogas? ¿En el campus? ¿Aquí en el club?

      Los guardias que Kian había enviado habían mencionado que a ella no le gustaba que estuvieran en su territorio. ¿Habría sido eso lo que ella y Kri estaban haciendo detrás de la cortina? ¿Vendiéndoles drogas a esos tipos? Eso explicaría por qué sus compañeros no se habían quedado con ellas y, en cambio, se habían ido corriendo de allí rápidamente luego de sellar el trato.

      Oh. Dios. Mío. ¡Tuve sexo con el jefe de una mafia! Syssi inhaló súbitamente mientras el pánico amenazaba con cortarle el suministro de aire.

      Empujó su silla hacia atrás, tomó su bolso y estaba a punto de escapar cuando Alex metió su lasciva cara enfrente de ella, bloqueando su vía de escape.

      —¿Adónde corres, cariño? —le preguntó mientras trataba de agarrarla por el brazo.

      Soltándose, ella tomó el bolso con las dos manos.

      —¿Al baño? ¿Puedes indicarme dónde está?

      —Hay uno detrás de esa cortina. Te llevo.

      Los ojos de Alex brillaban peligrosamente mientras la tomaba por el bíceps y le enterraba los dedos en su carne.

      —¡Suéltala antes de que te arranque tu maldito brazo! —ordenó siseando Kian.

      El alivio y el pánico lucharon por dominar la mente frenética de Syssi. El Rey León la estaba rescatando de las garras de la hiena. Desafortunadamente, él se veía exactamente igual a Mufasa, pero en realidad era Scar…

      —Ven a bailar conmigo —insistió Kian tomando su mano tan pronto Alex la soltó a la vez que ignoraba la mirada de resentimiento del idiota que se alejaba.

      Temiendo decir algo, Syssi se dejó llevar por las escaleras hacia la pista de baile. Pero, al mismo tiempo, su mente estaba a mil kilómetros por hora, calculando cuáles eran sus opciones. Si pudiera de algún modo irse, podría correr hasta donde Andrew para que la protegiera. Pero entonces qué. Sabían dónde vivía y perdería su trabajo. Lo que suponía un gran problema puesto que encontrar un trabajo decente era casi imposible, y la economía no estaba muy bien que digamos.

      Oh, bueno, siempre estaba la opción de irse con sus padres a África, pero realmente no deseaba hacer eso. Y, de cualquier modo, con lo custodiada que la tenía Kian, su probabilidad de escapar era nula.

      Tenía que enfrentar los hechos. Mientras Kian quisiera tenerla allí, estaba atrapada. Como en las películas, la esposa o la amante del jefe de la mafia era una cautiva —nunca la dejaban ir… ¡viva!

      ¡Oh! ¡Dios! ¡Mío! Qué desastre.

      Sin embargo, cuando la sostuvo cerca de él no se resistió —impotente ante su necesidad de estar cerca de él. Al acercar la nariz en la tela de su camisa, inhaló su aroma único, yéndose en un viaje como lo haría un drogadicto.

      La patética verdad era, que a un nivel irracional, se sentía segura en sus brazos a pesar de ser quien ella pensaba que era y lo necesitaba tanto que le dolía.

      Se estaba volviendo loca; los sentimientos de miedo y desilusión chocaban con las intensas ansias de estar con él. Esos sentimientos entraban en conflicto y a la vez se incrementaban el uno al otro, causándole estragos a su mente.
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      Mientras sostenía a Syssi muy cerca de sí a la vez que se mecían al compás de la música, Kian no tuvo problemas para leer sus emociones, incluso sin necesidad de usar sus poderosos sentidos. Aunque no tenía idea de qué podría haberle causado tanta angustia. O por qué demonios le tendría tanto miedo y a la vez se aferraba a él como si su vida dependiera de ello.

      Uno pensaría que sabría unas cuantas cosas sobre las mujeres después de casi dos mil años, pero evidentemente tenía mucho que aprender.

      —No te alteres, dulce niña, era en serio lo que dije antes. Mi estúpido comportamiento no tuvo nada que ver con la opinión que tengo de ti. Creo que eres un raro tesoro, mi dulce Syssi… —le susurró al oído mientras acariciaba su espalda suavemente en forma circular.

      Syssi no respondió y permaneció tensa y rígida en sus brazos. Entonces, mientras esperaba lo que le parecía una eternidad para que ella dijera algo, cualquier cosa, se dio cuenta de que con su audición limitada de mortal, de seguro no había oído ni una sola palabra de lo que le había dicho debido a la música insoportablemente alta del lugar.

      La tomó de la mano, tiró de ella detrás de él por el corto tramo de las escaleras y la condujo hacia la puerta trasera, donde Okidu los esperaba con la limusina.

      Syssi no se resistió, pero él estaba dolorosamente consciente de que ella lo seguía con el entusiasmo de un prisionero que va hacia su propia ejecución.

      —Necesito decirle a Amanda que me he ido contigo —musitó Syssi mientras Okidu sacaba la limusina del callejón ubicado detrás del club.

      Le dolía verla pegada al lado opuesto de la limusina, tan alejada de él como fuera posible en ese espacio reducido. Estaba mirando por la ventana, claramente para evitar mirarlo a él.

      —No te preocupes. Le estoy enviando un mensaje ahora mismo —le aseguró él.

      Kian estaba verdaderamente perplejo con la tormenta emocional de Syssi y las señales mixtas que estaba recibiendo de su parte. Más temprano ese día, cuando él había hecho el papel de idiota, ella había estado alterada y desilusionada. Ahora estaba mucho peor.

      Si no hubiera sabido más que eso, habría pensado que Syssi acababa de perder a un ser querido. Micah había proyectado un aroma similar cuando él le había llevado las noticias devastadoras de la muerte de su hijo.

      Dolor.

      Qué desastre.

      Algo más debía estar sucediéndole. No tenía sentido que estuviera tan alterada por su estúpida racha de celos.

      ¿Pero qué sabía él?

      Si fuese como Amanda, podría haber distorsionado todo en su cabeza, inflándolo hasta hacerlo llegar a unas proporciones monstruosas.

      —Siento mucho haber herido tus sentimientos. No sé si esto es una excusa, pero soy terriblemente inexperto en lidiar con este tipo de emociones. Esto es nuevo para mí.

      Trató de alcanzar su mano de Syssi, pero luego reconsideró, con miedo a que la retirara.

      —Está bien. No tienes que explicármelo. Lo entiendo. Siento haber reaccionado de manera exagerada —dijo Syssi sin ninguna entonación en la voz mientras miraba por la ventana pretendiendo que nada le importaba.

      Excepto que seguía jugando con su bolso, tirando del cierre magnético y dejándolo caer en su sitio, una y otra vez.

      —Todavía pareces enfadada. Por favor, dime qué puedo hacer para arreglarlo todo. Estoy volviéndome loco aquí.

      Kian no exageraba; realmente estaba desesperándose pues odiaba el sentimiento de impotencia de no saber qué decir ni qué hacer en ese momento.

      ¿Era solo él? ¿O ningún varón tenía la más mínima idea sobre las mujeres y cómo lidiar con sus peculiares estados emocionales? Parecía que los hombres tenían que caminar cuidadosamente por el campo minado de la psique femenina para evitar pisar involuntariamente una mina. Kian le habría pagado mucho dinero a alguien para que le dibujara un mapa que le permitiera navegar con precaución a través de este peligroso terreno.

      —No es nada —afirmó Syssi.

      ¿Nada? Ese era el peor tipo de respuesta. Podría haber lidiado con acusaciones, con rabia, incluso con lágrimas. Pero nada no le daba nada con lo que pudiera trabajar.

      Solo quería ponerla en su regazo y besarla hasta dejarla sin sentido, hasta que se olvidara de todo lo que estaba provocando que estuviera tan alterada y distante.

      No lo hizo.

      Tristemente, no pensó que sería bienvenido.

      Luego de lo que se sintió como un silencio interminable, Syssi lo miró a los ojos.

      —Necesito hacerte una pregunta y necesito que la contestes honestamente —dijo ella sonando muy seria.

      —Cualquier cosa. Contestaré cualquier pregunta que tengas.

      Y lo decía en serio. Aún si ella hubiera adivinado lo que era, lo admitiría.

      —¿Eres un mafioso? ¿De eso trata tu negocio familiar? ¿Tráfico de drogas?

      —¿Qué? ¿Eso es lo que deseabas preguntar? ¿Por qué me harías una pregunta tan absurda?

      De todas las preguntas que había anticipado, esta lo había desconcertado por completo.

      —No es absurdo en lo absoluto. Primero, vosotros parecéis tener cantidades enormes de dinero —dijo Syssi levantando un segundo dedo—. Segundo, todas las personas que he conocido son parientes. Tercero, los hombres y Kri son obviamente guardaespaldas. Cuarto, los ataques a Amanda y a su laboratorio apestan a una venganza o a una amenaza de otro grupo de mafiosos. Probablemente, el que compite con vosotros por el territorio de la droga. Quinto, Amanda me pide que mantenga su localización secreta. ¿Se me ha olvidado algo?

      Sin poderse contener, Kian se echó a reír.

      —Oh, bebé, lo siento. Tienes toda la razón. Entiendo perfectamente cómo puedes haber llegado a la conclusión equivocada cuando lo pones todo así. No me rio por eso —le aseguró y, colocándose una mano sobre su corazón, tomó un momento para calmarse—. Es que estoy tan aliviado de que eso haya sido lo que te alteró. Estaba atormentando mi cerebro tratando de averiguar qué mina había pisado.

      Hizo un movimiento para acercarla a él, pero Syssi lo detuvo poniéndole una mano en el pecho.

      —Todavía no has contestado mi pregunta, ¿eres o no un mafioso?

      —Te juro por todo lo que quiero en la vida que ni yo ni ningún otro miembro de mi familia pertenece a la mafia ni tiene ninguna conexión con ningún tipo de crimen organizado. Hasta donde sé. ¿Está bien?

      Arrugando la frente, ella lo miró con los ojos entrecerrados, examinando su rostro para detectar cualquier señal de engaño y entonces frunció el ceño.

      —Todavía no, necesitas decirme más que eso.

      Con un suspiro, él accedió.

      —Nuestra familia es dueña de un gran conglomerado internacional de empresas que te aseguro son perfectamente legales y no tienen nada que ver con el crimen organizado. En realidad, nuestro objetivo principal es beneficiar a la humanidad al apoyar la innovación científica en una variedad de campos, los cambios culturales dirigidos a fomentar mayor libertad e igualdad de oportunidades alrededor del mundo, los derechos de las mujeres, la erradicación del prejuicio y la opresión, entre otros.

      —¿Por qué tienen guardaespaldas? ¿Tanto secreto? ¿Y qué pasó en el ataque? Todo parece tan clandestino —lo interrumpió Syssi.

      —Ya estoy llegando ahí. Tenemos enemigos, aquellos que odian lo que hacemos y lo que representamos. Son despiadados, gente odiosa que no se detendrá ante nada. Hasta que logren aniquilar a mi familia y destruir todo el increíble progreso que nuestro trabajo ha logrado.

      —¿Por qué?

      —Es una historia vieja y complicada. No quiero entrar en toda esa larga historia sórdida. Todo lo que te puedo decir es que se trata de una enemistad que comenzó hace muchísimo tiempo con un pretendiente despechado que no tomó el rechazo de la mejor manera, para decirlo de un modo atenuado. Juró que él y sus descendientes se dedicarían a una venganza eterna. Su progenie es muy poderosa e influyente, y representa una amenaza existencial para nosotros. En conclusión, tenemos que escondernos; operamos bajo corporaciones en la sombra, siempre en modo defensivo. Esa es la razón por la que tenemos guardaespaldas y por la que solo confiamos en la familia dentro de nuestro círculo más íntimo.

      Syssi parecía atónita.

      ¿Le creía este cuento?

      Lo había puesto de la mejor manera que podía, siendo muy cuidadoso en cómo lo explicaba. Había intentado darle todos los puntos principales sin divulgar demasiado ni distorsionar la verdad. Pero ¿sería suficiente? ¿Le dirían sus instintos que había sido genuino a pesar de verse en la obligación de omitir las cosas que no le podía decir? Buscó en sus ojos el consuelo de que estaría dispuesta a aceptar lo que le había contado.

      Ella lo miró por un largo rato, sus cejas estaban juntas como si deliberara si debía creerle o no. Entonces inhaló profundamente y pareció llegar a una conclusión.

      —Te creo. Aunque no me lo estás contando todo, pero está bien. Todavía soy una desconocida para ti y no sabes si puedes confiar en mí, a pesar de la cercanía entre nosotros y de la intimidad que hemos tenido. Todo sucedió demasiado rápido. Entiendo que la seguridad de tu familia es tu prioridad y lo respeto.

      ¿No era esta mujer otra cosa? Una en un millón… No, había que tachar eso. ¡Una en mil millones!

      Aliviado de que le creyera y agradecido de que no lo hubiera presionado para que le revelara más de lo que se sentía cómodo contándole, la tomó entre sus brazos y le dio un beso conmovedor. Ella no se resistió, pero aunque su cuerpo había perdido la rigidez, todavía estaba lejos de ser una verdadera partícipe.

      Se sentía que flotaba mientras la sostenía cerca de él y se deleitaba en la sensación de tener su cuerpo suave junto al suyo. Sintió que se había levantado la pesadez que lo había estado sepultando. Estaba aliviado de tocarla finalmente, con el conocimiento de que la tenía de vuelta.

      No tomó mucho para que el beso se transformara de algo dulce y gentil a algo hambriento y salvaje. Mientras acunaba la parte posterior de la cabeza de Syssi con una mano, metió la que estaba en su espalda debajo de su trasero y la levantó hasta llevarla a su regazo.

      Como si un dique dentro de ella estallara, la aquiescencia pasiva de Syssi se tornó en abandono salvaje. Metió sus manos dentro de la camiseta de Kian para acariciar frenéticamente sus pectorales y entonces le enterró las uñas en la piel como si no fuera suficiente. Gimiendo en la boca de él con un ansia que sonaba desesperada, onduló sus caderas, frotando su suave trasero en contra del tronco de él.

      —Dios, cómo te he echado de menos —exclamó ella cuando hicieron una pausa para respirar.

      Entonces tomó sus hombros y bajó hasta su cuello, lamiéndole y chupándole la piel por todo el trayecto.

      —No tienes idea —le aseguró él.

      Kian miró hambriento el cuello de Syssi mientras deslizaba su mano debajo del ruedo de su vestido corto y holgado. Con la palma de la mano en el interior de su muslo, continuó acariciándolo, subiendo lentamente hasta donde se encontraba con su mellizo, tomándose su tiempo.

      No quería abrumarla pues no estaba seguro de que ella quisiera llevar su pasión más allá en ese momento. Pero parecía que no tenía nada de qué preocuparse.

      Syssi le dio la bienvenida a sus caricias y abrió las piernas un poco para dejarlo entrar. Él siseó mientras ponía sus bragas a un lado y metía un dedo en los pliegues mojados de ella, y encontró que ya estaba empapada.

      Mientras otro gemido estrangulado se escapaba de su boca, ella miró con nerviosismo la división medio abierta de la limusina y recordó que no estaban solos.

      —Okidu —susurró gesticulando en dirección al chofer.

      Como no estaba dispuesto a abandonar su premio, Kian se inclinó con el dedo todavía encajado dentro de ella. Con la otra mano, presionó el botón que subía la división.

      —¿Mejor así? —susurró.

      —Sí —respondió Syssi arrastrando las palabras y cerrando los ojos.

      En la penumbra de la limusina, el hermoso rostro de Syssi estaba bañado con la luz centelleante de los ojos brillantes de Kian. Él continuó dándole placer con su dedo que entraba y salía, despacio, deliberadamente. Con cuidado encendía su hoguera para que ardiera sostenidamente; la calentaba gradualmente hasta hacerla estallar en una gran llama.

      Al sentir sus glándulas hincharse con veneno, Kian bajó la cabeza para chuparle un pezón a través de la fina tela de su vestido y sostén. Tirando cuidadosamente con sus labios, dio vueltas con su lengua alrededor del pico túrgido, creando una gran mancha húmeda en la seda.

      Oh, cómo le encantaban los pequeños sonidos torturados que hacía ella cuando la volvía loca de placer; eran dulce música para sus oídos. Pero le gustaban aún más los sonidos que hacía cuando llegaba al clímax. Añadiendo otro dedo a su movimiento de entrada y salida, presionó su pulgar en el clítoris y lo masajeó gentilmente, llevando su obra maestra a su gran final.

      Syssi hizo erupción, despedazándose en su regazo y haciendo el fuerte gemido de lamento que él amaba. Nunca se cansaría de escucharlo. Prolongando su placer, mantuvo su mano bombeando y frotando mientras sus labios y su lengua se encargaron de su otro pezón, produciendo otra gran mancha mojada.

      Le tomó un esfuerzo monumental no hundirle los colmillos en el pezón que tenía en la boca. Dejó caer su frente en el pecho de ella, inhaló, exhaló y trató de controlarse, ordenándole a su erección palpitante y a sus colmillos que lo liberaran.

      Syssi descansaba tan floja en sus brazos, que habría pensado que la había matado de placer si no hubiera sido porque su pecho subía y bajaba gentilmente al ritmo de su respiración entrecortada.

      Kian levantó la cabeza y, al mirar la cara llena de placer de Syssi, sus largas pestañas que salían como un abanico de sus párpados cerrados, sus mejillas sonrojadas, sus labios rojos e hinchados, lo embargó una oleada de ternura que temía que se sintiera demasiado como amor. Acunando su cabeza, atrajo su mejilla para que descansara en su pecho y, mientras la anidaba a su lado, Kian sospechó que no podría dejarla ir jamás.

      Sin embargo, Okidu se estacionó demasiado pronto en el garaje subterráneo y Kian tuvo que dejar ir su tesoro. Con un suspiro, la ayudó a sentarse y a enderezarse el vestido.

      Cuando Syssi vio hacia abajo y se dio cuenta de las dos manchas húmedas, sus mejillas se enrojecieron de vergüenza.

      —No me puedo bajar del auto así —susurró con su pequeña sonrisa tímida.

      Él se quitó la chaqueta y se la dio.

      —Toma, ponte esto sobre tu vestido.

      Luego de meter los brazos dentro de las mangas, ella agarró las dos mitades en sus manos mientras esperaba a que Kian saliera y la ayudara a bajarse.

      —Como tienes mi chaqueta, deberás caminar enfrente de mí para cubrirme.

      Él se rio y miró la parte inferior de su cuerpo. Syssi se echó a reír, posicionándose con la espalda frente a él.

      Era astuto de su parte. No le importaba que Okidu notara su bulto y las posibilidades de que alguien más llegara a esa hora eran pocas. Pero era divertido tenerla enfrente de él mientras se dirigían al ascensor.

      Diciéndoles adiós, Okidu comenzó a limpiar el parabrisas de la limusina.

      Buen hombre. Kian sonrió ante el subterfugio inesperado de su mayordomo. Evidentemente, Okidu había aprendido unas cuantas cosas en su larga existencia. A pesar de que Kian tenía la fuerte sospecha de que este conocimiento recién adquirido lo había obtenido principalmente de ver una cantidad enorme de televisión.

      Con una sonrisa traviesa, siguió a Syssi hasta el interior del ascensor. En el momento en que las puertas cerraron, la puso en contra de la pared de cristal y envolvió su cuerpo con el suyo por detrás. Ella llevaba tacones altos y su dulce trasero estaba perfectamente alineado con su ingle, proveyéndole una deliciosa fricción a su tronco adolorido.

      Comenzó a restregarse en contra de ella y, al ver su reflejo en el espejo, se alarmó con lo que vio.

      Sus ojos brillaban intensamente aún en el ascensor bien iluminado y sus labios estaban apretados fuertemente sobre sus alargados colmillos. Se preguntó cómo era posible que Syssi no se sintiera aterrorizada ante él.

      No se veía humano, ni siquiera para sí mismo.

      Con eso en mente, algo se quebró dentro de él. Olvidó que había estado en pena hacía solo unos instantes y se apoderó de él un impulso abrumadoramente salvaje de hacer suya a Syssi, de poseerla.

      Y quería que ella lo viera hacerlo. Sostuvo los ojos de ella en el espejo, agarró su largo cabello y le dobló la cabeza a un lado para exponerle el cuello mientras desnudaba sus colmillos.

      Los ojos de ella se ensancharon con miedo, pero él no le dio tiempo de procesar lo que estaba pasando. Con un siseo de serpiente, él la golpeó con sus colmillos, hundiéndolos profundamente en su cuello suave y cremoso.

      Mientras la inyectaba completamente con su veneno fue todo animal y el tremendo alivio que sintió provocó el otro alivio largamente esperado.

      Agotado, se dejó caer contra su espalda, apoyó las manos en el espejo y cerró los ojos. Ahora que todo había concluido, estaba mortificado con su comportamiento; temía mirar a Syssi en el espejo y ver solo horror y disgusto en su rostro.

    

  


  
    
      
        
          
            40

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            SYSSI

          

        

      

    

    
      ¡Oh, Dios mío! ¿Qué es él?

      Syssi tuvo un momento de puro terror cuando vio que Kian sacaba un par de colmillos monstruosos y se los hundía en el cuello. El dolor agudo y la quemazón de las dos penetraciones gemelas duró no más de unos pocos segundos y luego un placer de euforia se apoderó de ella, borrando todo menos su propio efecto alucinante.

      ¡Sí! ¡No te detengas!

      Las rodillas le temblaban y el agarre de Kian, que lastimaba sus caderas, era lo único que la sostenía.

      Estaba levemente consciente de que los colmillos de Kian estaba todavía enterrados en su cuello y sus labios formaban un sello apretado en su piel, pero no registraba el dolor.

      No podía pensar. Solo sentía placer.

      Tan rico…

      Eso tampoco duró mucho tiempo ya que una oleada de lujuria arrastró su estado de complacencia, contrayéndola y enfocándola toda en su sexo.

      Sus pezones que ya se encontraban mojados se endurecieron para volverse dos puntos dolorosos, duros como la piedra, y su canal comenzó a sentir espasmos y a volverse cremoso, rogando por ser llenado.

      Por favor…

      Estaba a punto de hacer precisamente eso, rogarle a Kian que la embistiera por detrás, cuando la sola imagen de él haciéndolo le provocó un orgasmo tan poderoso que todo su cuerpo tembló con las repeticiones.

      Se desmayó.

      Un placer intenso luego de una experiencia tan aterradora debió haber sido más de lo que su cuerpo podía manejar.

      Unos momentos más tarde, conforme los colmillos de Kian se retractaban y su fuerte agarre se soltaba, Syssi volvió en sí.

      ¿Qué acaba de suceder?

      Aunque todavía estaba drogada y eufórica, pudo abrir los ojos un poco y ver la imagen aterradora de Kian. Sus intensos ojos azules brillaban. La luz no provenía de una fuente externa; la iluminación venía de adentro. Y esos colmillos, esos largos colmillos monstruosos de él estaban manchados de rojo con su sangre.

      —¿Qué eres? ¿Qué me has hecho? —susurró ella.

      Kian se lamió para limpiar sus colmillos y su expresión cambió conforme fueron encogiéndose hasta casi recobrar su tamaño normal. Su hermoso rostro reflejaba la culpa que tenía escrita por todas partes. La soltó y dio un paso atrás.

      Sin el apoyo de él para mantenerla en pie, las rodillas de Syssi cedieron y se derrumbó en el suelo del ascensor.
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      Soy despreciable. Kian maldijo mientras recogía a Syssi del suelo y la cargaba hasta su apartamento. Me deberían dar unos latigazos por lo que acabo de hacer. ¿En qué estaba pensando?

      No estaba… Había sucumbido al instinto como un maldito animal…

      ¿Habría estado buscando sentir una fuerte emoción al aterrorizarla? ¿Se había corrido en sus pantalones? ¿Dónde estaba todo el autocontrol del cual se preciaba tanto?

      Hecho mierda; ahí estaba.

      Comenzaba a pensar que con Syssi no tenía ninguno.

      La colocó gentilmente en su cama y estaba a punto de rectificar la situación y dominarla mentalmente para borrar todo de su memoria cuando los párpados de ella revolotearon para abrirse.

      Syssi lo miró y le sonrió seductoramente, su expresión era lánguida y satisfecha por el efecto eufórico del veneno. —No me respondiste —dijo con un ronroneo, sonando como si le estuviera hablando de algo carnal.

      —Todavía soy Kian, el idiota que momentáneamente perdió la cabeza, pero que va a arreglarlo todo ahora.

      Kian se enfocó en los ojos de ella, intentando dominarla mentalmente de nuevo.

      Desviando los ojos, ella los dirigió hacia la mancha mojada en los pantalones de Kian y comenzó a reírse, desconcentrándolo.

      —¿Te hice eso? —dijo y, volviendo a enfocarse en el rostro de él, suspiró contenta—. Joder, eso fue increíble. Nunca imaginé que podía desmayarme con un orgasmo —dijo riéndose nuevamente—. ¿Pero qué tipo de vampiro eres? ¿No se supone que me tienes que chupar la sangre? No que me inyectes con algún tipo de afrodisiaco… Oh, Dios, todavía me siento tan chiflada… Pero taaaan bieeeen…

      Todavía debe estar drogada con el veneno, por eso es por lo que no siente pánico todavía. Sin embargo…

      Se sentía tentado a decirle la verdad. De cualquier modo, ¿cuál era el objetivo de dominarla mentalmente una y otra vez? Podría hacerlo al final, cuando resultara no ser compatible. El mejor momento para decírselo era ahora cuando estaba demasiado confusa para espantarse.

      —No soy un vampiro —le aseguró suspirando—. Los vampiros no existen. Por lo menos hasta donde yo sé, a pesar de que las historias sobre ellos seguramente se originaron con mi especie.

      —¿Tu especie? —preguntó Syssi y sus ojos parecieron aclararse un poco y se enfocaron mientras lo estudiaba de cerca.

      —Somos inmortales. Una definición más acertada sería casi inmortales. Envejecemos muy lentamente, casi no nos enfermamos y sanamos muy rápido si nos herimos. Pero todavía pueden matarnos, solo que es más difícil hacerlo.

      Kian observó la reacción de ella, esperando ver si era de incredulidad o alarma, pero no notó ninguna. En cambio, frunció el ceño.

      —Y qué pasa con los colmillos, con las mordidas, ¿de qué se trata eso? No estoy quejándome, ten presente eso… —dijo ella moviendo sus largas pestañas.

      Kian sonrió y se sentó a su lado en la cama, entonces dudó por un momento antes de tomarla de la mano, temeroso de que se le escapara.

      Increíblemente, ella afianzó el apretón para alentarlo, como si sintiera su aprehensión.

      —Los varones de mi especie producen un veneno cuando están excitados sexualmente o cuando se sienten provocados a la agresión por otros varones. Durante el sexo, es un afrodisiaco poderoso para las hembras, como has experimentado por ti misma, que provoca euforia. En una pelea violenta, sirve para incapacitar al oponente, el efecto narcótico debilita su habilidad y voluntad para pelear, lo paraliza. En dosis muy grandes, el veneno puede ser letal y detiene el corazón.

      Syssi se tomó un momento para meditar sobre lo que le había contado.

      —¿Cómo te aseguras de que no le inyectas una sobredosis a tu pareja…? Ya sabes, que no te dejas llevar por la agonía de la pasión y todo eso… —le preguntó entonces, sonando más curiosa que preocupada.

      —No ocurre sin querer. No estoy seguro si es la biología la que controla la dosis y la potencia del veneno que se produce o si está dirigida por la intención. Nunca he oído de un varón que lastime a una hembra de ese modo. Pero no puedo afirmar si es físicamente imposible o no. A pesar de que tiene sentido que emociones diferentes detonen la producción de hormonas diferentes, a que a su vez determinan la cantidad y composición apropiada del veneno que se necesita para una situación en particular. En todo caso, estás segura conmigo. A pesar de lo que acaba de suceder en el ascensor, yo nunca te lastimaría… debes saber eso.

      Acarició su mejilla, atónito ante la calma con que ella estaba aceptando todo eso.

      Ella aceptó la caricia y besó la palma de su mano. El dulce gesto envió oleadas de ternura que lo atravesaron.

      —Lo sé —dijo ella, sin embargo, no sonaba como si realmente lo creyera—. Al principio, cuando vi tus colmillos, me sentí aterrorizada. Y, cuando me mordiste, me dolió como el infierno, pero solo por unos segundos, y entonces se me fue el dolor, arrastrado por lo que presumo era el afrodisiaco en el veneno. Lo que sentí después… es indescriptible… Una chica podría volverse adicta a eso —admitió sonriendo tímidamente.

      No tienes idea… Era extraño cómo sus comentarios al azar daban en el clavo.

      —¿Ha sido la primera vez que me has mordido? —le preguntó Syssi.

      Frunció el ceño, su tono sugería que sospechaba que no lo era.

      —Ha sido la segunda —admitió él, sintiéndose como un idiota.

      Segunda mordida, tercera dominación mental. Pero no lo mencionaría si no se lo preguntaba.

      —¿Por qué no la recuerdo? ¿Y por qué no hay marcas en mi cuello? No puedo sentir nada ahí.

      Syssi se tocó la suave piel donde la había mordido y recorrió el área con sus dedos buscando los huecos de las punciones que debían estar ahí.

      —No encontrarás nada. Mi saliva tiene propiedades curativas. Las heridas cicatrizan en cuestión de segundos. Esperaba que estuviera satisfecha con esa respuesta y no insistiera en la otra parte de su pregunta.

      —¿Y la memoria?

      No iba a tener suerte.

      Kian suspiró.

      —Te dominé mentalmente para que lo olvidaras. Lo siento. Sé que es inconcebible, pero no tenía opción. No podemos dejar que el conocimiento de nuestra existencia se filtre por el mundo. Y, para contestarte tu próxima pregunta, abstenerse de morder es como tratar de aguantar la eyaculación. Eventualmente, la necesidad se vuelve imposible de reprimir.

      Syssi suspiró.

      —Qué extraña biología… Me pregunto los beneficios evolutivos por los que se desarrolló de este modo.

      Levantó el brazo con un esfuerzo marcado y le acarició la mejilla como para dejarle saber que estaba bien, que no estaba enfadada. Pero no la pudo sostener por mucho tiempo y la dejó caer nuevamente.

      —Me siento tan ida… ¿Todavía estoy drogada?

      —Toma un tiempo en lo que el veneno se disipa, sin mencionar que son más de las dos de la mañana y tuviste un día largo y lleno de diferentes acontecimientos. Duérmete, dulce niña. Contestaré mañana al resto de tus preguntas.

      Él retiró el cabello enredado de su frente y la besó.

      Syssi intentó dejar los ojos abiertos.

      —Tengo tantas preguntas dándome vueltas en la cabeza… —le confesó, pero el cansancio y el mareo que le provocaba el veneno la dominaban—. Prométeme que no me harás olvidar —susurró.

      —Te lo prometo. —Kian le apretó la mano.

      Satisfecha, suspiró y dejó caer sus párpados.

      Kian retuvo su mano mientras la observaba dormir, acariciando distraídamente su palma con el pulgar.

      Ciertamente tenían una biología extraña, pensó haciendo una mueca. Y todavía no había llegado a la parte culminante, que había una posibilidad de que ella fuera una portadora latente de la misma biología o que tenía razón al decir que el veneno era adictivo y que podría volverse adicta y antojársele del mismo modo que a cualquier otro drogadicto se le antojaba su droga favorita.

      Él siempre había sospechado que su especie no era producto de la evolución sino de la manipulación genética. Algún ancestro suyo brillantemente trastornado debía haber intentado unir a sus preciosas hembras con sus compañeros para contrarrestar la fortaleza de las hembras respecto a la genética única de su especie.

      O tal vez había pensado en crear un antídoto para la infidelidad. Excepto que, si ese había sido su objetivo, había fracasado miserablemente. Su gente había encontrado el modo de eludirlo al hacer metódicamente la misma cosa que él había estado intentando prevenir.

      Bueno que le pasara a ese loco, ser testigo del fracaso en su intento por manipular a la naturaleza.
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      Kri estaba haciendo todo lo que podía para ignorar los sonidos que salían del asiento trasero de la camioneta. Estaba sentada en el asiento delantero con Onidu y miraba por la ventanilla tratando de enfocarse en las calles desiertas que recorrían desde el club hasta la torre.

      Amanda había decidido que le hacía falta otra ronda y había pedido el postre para llevar. Había enredado a otro infeliz para llevárselo a casa con ella y había comenzado a divertirse en el auto.

      Maldición, Kian no estaría contento cuando se enterara de que su hermana iba a llevar al tipo a su apartamento ignorando la orden de que solo a los miembros del clan se les permitía llegar a las plantas altas de la torre.

      De todos modos, él mismo había roto las reglas con Syssi. Pero la chica era una latente potencial y parecía que Kian la había reclamado para sí mismo. Así que, en ese caso, la excepción tenía sentido.

      Pero no podía decirse lo mismo del tipo que Amanda había recogido al azar. Sin embargo, tratar de persuadir a Amanda de llevar al individuo a uno de los apartamentos de tiempo compartido en el nivel inferior probablemente sería una pérdida de tiempo.

      Kri suspiró y comenzó a trenzar su cabello.

      Era su deber al menos tratar de hacerlo y, una vez que llegaran al edificio, lo intentaría. Pero, al mismo tiempo, sabía por experiencia que sería imposible hacer entrar en razón a la testaruda mujer.

      Había que dejar que Kian lidiara con su obstinada hermana.

      Y buena suerte con eso.

      Riendo, Kri se colocó la liga en la parte inferior de la trenza que acababa de hacer.

      Hombre, se podía imaginar la pataleta que haría él si se enterara. Pero, vamos, no era problema suyo. No tenía ninguna autoridad sobre la princesa. El hecho de que fuera una guardiana no significaba que pudiera simplemente esposar a la hija de Annani y arrastrarla hasta una celda en el sótano.

      Todo lo que podía hacer era tratar de convencer a la mujer. Inútilmente.

      A diferencia de Amanda, Kri nunca rompía las reglas y nunca traía hasta a su casa a sus compañeros. Aunque no había habido nadie esa noche en el club con quien deseara follar. En casa o en cualquier otro sitio…

      Hizo una mueca y pensó sobre lo que había pasado o, más bien, sobre lo que no había pasado en el cuarto de atrás del club.

      No había sido que el chico no fuera lo suficientemente guapo o sexi, era solo que lo había comparado con Michael y no le había llegado ni a los tobillos.

      Qué raro, nunca solía comparar con Kian a los tipos con los que se liaba.

      Tal vez, al estar sobre el pedestal que le había construido, Kian había subido a una categoría completamente diferente, lo que hacía la comparación totalmente irrelevante.

      Sin mencionar siquiera el pequeño detalle del tabú.

      Pero Michael, bueno…

      Ella seguía viendo sus ojos que le sonreían con admiración en ese dulce modo aniñado que tenía él. No la había mirado lascivamente como otros tipos ni había tratado de asumir una postura machista para impresionarla. Era lo suficientemente hombre como para admitir que ella le gustaba de veras. Directo. Sin decir tonterías. ¿Qué podría ser más sexi que eso?

      Finalmente, no había hecho nada con el tipo del club. No podía. Después de comprobar que los besos que le daba no hacían nada por ella, lo había dominado mentalmente y lo había despachado.

      Excepto que ahora, mientras permanecía sentada en el auto, debatía la sabiduría de esa decisión. Todavía estaba necesitada e intranquila —la actividad en el asiento trasero no la ayudaba en nada, y comenzó a contemplar seriamente despertar a Michael.

      Era una pésima idea, sin embargo.

      A menos que sintiera algo por el niño, no sería justo para él. No pertenecía a su especie y, con sus sensibilidades de mortal con relación al sexo, seguramente aplastaría su joven ego vulnerable.

      Oh, a él le encantaría estar con ella de cualquier modo que fuera posible, de eso no tenía dudas. Pero ¿cómo se sentiría a la mañana siguiente cuando se diera cuenta de que había sido solo un polvo de una noche y encima tener que verla día tras día?

      Algunos tipos no tenían problemas con eso, pero estaba convencida de que Michael era diferente. Era un hombre de una sola mujer y, una vez que encontrara la suya, dejaría de buscar a otras.

      No podía hacerle eso a menos que pensara estar de modo exclusivo con él mientras se determinara que no se iba a convertir y lo despacharan sin idea de lo que había ocurrido.

      Pero espera… ¿y si realmente era un latente? Si tuviera una relación con él antes de que se convirtiera, probablemente sería suyo para siempre.

      Qué bien.

      Mientras sonreía como el gato que se comió al canario, Kri se preguntó cómo no se le había ocurrido antes. Estaba en la posición única de reclamar para sí al primer casi inmortal que no pertenecía a su clan.

      Qué golpe.

      Sin embargo, como no tenía ningún marco de referencia de cómo sería una relación a largo plazo, le costaba imaginarse cómo sería tener a un hombre que fuera solo suyo.

      Se sentía un poco desubicada. Se inclinó en su asiento y miró de nuevo por la ventana. Las calles del centro de Los Ángeles estaban desiertas a esa hora y, esa noche, la aparición familiar del vagabundo sin hogar ocasional la perturbó por algún motivo.

      Acurrucadas mientras dormían en un banco de la calle, con un carrito de compras que contenía todas las posesiones terrenales a su alcance, estas personas sin hogar estaban completamente solas en el mundo.

      Sin raíces ni nadie que las pudiera cuidar en sus momentos de necesidad, estas personas estaban a la deriva en un mar de humanidad indiferente. Abandonadas.

      Si una muriera esa noche, no habría nadie que lamentara su pérdida.

      Su infortunio la hacía sentir culpable al igual que afortunada por tener a una familia tan grande que la protegiera. Si algún día perdiera la cabeza y no supiera quién era ni dónde estaba, siempre habría alguien que se aseguraría de que estuviera bien y se haría responsable de ella.

      Su especie no era tan propensa a tener enfermedades mortales, pero esa inmunidad no se extendía a algunas aflicciones mentales y había unos pocos casos de locura entre ellos.

      Algunos habían sido resultado del trastorno de estrés postraumático, otros solo Dios sabía a qué se debían.

      Su propia madre había sufrido un caso leve de trastorno obsesivo compulsivo que la llevaba a mantener todo en la casa en grupos precisos de tres.

      No era gran cosa llevarle la corriente y complacerla, pero era difícil cuando a alguien se le olvidaba su trastorno, cambiaba sus agrupaciones y ella se volvía histérica.

      Sí, era bueno ser parte de un clan; pertenecer a una comunidad a la que le importabas. Pero ¿cuánto mejor sería tener a un compañero propio?

      Alguien que la estuviera esperando al final del día, con el que poder compartir sus noches, sus pensamientos, sus recuerdos.

      Bueno, cuando lo ponía de esa manera, un compañero de cuarto le podría proveer una compañía similar. Pero los beneficios de tener uno no compensaban todo lo que tendría que transigir.

      En cualquier caso, no era lo mismo que tener a alguien con quien compartir su cama. Permanentemente.

      De pronto le urgía, lo que era extraño pues no había pensado mucho en ello antes. Pero, ahora, ansiaba un compañero con una intensidad sorprendente.

      Y Michael era el que quería. Con su linda sonrisa, sus anchos hombros y su cara sincera.

      Excepto que era tan joven.
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      Syssi abrió un ojo, sin estar segura de qué la había despertado. Era o el sonido del agua que le llegaba del baño o los rayos del sol que se filtraban por las cortinas abiertas y brillaban directamente en su cara.

      Entrecerró los ojos para protegerlos del resplandor y recorrió con ellos la habitación desconocida. Le tomó un momento recordar dónde estaba. Y por qué.

      Con las telarañas del sueño despejándose, lo que había sucedido la noche anterior todavía le parecía o un sueño surrealista o una alucinación inducida por drogas.

      Sin embargo, sabía que no había sido ni uno ni lo otro.

      Aunque había estado medio ida cuando había sucedido todo, el recuerdo de esa mordida y de las cosas que le había contado Kian eran demasiado vívidas para ser un sueño. Y él la había traído allí, a su habitación, la anoche anterior.

      Bueno, al menos ya sabía que no era un mafioso, pensó riéndose. Y él alegaba no ser un vampiro… Aunque tomando en consideración los colmillos y la mordida, todavía tenía dudas.

      Era extraño que esto fuera lo que la preocupara tomando en consideración el panorama más amplio que estaba comenzando a armar a partir de todos los pequeños detalles que él le había contado.

      El cuento era bastante fantástico, pero era difícil argumentarle en contra ante la evidencia de los afilados y puntiagudos colmillos de Kian. Aparentemente, una especie de seres inmortales vivía entre los mortales, ayudaba secretamente a la humanidad y manipulaba los asuntos mundiales sin que nadie lo supiera. Excepto que parecía que una facción de ellos no estaba de acuerdo con el esfuerzo humanitario y representaba una amenaza seria para la familia de Kian.

      Estaba solo suponiendo que eran otros inmortales, y no humanos, los poderosos enemigos de la familia de Kian de quienes se escondían. En todo caso, eso tenía más sentido que el escenario favorecido por la ficción de una orden secreta dedicada a la eliminación de las criaturas sobrenaturales.

      Oh, bueno, cualquiera que fuera la historia completa, el asunto de los colmillos era extraño y aterrador.

      Eso sí… era candente.

      Con el modo en que Kian la había hecho sentir… no le importaba si era un vampiro u otra cosa. Estaba bienvenido a morderla cuando quisiera.

      Rodeada por su aroma, se acurrucó en las sábanas increíblemente suaves de Kian, deleitándose en el modo en que se sentían sobre su piel desnuda.

      ¿Piel desnuda? Syssi se dio cuenta de que estaba completamente desnuda debajo del edredón.

      Pero por más que lo intentaba no recordaba haberse quitado la ropa o ¿habría sido Kian quien se la había quitado? Probablemente Kian… porque ella se habría dejado puesta la ropa interior…

      A menos que estuviera mojada…

      Que probablemente era el caso.

      Qué más daba.

      Estirando los dedos, Syssi se sintió feliz. Lo que significaba que, o había perdido la cabeza, o todavía sufría los efectos del veneno.

      A la luz de la bomba que Kian le había dejado caer a sus pies, debería estar alarmada, incrédula, con pánico, corriendo para salvar su vida; como lo haría cualquier persona normal. En cambio, solo se sentía bien.

      No había modo en que iba a dejar que algún pensamiento negativo perturbara sus sentimientos de serenidad y bienestar. Se sentía saludable, fuerte, sexi… y consentida.

      La habitación de Kian era apropiada para un rey… o una reina… La cama tamaño king estaba encima de una plataforma elevada, de cara a una chimenea que tenía encima una pantalla grande de televisor y, a los lados, un par de estanterías repletas de libros.

      No podía ver los títulos desde la cama, pero a juzgar por el modo desordenado y descoordinado en que se encontraban, se notaba que los había usado bastante.

      Kian debía pasar ahí la mayor parte del tiempo leyendo, a menos que le gustara ver televisión en la cama porque, en lugar de estar de cara a la pantalla, la sala de estar se orientaba hacia el par de puertas corredizas de cristal y a la terraza que estaba más allá.

      A Syssi le encantaba. Si hubiera sido suya, nunca habría salido de esta habitación. Se podía visualizar a sí misma pasando muchas tardes de relajación allí. Estaría sentada en una de las cómodas sillas leyendo un libro y bebiendo café con leche mientras las cortinas revoloteaban con la brisa que entraba a través de las puertas abiertas.

      O podría estar descansando lánguidamente sobre esta cama maravillosa, preferiblemente con Kian…

      Desnudo…

      O casi desnudo…

      Kian entró con solo una toalla envuelta alrededor sus caderas y con el cabello mojado y goteando sobre su esculpido pecho. Verlo así, le quitó el aliento a Syssi. No había duda en su mente de que nunca se cansaría de admirarlo y que, cada vez que lo hiciera, se sorprendería nuevamente por su perfección.

      Ahora que sabía lo que era, su primera impresión de él cobraba sentido. Había tenido razón al pensar que ningún simple mortal se vería tan bien ya que Kian no era humano. Ni tampoco Amanda.

      ¡Oh, Dios! Tenía que hacerle tantas preguntas.

      —Buenos días, solecito —la saludó, mostrándole una sonrisa en la que se asomaban sus dientes, una que se daba cuenta que nunca antes había visto. Sus colmillos estaban claramente visibles ahora, pero no eran nada en comparación con las aterradoras cosas que le había mostrado en el espejo la noche anterior y que habrían podido pasar por caninos ligeramente más grandes de lo normal.

      ¿Se alargaban en respuesta a los detonadores que había mencionado? ¿Se retractarían cuando no se estaban usando?

      —Tenemos que hablar —dijo ella, pensando que de ahora en adelante esas palabras que aterraban a la mayoría de los varones de todas partes tendrían un nuevo significado para ella.

      —Lo sé y te prometo que lo haremos. Pero primero… tenemos un asunto pendiente desde anoche…

      Gruñendo Kian dejó caer la toalla mientras avanzaba hacia ella, viéndose como un jaguar a punto de saltar sobre su presa.

      El efecto de ver su poderoso cuerpo desnudo moviéndose sinuosamente hacia ella fue como encender un interruptor. Avivó una lujuria tan poderosa que su cuerpo temblaba con necesidad.

      Sí, definitivamente podemos hablar más tarde.

      De pronto, el edredón se sintió rasposo y demasiado caliente sobre su piel desnuda y sensible y se lo quitó de encima. Enmarcando sus senos ansiosos con sus manos, arqueó sus caderas, ofreciéndose como una gata en celo.
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      —Eres tan malditamente hermosa…

      Subiéndose a la cama para montársele a Syssi, Kian se sintió salvaje. Sin embargo, cuando miró hacia abajo y vio el cuerpo sonrojado de ella, las pocas neuronas que todavía funcionaban en su cerebro privado de sangre lograron procesar el hecho de que su nivel de excitación era alarmante.

      Los pezones de Syssi, normalmente rosados, estaban rojos y túrgidos y, cuando abrió las piernas para darle la bienvenida entre ellas, ya estaba húmeda e hinchada. Urgiéndolo a continuar, onduló sus caderas y acunó sus senos mientras un gemido de necesidad salió de sus labios entreabiertos.

      ¿Sería posible que la adicción se hubiera apoderado de ella luego de tan solo dos mordidas? Esperaba que ese no fuera el caso y que su salvajismo pudiera atribuirse a una simple y llana lujuria.

      Pero independientemente de lo que le diera el ímpetu, su carnalidad explícita apeló a todo lo que deseaba hacer él, deshaciendo su razón y sus buenas intenciones.

      Sin sentido, debido a la lujuria que lo invadía, fue todo un animal cuando la penetró, enterrándosele hasta al fondo con un poderoso empujón.

      Syssi llegó al clímax instantáneamente. Y mientras sus convulsos músculos internos lo atrapaban fuertemente, Kian gimió, luchando en contra de la presión que se acumulaba en su tronco.

      Era demasiado pronto.

      Redujo la velocidad, pero no pudo aguantar más que unas pocas embestidas antes de que la necesidad dominara su determinación y comenzó a embestirla sin piedad, rápido y duro, gruñendo y gimiendo como la bestia que era.

      En alguna parte de su mente, un pensamiento comenzó a filtrarse y a advertirle que tal vez le estuviera haciendo daño. Pero su voz se ahogó con el tumulto de sangre que hervía en sus venas.

      Poniéndose imposiblemente duro, estaba a punto de hacer erupción cuando Syssi giró la cabeza y sometió su cuello expuesto a su mordida.

      Eso fue todo para él. Los eslabones de hierro de sus esposas autoimpuestas no se rompieron, se deshicieron haciéndose polvo. Entonces él sacó sus colmillos y la mordió, inyectándole todo su veneno a la misma vez que lo hacía con su semilla.

      Syssi se corrió otra vez. Su canal lo agarraba por dentro y sus brazos por fuera para mantener el pecho de él junto al suyo a la vez que sus cuerpos temblaban por el esfuerzo y el poder de sus orgasmos.

      Pasaron mucho tiempo entrelazados, envueltos en un estupor inconsciente, incapaces de moverse, hablar o pensar coherentemente.

      Debieron haberse quedado dormidos porque, cuando Kian abrió los ojos, la luz en la habitación había cambiado, lo que indicaba que el sol se había movido a través del cielo y había cambiado el ángulo de sus rayos.

      Al recobrar la claridad de su mente, Kian se sintió como una basura. No tenía dudas de que una especie de adicción ya se había arraigado y no solo en Syssi.

      Nunca había experimentado el sexo de esa manera, ni siquiera se había aproximado a eso. Y mirando hacia atrás a casi dos mil años de sexo, podía pensar en solo una explicación lógica. La que le aterraba más.

      —Lo siento, bebé —susurró en el cuello de Syssi, creyéndola dormida.

      —¿Por qué? —susurró ella.

      Él apenas escuchó su susurro porque su mano comenzó a recorrerla lentamente hacia arriba y hacia abajo por la espalda.

      —Me pones tan salvaje que las gatas en celo no tienen nada que yo no tenga —dijo ella y se rio—. O tú… —añadió, acariciándole el cuello— ¿conviertes a todas las mujeres en maniacas sexuales sin sentido? ¿o solo a mí? —susurró, soplando aire caliente en su oído.

      ¿Lo había imaginado? ¿O intentaba esconder sus celos y posesividad al pretender que estaba bromeando? No le molestaba, en realidad le gustaba que se sintiera así. Y no tenía nada que ver con la satisfacción de que se pusiera en sus zapatos. Nada que ver…

      —No sé quién puso a quién más salvaje. A pesar de que no creo que sea bueno para ti que yo tenga el dudoso honor de ser el único que se te ha trepado como un animal en celo. Siento si te hice daño.

      —No, no me has hecho daño, dulce niño. Te quería exactamente así: apasionado, sin sentido, enloquecido… Me alegro de que hayas estado tan fuera de control como lo estaba yo. Me moriría de vergüenza de otro modo ante mi comportamiento desbocado —le confesó Syssi, y luego le besó el cuello y recorrió su cuerpo sudoroso con sus manos—. Creo que nos podemos duchar otra vez, corazón —dijo con una risa burlona asomándose por sus labios—. Podemos ducharnos juntos…

      Más tarde, cuando la ducha que se dieron no evolucionó en otro ataque carnal sin sentido, Kian reevaluó su convicción previa de que la adicción era la responsable por su sexo enloquecido.

      Parecían estar cómodamente saciados, disfrutando de caricias lentas y besos, sin llevarlo más allá.

      Qué aliviado se sentía.

      —Oh, maldición, no tengo nada que ponerme. Todas mis cosas están en el apartamento de Amanda y me temo que el vestido que llevaba anoche se ha arruinado —observó Syssi frunciendo el ceño.

      Estaba sentada en la cama envuelta en una toalla de baño mientras miraba el vestido que tenía en las manos.

      —¿Podrías enviarlo a la tintorería? No se lo puedo devolver a Amanda en estas condiciones.

      —No te preocupes. Me encargaré de eliminar la evidencia incriminatoria —le aseguró Kian riéndose y salió del armario con una de sus camisetas—. Puedes usar esto mientras tanto.

      Vestida con su camiseta blanca, Syssi se veía adorable y muy sexi. El trapo le llegaba hasta las rodillas y le proveía una cubierta semi-decente a su cuerpo desnudo.

      El prefijo semi era la palabra clave.

      Con su dulce trasero claramente visible a través de la fina tela, siguió mirándola por detrás y ligándola mientras caminaban hacia la cocina, tomados de la mano.

      —¡Buenos días! —les dijo alegremente Okidu con una amplia sonrisa e inmediatamente comenzó a servirles el desayuno.

      Una vez terminó, Kian lo despachó pues sabía que Syssi preferiría que su conversación fuera en privado.

      Sentada en el mostrador de la cocina mientras tomaba su café, Syssi se quedó callada hasta que Okidu se fue. Entonces, con sus mejillas sonrojadas, se rio hasta echar un vistazo rápido a Kian.

      —No sé qué me pasó. Nunca había estado tan descontrolada antes… ni siquiera habría creído que eso estaba en mí —dijo ella bajando los ojos y se enfocó en la taza que tenía en las manos—. ¿Crees que tenga que ver con tu veneno? ¿Reaccionó así alguna de las otras mujeres?

      Nuevamente estaba ahí, esa nota de celos en su tono de voz.

      —Puede haber sido el veneno. Aunque debo admitir que tu reacción fue sorprendente. No me malinterpretes, me encantó. Ha sido la experiencia sexual más intensa que he tenido en mi vida. Y si tú te avergüenzas por eso, por favor, no lo hagas. No creo que puedas ganarle al hecho de que me haya corrido en mis pantalones… dos veces… Eso nunca me había pasado tampoco con nadie —admitió Kian riendo nervioso—. Parece que estamos experimentando muchas cosas juntos por primera vez, ¿no crees?

      —Supongo… es solo que mi experiencia es muy limitada. Solo he tenido a un amante antes que tú. Estuvimos juntos por cuatro años. Él y yo… nunca fuimos tan intensos. Era más bien soso… Y como terminamos hace dos años, no había nadie más con quien quisiera estar… antes de ti, es decir.

      Syssi suspiró a la vez que jugaba con su taza y miraba su café como si estuviera buscando dentro de sí todo lo que debía decir.

      —Creía que no me interesaba todo eso, quiero decir, el sexo, no podía entender cuál era todo el alboroto en cuanto a eso. Y entonces viniste tú. Y yo me quemo por ti, me vuelvo salvaje contigo… Nunca imaginé que podía ser así —dijo y le dirigió una mirada tentativa.

      Kian la acercó hacia sus brazos y la abrazó fuertemente.

      —Tú ex era un idiota. Su insuficiencia o su confusión con relación a su orientación sexual influyeron en el modo en que te ves a ti misma porque no tenías nada con qué compararlo. Créeme, eres la mujer más candente, apasionada y perfecta que he conocido. Y, viniendo de mí, dice mucho… He estado con muchas personas… muchas más de las que me gustaría admitir —confesó y levantó la barbilla de ella con su dedo para mirar a sus hermosos ojos—. ¿Me crees, verdad? —dijo en un tono que no admitía discusiones.

      —¿Pero qué me estás diciendo? ¿Que eres viejo? ¿O que eres promiscuo? —le preguntó Syssi bromeándolo.

      De todos modos, se veía complacida y sus ojos brillaban con sus cumplidos.

      —Las dos cosas —dijo él sonriéndole de vuelta y le besó su linda naricita—. Te has conseguido a un viejo verde.

      —¿Qué tan viejo es viejo? ¿Y qué tan verde?

      Kian inhaló profundamente, con miedo a cómo fuera a reaccionar con lo que le iba a decir.

      —Tengo casi dos mil años y, desde que llegué a la pubertad, he estado con una mujer diferente casi todas las noches. No estoy orgulloso de eso. De hecho, resiento mi fisiología. Mi especie posee unos deseos sexuales muy fuertes, probablemente para contrarrestar nuestra tasa de fertilidad extremadamente baja… Así que sí, he sido muy promiscuo. Espero que no te disguste… —dijo buscando sus ojos, esperando que entendiera y lo aceptara.

      Syssi se quedó callada por un momento, meditando sobre eso.

      —Tienes dos mil años, ¿hablas en serio?

      —Dentro de cuatro años más los cumpliré… sí.

      Si eso era lo único que le molestaba, estaba todo bien.

      Bueno, tal vez…

      A él no le importaba la diferencia de edad, pero ella podría ver eso de un modo diferente considerando que la disparidad se medía en siglos en lugar de años o incluso décadas.

      —Está bien, creo que debes comenzar por el principio y contarme toda la historia. Creo que prefiero escucharlo todo y superar el shock de una vez en lugar de desconcertarme con cada noticia nueva.

      Syssi se soltó de su abrazo, se inclinó hacia atrás y se puso cómoda en su taburete.

      —Hay bastantes detalles explosivos que vas a escuchar, así que prepárate —dijo suspirando Kian.

      Después de saber la verdad, tal vez decidiría irse si no quería tener nada más que ver con él. Pero no le quedaba otra opción. Era lo correcto.

      —Mi especie ha vivido entre los mortales por miles de años. No sabemos si fuimos una especie divergente, remanente de una sociedad avanzada previa que sufrió alguna especie de cataclismo, o un grupo de refugiados de otro lugar en el universo.

      En el mundo antiguo, éramos los dioses de antaño. Las sociedades de mortales a las que estábamos ayudando a evolucionar nos adoraban y amaban. Además de nuestras admirables habilidades regenerativas, también podíamos controlar las mentes de los mortales con bastante facilidad; creábamos ilusiones realistas, les plantábamos pensamientos, controlábamos sus mentes… como tú misma has experimentado.

      El número original de dioses era muy pequeño. El acervo genético limitado, combinado con una tasa extremadamente baja de concepción, instó a los dioses a buscar pareja entre los mortales. Funcionó y nacieron muchos niños casi inmortales. Pero entonces esos niños tomaron parejas humanas y sus niños nacieron mortales.

      Ellos descubrieron un modo de activar los genes divinos latentes, pero solo en los hijos de las mujeres inmortales, no funcionaba en los hijos de los varones. —Kian tomó un sorbo de café, para darle oportunidad a Syssi de hacer preguntas. Pero ella no dijo nada. Se veía curiosa y esperaba a que continuara.

      Mi madre, Annani, una diosa purasangre, se suponía que se casaría con su primo Mortdh, pero se enamoró de otro. De acuerdo con su código de leyes o tal vez era solo una costumbre, el apareamiento tenía que ser consensual. Así que ella era libre de casarse con su amor.

      Mortdh se sintió traicionado y humillado, y al estar loco, asesinó al amor de Annani. Entonces le declaró la guerra a los otros dioses. Esa guerra terminó en un desastre nuclear que mató a los dioses al igual que a una proporción enorme de la población de mortales.

      Entre todos los dioses, únicamente mi madre pudo escapar al cataclismo y se llevó consigo todo el conocimiento avanzado de su gente. Decidió que su misión sería continuar el trabajo de los dioses y compartir poco a poco ese conocimiento con la humanidad, guiándola para que fuera una mejor sociedad.

      Mortdh murió con las ondas de choque de su propia bomba, pero algunos de sus descendientes sobrevivieron. Ellos llevan consigo su odio rabioso por las hembras. Manipulan a las sociedades que controlan para que eliminen los derechos humanos que las mujeres habían disfrutado previamente y hunden esas partes del mundo en las tinieblas. Ellos juraron eliminar a Annani, a su progenie y cualquier progreso que la humanidad lograra con su ayuda.

      Nosotros, como hijos suyos, la estamos ayudando con su misión. Desafortunadamente, no somos muchos y todos compartimos la misma ascendencia matrilineal. Se nos prohíbe aparearnos los unos con los otros. Annani se apareó con mortales para tenernos a nosotros y mis hermanas continuaron haciendo eso, así como sus hijas y todas sus descendientes.

      Creemos, sin embargo, que hay mortales latentes en la población en general, gente que lleva nuestro código genético, descendientes de los sobrevivientes de otras líneas que podemos activar. Parejas potenciales para nosotros.

      Hemos estado buscándolos desde el principio y no hemos encontrado a ninguno. Todos nosotros hemos estado condenados a tener relaciones de una sola noche. Las hembras al menos pueden tener hijos que son como nosotros. Los varones pueden producir solo hijos mortales. ¿Te imaginas lo doloroso que resulta ver cómo tus hijos envejecen y se mueren mientras que tú continúas inalterado? —expresó Kian soltando un hondo suspiro.

      Presintiendo su tristeza, Syssi le tomó la mano y la sostuvo para animarlo a continuar.

      —Amanda piensa que las habilidades paranormales podrían conducirnos en algunos casos a los latentes. Como sabes, de todos sus sujetos experimentales, Michael y tú sois los dos candidatos superiores. Esa es la razón por la que los doomers te están buscando; la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh, o la Hermandad DOOM de forma abreviada. Nuestros viejos enemigos.

      —Así que, si soy una potencial latente, ¿cómo lo comprobaríais? ¿Cómo activáis a vuestros latentes? —preguntó ella.

      —El veneno. Nuestros niños son activados a los trece y, usualmente, una inyección es suficiente, tres a lo sumo. Las niñas cambian mucho más jóvenes. Para ellas, ser cuidadas por Annani y expuestas a ella diariamente es el único catalítico que se necesita. Pero no sabemos cuántas inyecciones son necesarias para activar los genes latentes en un adulto. Nunca se ha hecho antes.

      Syssi frunció el ceño.

      —¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿No crees que debiste haberme preguntado si yo estaba de acuerdo con eso? —le exigió Syssi con voz temblorosa—. Después de todo, es mi vida con la que estás jugando a ser Dios. Yo habría pensado que lo decente hubiera sido al menos advertirme antes de darme una dosis de tu veneno.

      Ella lo miró enfadada con la espalda muy derecha y los brazos cruzados de forma protectora sobre su pecho.

      —Soy completamente culpable de lo que me acusas. Tienes razón. El asunto es que no estoy seguro de si Amanda tendrá éxito con lo que hace y, en realidad, tú no eres una latente ni tampoco Michael. Quien, por cierto, está en nuestro sótano y desea probar si es un latente.

      —Oh, esto se está poniendo cada vez mejor… ¿Así que estuvo bien decírselo a Michael, pero no a mí?

      —Se lo dijimos ayer y estaba planeando decírtelo a ti también. Solo que me tomó más tiempo reunir la valentía para decírtelo. En cierto modo, Michael lo tiene más difícil, pero su situación es menos complicada.

      —¿Por qué?

      Kian suspiró.

      —Para intentar activarlo, tiene que luchar en contra de uno de nosotros con el fin de detonar la agresión necesaria para que se produzca el veneno. Eso no es un problema mayor. Él es un chico joven y fuerte. Lo peor es que sufrirá muchos golpes, lo cual no es muy distinto de otras formas de entrenamiento para el combate. Un hombre joven de su edad probablemente lo considerara como un reto vigorizante.

      Syssi se rio.

      —Al parecer yo tengo el mejor trato. En realidad, encuentro placentero cuando me golpeas.

      —Me alegro de que todavía lo encuentres gracioso.

      Kian se pasó los dedos por su cabello, tratando de encontrar el modo de decirle las malas noticias con la mayor delicadeza posible.

      —Si Michael no se convierte, tendremos que dominarlo mentalmente para borrarle de su memoria su estadía aquí y nuestra existencia, y poner algún escenario factible en su mente. Podría confundirse de vez en cuando y recordar pequeñas cosas sin estar seguro de si lo ha soñado o lo ha vivido. Con suerte, eso será todo y no sufrirá ningún daño mental duradero. —La miró a los ojos, le tomó la mano y esperó a que entendiera las implicaciones de lo que le acababa de decir.
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      Los ojos de Syssi se ensancharon cuando se hizo patente el significado de lo que Kian le estaba tratando de comunicar.

      —Oh, Dios mío, estás planeando borrarme la memoria y despacharme, sin ninguna idea de lo sucedido, como a Michael. ¡No puedo creerlo! Y pensar que me estaba enamorando de ti. Hablando de ser inocente.

      Se soltó de él y se bajó de su taburete tan abruptamente que casi tumbó el asiento. Luego entró rápidamente a la habitación que ocupaba antes, donde recordó demasiado tarde que sus cosas ya no estaban ahí.

      Exasperada, azotó la puerta detrás de ella, esperando que al menos Kian tuviera la decencia de saber que no podía entrar.

      No había modo alguno.

      Un segundo más tarde, la puerta se abrió de golpe y él entró como un torbellino.

      —¿Qué quieres que haga? ¿Qué habrías hecho en mi lugar? ¿Eh? Te escucho… ¿Tienes alguna idea genial? ¿No? Eso me imaginaba.

      Qué cojones tenía el tío. Ventilaba su frustración y actuaba como si fuera la parte afectada aquí. Ella era la que sería descartada como si fuera un periódico de ayer. No él.

      Era simplemente demasiado y, cuando unas lágrimas traicioneras comenzaron a deslizarse por sus mejillas, Syssi no pudo evitar que su barbilla le temblara. Dios, ¿por qué no podía ser más fuerte o al menos prescindir de esa demostración de emociones infantiles hasta que él se fuera?

      —Tú eres el inmortal que tiene dos mil años, deberías ser lo suficientemente inteligente como para pensar en alguna solución —le soltó, ya que no había manera ni forma de que él se fuera en el futuro cercano.

      Syssi se sentó en la cama y se echó hacia atrás. Luego tomó un almohadón y se lo puso sobre su rostro cubierto de lágrimas.

      Kian se sentó a su lado y tiró del almohadón.

      —Esconderte, no resolverá nada —le dijo y, tirando más fuerte, le quitó el almohadón.

      Sin su refugio temporal, ella se cubrió la cara con las manos, determinada a no mirarlo.

      —No quiero hablar contigo. ¡Vete! —le gritó ella, logrando suprimir el temblor en su voz.

      Él la tiró por los brazos y le descubrió el rostro lleno de lágrimas.

      —Por favor, no llores, me estás matando —le suplicó.

      Luego se inclinó para besarle las lágrimas y le dio pequeños picotazos por toda la cara, lo que lo empeoró todo.

      —Eres tan falso. Pretendes que te importo cuando sabías todo el tiempo que te desharías de mí pronto —le restregó ella, girando su rostro hacia un lado en un intento por escapar de sus besos.

      —Me importas, mucho. Es solo una situación imposible. Estoy jodido independientemente de lo que haga. Si no te conviertes y quiero quedarme contigo, tendré que, o dominarte mentalmente una y otra vez, lo que interferirá con tu cerebro y te podrá causar daño cerebral a largo plazo, o mantenerte encerrada aquí incapaz de irte o de comunicarte con tu familia, y llegarás a odiarme de cualquier modo. La única cosa decente que podría haber hecho sería dejarte ir. Y, créeme, lo intenté. Pero no pude hacerlo y no solo porque no podía evitar lo mucho que te deseaba. Soy egoísta, pero no tanto. Esto sobrepasa lo que soy y lo que deseo, o cuán injusto es todo para ti. La pequeña posibilidad de que seas una latente es demasiado importante para el futuro de mi clan —admitió él acariciando su cabello.

      Kian se inclinó hacia ella y esperó a que ella se diera vuelta y lo mirara.

      En lugar de eso, ella agarró otro almohadón para ocultarse.

      —Mira, vamos a disfrutar el tiempo que tenemos juntos y veamos qué sucede. No querrías que te hiciera promesas que no puedo cumplir, ¿no es cierto? Estoy tratando de decirte todo y ser completamente honesto contigo. Por favor, no me excluyas así —le suplicó él.

      Su tono de ruego la conmovió. Y, además, a pesar de que odiaba aceptar la dura realidad, tenía que admitir que él tenía razón.

      Se deshizo del almohadón, dirigió sus ojos llorosos a su rostro triste y abrió los brazos, invitándolo a unírsele.

      Con un suspiro de alivio, Kian se inclinó para abrazarla y la mantuvo apretada a su pecho sin importarle en lo más mínimo que le mojara su camiseta con sus lágrimas.

      —Lo siento tanto. Desearía poder ofrecerte más —dijo él, besando su frente.

      Syssi se sorbió la nariz y enterró su rostro en la camiseta de Kian.

      —Odio el hecho de que te necesito tanto. Solo sentir tu cuerpo en contra del mío me calma. Es como si fuera adicta a ti, te deseo a pesar de que sé que no eres bueno para mí.

      El cuerpo de Kian se puso rígido y se sentó.

      —Ahora que lo mencionas, hay un jodido detalle más que no te he contado… El veneno es adictivo. Mientras más reciba tu cuerpo, más lo ansiarás y sufrirás síntomas desagradables de abstinencia si no lo recibes.

      —¿Qué tipo de abstinencia?

      —Me desearás solo a mí y te repelerá cualquier otro hombre con el que desees llegar a la intimidad. Hasta que se elimine de tu sistema no podrás tener sexo con nadie más que yo. Y eso tomará un tiempo.

      Syssi frunció el ceño. Ella no querría estar con ningún otro hombre luego de estar con Kian, independientemente de la adicción. Nadie podría ocupar su lugar y se preguntó si podría en algún momento dejar de comparar a todos los hombres con él solo para concluir que ninguno daba la talla.

      De cualquier modo, eso no era lo que le había molestado.

      —¿Y qué tal tú? ¿Desarrollarás una adicción a mí?

      —Eventualmente, pero supuestamente les toma más tiempo a los varones desarrollar la adicción. Cuando el aroma de tu cuerpo cambie gradualmente y lleve mi marca particular, me atraerá y a la vez repelerá a otros varones de mi especie.

      Por algún motivo, lo que le había dicho lo había hecho fruncir el ceño a él.

      Miró hacia su duro rostro sin estar segura de si había fruncido el ceño porque se sentía irritado al explicar la naturaleza compulsoria de su especie, o si estaba secretamente deseando que la adicción la atara a él… ¿Estaría una vez más asomándose la cabeza fea y primitiva de su naturaleza posesiva? Excepto que, si lo hacía, ella era culpable de lo mismo, pues estaba confiando en lo que él le había dicho. Se encontraba desesperadamente esperanzada en que él se volviera adicto a ella… y rápido.

      Suspirando, Kian le tomó la mano.

      —No te preocupes, normalmente toma mucho tiempo crear la adicción, probablemente meses. Sabremos de una forma u otra antes de que suceda —añadió, evidentemente malinterpretando su expresión e intentando calmar sus miedos.

      Syssi quería decirle que no estaba preocupada, estaba desilusionada.

      Kian había destruido el último rayo de su esperanza irracional de que él llegara a ansiarla tanto que nunca la pudiera dejar ir independientemente de si se convertía o no.

      Entonces, el obtuso hombre había malinterpretado su expresión de abatimiento nuevamente y lo había empeorado todo tratando de arreglarlo.

      —Si ocurre un milagro y te conviertes, tendrás oportunidad de escoger a un varón del clan antes de que tengas que escogerlo debido a la adicción —prosiguió él.

      Puesto que no había obtenido la reacción de alivio que esperaba, Kian continuó empeorándolo más y más.

      —No tienes que comprometerte con un hombre desde el principio. El modo de prevenir la adicción a un veneno en específico es estar con parejas variadas y exponer tu sistema a diferentes tipos de veneno. Puedes tomarte el tiempo y escoger a alguien que sea el adecuado para ti, con la confianza de que no estás obligada a apresurarte.

      ¿Qué demonios? Ayer había estado a punto de golpear a Anandur por ligar con ella y hoy le estaba diciendo que le parecía bien si escogía a alguien más.

      Nuevamente, quería gritarle para que se decidiera. Pensándolo mejor, hubiera sido más satisfactorio tirarle algo pesado en la cabeza.

      Los hombres eran tan frustrantes.

      ¡Quién podía entender el modo tan retorcido en que trabajaba su cerebro! Y pensar que ellos acusaban a las mujeres de no tener sentido y de ser irracionales. ¡Ja!

      De cualquier modo, le dolía en el alma.

      El único modo en que podía encontrarle sentido a su extraño comportamiento era aceptando que, mientras él la considerara suya, no quería que otros hombres estuvieran olisqueándola. Pero, evidentemente, no tenía planes a largo plazo con ella. Él sabía que eventualmente se cansaría de ella y entonces se la pasaría a otro.

      Tenía que importarle tan poco. Solo un polvo conveniente. Otra muesca en su cinturón… Un cinturón muy, muy largo.

      A menos que se convirtiera…

      Entonces sería definitivamente importante… para el clan. No para él personalmente, sino para todos los otros varones de su familia.

      Syssi se sentía tan estúpida. No podía culpar a nadie más que a sí misma por el dolor que sentía. ¿Qué esperaba? ¿Que un hombre como él se enamorara de ella? ¿Que quisiera que fuera suya para siempre? Para siempre tomaba un nuevo significado en este contexto. Él era el maldito hijo de una diosa, por Dios. Hermoso, exitoso…

      Syssi quería gritar por la frustración que sentía.

      Sin embargo, no podía dejarle saber cuán profundamente la había herido. Se arrepentía incluso de los pequeños indicios de sentimiento que le había permitido ver.

      Si él podía tratar el tiempo que habían pasado juntos como una relación pasajera, también ella podría. Pretendería que era algo muy casual, y lo trataría solo como un ligue e intentaría ser tan cínica como todos los demás.

      Era desafortunado, sin embargo, que fuera tan difícil poner toda esa pantalla como si no fuera nada para ella. No era tan buena actriz.

      Recobró la mano que él sostenía y se puso de pie. —Necesito ir a casa de Amanda a vestirme.

      Kian trató de alcanzarla mientras se daba la vuelta para irse.

      —¿Estás bien? —le preguntó.

      La puso entre sus muslos y le envolvió los brazos alrededor de la cintura.

      —Sí, claro… No puedo pasar todo el día con tu camiseta, ¿no? Tengo que irme —afirmó Syssi empujando los brazos de él hasta que la soltó—. También tengo que hacer algo de trabajo para Amanda o no me pagará —añadió tratando de sonreír para tranquilizarlo, pero no tuvo éxito.

      Kian parecía dudoso de dejarla ir y le tomó la mano una vez más cuando ella se dio la vuelta.

      —Está bien, pero iré a verte luego. ¿Tal vez en la tarde?

      —Sí, claro, como quieras… —le dijo ella y tiró hasta hacer que él la soltara para poder salir.
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      Syssi se paró enfrente de la puerta de Amanda con su ridículo atuendo de plataformas y la delgada camiseta de Kian sin nada debajo. Llevaba la ropa interior del día anterior hecha un rollo en su mano. Tocó la puerta y esperó unos momentos antes de tocar otra vez, esta vez más fuerte.

      —¡Entra! —escuchó a Amanda gritar.

      Syssi abrió la puerta solo un poco y se asomó.

      —¿Hola? Soy yo. ¿Puedo entrar?

      Amanda no podía contestar ya que su boca estaba ocupada mientras besaba a un chico desnudo de la cintura para arriba. Y no era el que Syssi recordaba del club…

      La mujer era simplemente increíble…

      —Toma, cariño —dijo Amanda entregándole al chico su camisa y sus zapatos.

      Sin darle oportunidad de ponérselos, lo empujó hacia la puerta.

      —¡Onidu! ¿Dónde estás? Sam está listo para irse. Por favor, llévalo de vuelta al club.

      El pobre Sam se veía ido, estupefacto. Y, a juzgar por los ojos que no enfocaban a ninguna parte y la boca abierta, el tío probablemente había sido dominado mentalmente hasta quedarse con solo con unos centímetros de su vida.

      Pero lo que realmente llamó la atención de Syssi fueron las pequeñas marcas de mordidas visibles en su cuello y sus suaves pectorales.

      Amanda besó la mejilla de Sam y entonces lo sacó por la puerta dándole unas palmadas en el trasero. Cuando se dio la vuelta para prestar toda su atención a Syssi tenía una sonrisa traviesa en el rostro.

      —Buenos días, desconocida. Veo que terminaste divirtiéndote después de todo —le dijo Amanda, bajándose su propia camiseta que se le había trepado en los muslos.

      Syssi decidió tratar de ser directa.

      —¿Por qué el tío tenía marcas de mordida y yo no?

      —Veo que Kian finalmente te lo ha contado… ¿Y qué te ha contado exactamente?

      Amanda caminó hasta el sofá y se sentó. Puso sus piernas desnudas debajo de su trasero y se cubrió las rodillas con la larga camiseta.

      —Ven, cuéntaselo todo a mami —añadió, dando unas palmadas a su lado.

      —Creo que los puntos principales… Quiénes y qué sois vosotros, vuestros enemigos, cómo puede ser que yo sea una inmortal potencial y cuán crucialmente importante es para el clan si lo soy, y demás detalles.

      Syssi colocó su ropa interior dentro de su bolso y lo dejó en la mesa antes de acomodarse al lado de Amanda. Metió las piernas debajo de la larga camiseta de Kian para imitar la pose de su jefa.

      En el silencio que prosiguió, la mirada de Amanda le crispaba los nervios. Se alejó de esos ojos conocedores, tomó uno de los almohadones del sofá y lo abrazó, pretendiendo que admiraba el patrón colorido.

      —Te hizo algo que te hirió, ¿verdad? Dímelo para ir donde ese gilipollas y hacerlo papilla —le aseguró Amanda levantando los puños y luego se rio entre dientes cuando Syssi levantó una ceja—. Está bien, alquilaré algo de músculo para que lo haga por mí.

      —No me ha hecho daño. Tuve como dos segundos de pánico cuando sacó esos colmillos monstruosos, pero después de eso, bueno… fue increíble… Es solo que estoy atónita. Asimilar todo esto es demasiado para mí. Necesito tiempo para pensarlo y formular mis propias preguntas… Y hablando de preguntas; no me respondiste con relación a las marcas de las mordidas.

      Por alguna razón, hablar sobre ello estaba ayudando a Syssi a obtener algo de perspectiva y organizar todo en su mente, y sintió que algo de la turbulencia que tenía por dentro se disipaba.

      —Te contó sobre el veneno, ¿verdad? —preguntó Amanda y, cuando Syssi asintió, continuó—. Las hembras no lo tienen. Nuestros colmillos pequeñitos, si es que se pueden llamar así, son solo decorativos. No se alargan como los de los varones tampoco. Me imagino que es como la diferencia entre un pene y el clítoris —observó Amanda riéndose—. Yo muerdo porque me gusta y porque se siente bien, no porque pueda hacer algo interesante, como activar a un latente o incapacitar a un oponente. Sin el veneno, toma más tiempo para que las marcas sanen… en los mortales por lo menos. El cuerpo de un varón inmortal se hubiera sanado enseguida y tal vez sea muy excitante para ellos. ¿Quién sabe? Nunca he estado con uno —admitió Amanda mirándose las manos.

      —¿Nunca has tenido un amante de tu propia especie?

      —No conozco a ningún varón inmortal con el cual no esté emparentada. Así que solo mortales sencillos para mí. ¡Bravo! —exclamó Amanda mirando a Syssi con ojos tristes.

      Era cierto, Kian había dicho que no podían aparearse con miembros que descendieran de la misma línea matriarcal.

      De pronto, cobró consciencia de todo el peso de la difícil situación de ellos. La existencia solitaria a la que estaban condenados. Al verse limitados a estar únicamente con amantes mortales, no disfrutaban de la oportunidad de tener compañeros para toda la vida y pasaban su extremadamente larga existencia en soledad.

      Qué triste…

      —¿Alguna vez te has enamorado? ¿De un mortal? —sondeó Syssi.

      —No, casi nunca tengo sexo con el mismo chico dos veces. Ninguno de nosotros lo hace. Ni aún a un gilipollas le tomaría mucho tiempo deducir que algo no está bien. Eventualmente, alguien cercano a ti se dará cuenta de que nunca te enfermas, te sanas en cuestión de segundos de cortaduras y golpes, que eres más fuerte y veloz de lo normal y que tus sentidos son más agudos. Para los varones es peor; es un poco difícil explicar el asunto de los colmillos. Y está el factor de la adicción. ¿Te compartió ese detalle Kian?

      —Sí, lo hizo —dijo Syssi con una mueca.

      —Es chistoso, pero todos lo habíamos olvidado. Madre se lo contó a Kian hace mucho tiempo pero, como no era relevante ante nuestra situación, con polvos de una sola noche y todo eso, él se olvidó. Se acordó por ti.

      Syssi se frotó el pecho, el tema le afilaba el borde del cuchillo que apenas se embotaba y le devolvía el dolor.

      —Sí, no es conveniente para un amorío… De todos modos, apuesto a que tus ancestros tenían matrimonios muy estables, al verse obligados a ser fieles de ese modo.

      —No necesariamente, somos una especie lujuriosa, como estoy segura de que ya sabes a estas alturas. Del modo en que nuestra madre se lo explicó a Kian, las parejas que se habían apareado y no querían limitarse, tenían sexo con otras parejas desde el principio para mezclar los diferentes venenos y evitar volverse adictos a uno en particular. Eso pasaba principalmente en las clases pudientes, donde la mayoría de los matrimonios eran concertados y no eran el resultado de un gran amor. Además, no se condenaba tener sexo con varias personas. Era un comportamiento aceptado tanto en varones como en hembras. ¿En qué piensas que se basan los mitos de los dioses que tienen relaciones los unos con los otros y con mortales? Eso era el modo en que se comportaban en realidad.

      —Pero ¿cuál es el objetivo de tener ese sistema si se puede burlar tan fácilmente?

      —Kian y yo hablamos sobre eso. Pensamos, pero es solo una especulación, que nuestra especie fue genéticamente manipulada para que tuviera los rasgos peculiares que tenemos. El científico responsable por eso pudo haber sido un romántico o tal vez amaba a una mujer que le era infiel. ¿Quién sabe? —dijo Amanda sonriendo—. Kian piensa que fue un lunático trastornado, pero creo que lo que hizo fue dulce. Imagínate que te enamoras, te casas y durante la luna de miel, cuando todo es maravillosamente excitante y el amor está fresco, se forma una adicción. ¡Y listo! Tienes fidelidad para toda la vida. No hay sorpresas desagradables, no hay divorcios… y además tienes una vida sexual increíble. Habría sido una cosa maravillosa en un apareamiento de dos seres que se amaran de verdad.

      —¡Ja! ¿Qué tal si después del periodo de luna de miel, como lo llamas, comenzaban a incomodarse tanto el uno al otro que llegaban a odiarse, pero se veían obligados a estar juntos debido a la adicción? ¿Qué hacían entonces? —cuestionó Syssi cruzándose de brazos y acomodándose con las piernas cruzadas.

      —Bueno, si la situación se tornaba tan negativa que estaban dispuestos a soportar los síntomas de abstinencia y se abstenían de tener sexo por unos cuantos meses, entonces podían seguir su propio camino. Pero, del mismo modo, la adicción les daba un gran incentivo para llevarse bien —concluyó Amanda riéndose y le dio un abrazo rápido a Syssi.

      —No sé… Las relaciones son complicadas, la gente es complicada, los sentimientos cambian, la gente cambia, pasan cosas… No puedes esperar que todos los problemas que surjan se resuelvan con buen sexo.

      Syssi pensó que su situación con Kian era un ejemplo perfecto de eso.

      El rostro de Amanda se tornó serio.

      —Mira, no sé exactamente qué te dijo Kian o cómo te lo presentó. Sé que puede ser dominante e insensible, y que no expresa muy bien sus sentimientos. No es muy diplomático, mi hermano. Por eso, en las negociaciones hay siempre otra persona que habla en su nombre. Pero tiene buenas intenciones. Casi nunca piensa en lo que es bueno para él. Toda su vida se trata de la supervivencia de nuestro clan y de asegurar que nuestro trabajo continúa para ayudar a la humanidad a prosperar y a evolucionar. Es una carga muy grande. No tienes idea lo mucho que los respeto a ambos, a Kian y a Sari, por llevar sobre sus hombros esa gran responsabilidad. Y lo agradecida que estoy por no tener que cargarla sobre mis hombros. No creo que hubiera podido hacerlo.

      —Tu trabajo es importante también. Estás tratando de encontrar parejas compatibles para tu familia. Estoy segura de que lo aprecian, especialmente si tienes éxito.

      Syssi percibió que Amanda se sentía bajo la sombra de sus hermanos mayores y no estaba acostumbrada a recibir halagos.

      —Sí, después de dos siglos de ser una chica fiestera y egoísta, finalmente estoy haciendo una contribución.

      Sí, Amanda definitivamente no estaba acostumbrada a recibir halagos… ¿Y tenía doscientos años? ¡Guau!

      —¿Significa eso que ya no vas a salir de farra? —preguntó Syssi ya que pensaba que Amanda salía bastante de fiesta.

      —Claro que lo haré, tonta. Solo que también trabajaré.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian se quedó mirando la cajita que estaba sobre su escritorio y luchando en contra de la tentación de usarla como excusa para ir a ver a Syssi.

      Había transcurrido casi una hora desde que ella se había ido al apartamento de Amanda y, durante todo ese tiempo, él le había estado dando vueltas en la cabeza a su conversación y había ignorado el papeleo que tenía apilado en el escritorio.

      Todo el tiempo había temido que, una vez que ella se diera cuenta de lo que le esperaba, reaccionara del modo en que lo había hecho. Se volviera fría y distante y se distanciara de él.

      Pero, en realidad, no podía culparla, ¿o sí?

      Era exactamente como lo había descrito. Era un cabrón. Le había mentido, no le había consultado si quería convertirse y, finalmente, era probable que se viera obligado a salir de ella.

      Y eso no era lo peor de todo. Lo cierto era que no había estado pensando en convertirla cuando le había hincado los colmillos en su hermoso cuello. Durante esos momentos intensos no había pensado en nada más que en sexo.

      Todo se había tratado de su necesidad y sus ansias…

      Se preguntaba qué habría pensado Syssi de él si hubiera sabido que las supuestas nobles intenciones que usaba como pantalla eran nada más que una tapadera para ocultar el hecho de que era una bestia. O que el discurso que le había dado de que podía escoger a quien quisiera había sido una completa mierda.

      De hecho, a pesar de que le había mentido acerca de que podría escoger a quien quisiera, el simple acto de verbalizar esa mentira casi le había explotado una vena. Tenía la impresión de que no dudaría en aniquilar a cualquier varón que se atreviera a tratar de quitársela.

      Y eso no excluía a su familia.

      Tomando la caja con el nuevo móvil de Syssi, se levantó de su silla giratoria y la empujó tan fuerte que chocó con la estantería detrás de él y luego rodó hacia un lado.

      Dio varios pasos determinados con los que cruzó la distancia entre los dos apartamentos, pero entonces se detuvo enfrente de la puerta de Amanda con dudas.

      A juzgar por las risas que salían del otro lado de la puerta, sonaba como que Syssi y Amanda la estaban pasando bien y se preguntó si no había exagerado las cosas.

      Había solo un modo de averiguarlo y definitivamente no lo haría si se quedaba allí afuera escuchando como un cobarde.

      Tocó a la puerta y entró sin esperar a que lo invitaran a pasar. —Te traje tu teléfono nuevo tan pronto nos lo entregaron —dijo sonriendo ante la escena doméstica de Syssi y su hermana que compartían el sofá cubiertas con sus enormes camisetas. —Puedes llamar a quien desees y darles tu nuevo número de teléfono. El teléfono usa nuestro propio satélite y la línea no puede rastrearse y es segura.

      Le dio una ojeada a Amanda y trató de discernir por su expresión cuál era el humor de Syssi. Pero su imperturbable rostro no le dio ninguna clave.

      —Gracias, me sentía perdida sin un teléfono.

      Syssi tomó la caja blanca y rasgó la envoltura deseosa de sacar su nuevo juguete.

      Usando esa distracción momentánea, Kian miró nuevamente a Amanda y gesticuló su pregunta.

      —Estamos esperando el veredicto—le contestó ella gesticulando con la boca, luego, se encogió de hombros y le hizo gestos para que se fuera.

      —Debo irme. Os veo luego, chicas —se excusó Kian, pero permaneció pegado al suelo esperando a que Syssi mirara hacia arriba.

      Estaba esperanzado de que le sonriera o al menos mirara en su dirección. Pero para su desgracia, ella permaneció inclinada sobre las instrucciones del teléfono como si ni siquiera estuviera ahí.

      —Adiós, entonces —les dijo tragándose su amarga desilusión y se apresuró a dirigirse hacia la puerta.

      —Adiós —contestó Syssi detrás de él.

      Él se dio la vuelta, con la esperanza de encontrarla mirando en su dirección. Pero no lo hizo, matando su pequeño rayo de esperanza.

      Cuando salió del apartamento de Amanda, Kian recorrió su cabello con las manos y suspiró. Sería una pérdida de tiempo volver a la oficina. Estaba demasiado agitado para poderse concentrar en algo.

      En lugar de hacer eso, tomó el ascensor hacia el sótano.

      En el gimnasio, Kian encontró a Brundar y a Michael entrenando, mientras Kri los miraba desde un lado. Parecía que la sesión de entrenamiento de Michael llevaba un rato. El chico estaba cansado y frustrado. Kian no lo culpaba pues Brundar había hecho a Michael practicar los mismos tres movimientos una y otra vez.

      Detecta, bloquea, desvía… detecta, bloquea, desvía.

      —¡Nuevamente! —le ordenó Brundar y comenzó otro simulacro de un ataque con cuchillo.

      Con un palo de hule en cada mano, seguía dándole cuchilladas a Michael sin cesar, cortaba a través de su defensa ineficaz y le pegaba una y otra vez.

      Envuelto como estaba en su traje protector, Michael seguramente sentía los golpes, pero aparte de su ego, realmente no estaba herido. De cualquier modo, estaba sudoroso y exhausto, y se veía que estaba listo para dejar de hacerlo.

      Excepto que Kri lo miraba desde su ángulo al lado del saco de boxeo. Aunque le pegaba superficialmente al saco, parecía más interesada en la sesión de entrenamiento de Michael que en la suya. Y, tomando en consideración las miradas rápidas que le lanzaba él cuando podía, era obvio que, mientras ella continuara mirándolo, él seguiría persistiendo hasta caer exhausto.

      Kian se rio, girándose rápidamente antes de que Kri lo encontrara mirándola, y entonces continuó observando a Michael.

      El chico no tenía experiencia y era un poco torpe, pero Kian tenía que admitir que tenía un potencial sin explotar. Lo que carecía en resistencia y disciplina, lo compensaba con fuerza bruta y entusiasmo juvenil.

      Brundar le estaba exigiendo mucho, pero en realidad nadie se había vuelto bueno mirando desde el sofá cómo se hacía. Con su nivel de destreza actual, Michael no tendría ninguna oportunidad ante un oponente diestro y, mientras más rápido aprendiera lo básico, más rápido podría defenderse a sí mismo.

      —Bueno, tómate un descanso, chico. Lo has hecho bien —lo felicitó Brundar dándole una palmadita en el hombro.

      —Gracias. Pero ¿cuándo comenzaremos a hacer otra cosa?

      —Cuando esos movimientos se vuelvan naturales para ti, cuando los ejecutes perfectamente independientemente de cuándo o desde qué ángulo te ataque. Entonces… podemos pasar a otra cosa y no antes.

      Brundar caminó hasta el refrigerador y sacó una botella de agua.

      Kri abandonó su puesto y se contoneó hasta pararse al lado de Michael.

      —Más vale que le prestes atención. Brundar es nuestro maestro de armas y no hay nadie en el mundo que sea mejor que él. Considérate suertudo de que te está entrenando —le recomendó y le dio una palmadita en la mejilla, pero la palmadita sonaba más como una cachetada.

      —Sí, tengo mucha suerte… —se quejó Michael secándose el sudor del rostro con una toalla—. Si tengo aún más suerte, estaré muerto… ¡Me está matando!

      —Cobarde —dijo Kri riéndose—. Te está enseñando a mantenerte vivo. Y solo entre tú y yo… —susurró inclinándose a oído con complicidad—. Estoy sorprendida de que se ofreció voluntariamente a entrenarte. No es exactamente un tío amistoso y generoso, si entiendes lo que te digo. Y solo entrena a luchadores experimentados. Ha tomado a un principiante… ¡Joder! Realmente debe creer en ti —le aseguró golpeando el hombro de Michael—. Ve a beber agua. Es importante mantenerse hidratado mientras se entrena.

      Sonrió y se fue contoneando las caderas.

      Kian se frotó la barbilla con la mano. Había definitivamente algo entre Kri y Michael.

      Muy bien, ya era hora de que ella se deshiciera de la fascinación inmadura que tenía con él y se dirigiera hacia algo más apropiado. Por el bien de Kri, al igual que por el bien del clan, Kian esperaba que Michael se convirtiera.

      Lo que traía a colación el asunto de tener que escoger a un iniciador para el chico. El honor de aceptar ese papel conllevaba una seria responsabilidad. El varón al que Michael retaría en una batalla no solo sería el que induciría su transformación, sino que también asumiría el papel de hermano mayor honorario a lo largo de su vida.

      La ceremonia de mayoría de edad usualmente involucraba a dos chicos: a un latente de trece años y a un chico que había hecho la transición, de ser posible, debería ser uno o dos años mayor que el otro. La amistad que se fomentaba con el ritual beneficiaba a ambos chicos ya que creaba entre ellos unos lazos fraternales similares a los que existían entre los hermanos de sangre.

      Los hermanos eran una rareza en su comunidad y, aún si uno tenía la suerte de tener un hermano, probablemente había una diferencia de edad de varios cientos de años. Tener a un hermano adoptivo ciertamente era mejor que crecer solo.

      Kian caminó hacia el centro del gimnasio y se paró encima de uno los de los colchones de hule que delineaban el área de lucha.

      —Escuchen. Los quiero a todos en el salón de conferencias pequeño en media hora. Vayan a ducharse. Estaremos escogiendo al iniciador de Michael.

      —¿Qué? ¿Ahora? Estoy completamente exhausto —dijo Michael.

      —Al menos tuviste un buen calentamiento —le dijo Kian dándole una palmadita en el hombro—. No te preocupes. Tienes una hora para recuperarte y entonces solo necesitas proveer algún tipo de reto. Nadie espera que permanezcas en pie por más de unos minutos. Estarás bien.

      —En ese caso, más vale que me apresure y me bañe. ¡Uf! —exclamó Michael haciendo una mueca al comenzar a quitarse su traje protector y oler la peste que salía de este—. Preferiría no presentarme a mi ceremonia oliendo a calcetines sucios.

      
        
        ______________________

      

      

      

      Una vez que todos llegaron al salón de conferencias, Kian se puso en pie a la cabecera de la mesa y le hizo un gesto a Okidu para que sirviera el vino ceremonial.

      —Tendré que cambiar un poco el texto tradicional para ajustarlo a la edad de Michael, así que no traten de corregirme cuando omita toda la parte que trata de un chico que llega a ser hombre.

      Kian asintió mirando a Michael.

      El chico se veía nervioso y emocionado de pie al otro lado de la mesa. Se presentó ante el grupo que se congregaba ahí como se requería en la ceremonia.

      Kian se aclaró la garganta antes de comenzar.

      —Estamos congregados aquí para presentar a este hombre joven ante sus mayores. Michael está listo para intentar su transformación. Lo avalan el guardián Yamanu y el guardián Arwel. ¿Quién se ofrece voluntariamente para asumir la responsabilidad de iniciar a Michael en la inmortalidad?

      —Yo —afirmó Yamanu poniéndose de pie.

      Kian asintió aprobando.

      —Michael, ¿aceptas al guardián Yamanu como tu iniciador, como tu mentor y protector, para honrarlo con tu amistad, tu respeto y tu lealtad de ahora en adelante?

      Michael miró rápidamente a Kri antes de responder.

      —Sí, lo acepto.

      El ritual exigía que Kian, como líder del grupo, verificara que todos estuvieran de acuerdo en que era un buen hermanamiento, independientemente de que fuera innecesario en este caso.

      —¿Hay alguien que objete a que Michael sea el protegido de Yamanu? —preguntó.

      Cuando nadie lo hizo, Kian levantó su copa de vino.

      —Como todos están de acuerdo en que es un buen hermanamiento, sellemos esto con un brindis. Por Michael y Yamanu.

      Una vez los guardianes terminaron de celebrar, Yamanu le dio un aplastante abrazo de oso a Michael.

      —Siempre había deseado tener un hermanito —admitió frotando sus nudillos en el cráneo de Michael.

      —¡Ay! Y yo siempre quise tener un hermano mayor, pero ahora no estoy tan seguro —le respondió Michael echándose a reír y se soltó de Yamanu solo para ser atrapado por Kri.

      Ah, pero ese abrazo no parecía molestarle en lo más mínimo. Y mientras él la levantaba del suelo y le daba una vuelta, la poderosa Kri soltó un chillido muy femenino.

      Sosteniéndola pegada a él, pudo haber sido el chillido o el alboroto de los guardianes, o tal vez ambos, lo que le dio la valentía a Michael de plantarle un beso descuidado en el centro de sus labios.

      Kri, por su parte, no necesitó que la animaran y, al no ser ni remotamente tímida, lo besó de vuelta con todas sus ganas sin prestar la más mínima atención a sus compañeros que aplaudían.

      Kian sonrió feliz.

      Como un orgulloso padre, estaba contento de ver a su gente emocionada y feliz. Había pasado mucho tiempo desde que algo nuevo y positivo había ocurrido en su torre.

      Ya era hora.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      —Tengo ganas de salir a correr, pero como no me dejáis salir… —dijo Syssi y echó una mirada de reojo a Amanda—. ¿Tenéis una cinta que pueda usar?

      —¿Si tenemos una cinta? Tenemos la madre de todos los gimnasios en el sótano. Ve a cambiarte. Vamos juntas y te doy un recorrido.

      —Qué bien… Por cierto, ¿cuándo vamos a trabajar un poco? No es que me moleste estar de vaga todo el día, pero necesito ganarme la vida.

      —Primero, te voy a presentar a William, nuestro chico de informática, para que sepas a quién debes consultar cuando tengas problemas de programación. De hecho, podemos pasar por su laboratorio de camino al gimnasio.

      —Espero que no le moleste lidiar con alguien tan limitado en conocimientos tecnológicos como yo.

      —No te preocupes. William es un amor, te va a gustar, ya verás.

      Y le gustó. Más tarde, cuando llegaron a su desordenado dominio, Syssi se sorprendió al encontrar que William no se veía para nada como el resto de sus fornidos primos. Era gordito y usaba anteojos, y le gustaba hablar…

      —Will —alcanzó a decir Amanda antes de que la interrumpiera.

      —Hola, debes ser Syssi. Soy William —se presentó, dejando a Amanda con la boca abierta cuando tomó la mano de Syssi y la estrechó vigorosamente—. No me preguntes cómo lo sé. Sé todo lo que pasa por aquí y no se debe a que alguien se tome la molestia de decírmelo —añadió, dándole a Amanda una mirada acusadora—. Lo siento, tiendo a ser hablador. Lo que explica por qué nadie viene a visitarme.

      El pobre tío estaba sin aliento, debido a la emoción que sentía con la inesperada visita o por hablar con la velocidad de una ametralladora. Con un vistazo incómodo a Syssi, se quitó los anteojos y los limpió con su camisa hawaiana.

      —Y ahora sabes por qué lo apodamos Uzi, por la ametralladora —bromeó Amanda echándose a reír—. William, cariño, sabes que todos te amamos —le dijo dándole una palmadita en el hombro—. Traje a Syssi para que sepa que eres la persona a la que tiene que consultar todo lo relacionado con tecnología.

      Syssi le ofreció una alegre sonrisa.

      —Es un placer conocerte. Mis destrezas en programación son inexistentes. Te agradeceré cualquier ayuda que me puedas brindar.

      —Estoy a tus órdenes cuando me necesites. Y si quieres, me encantaría poder enseñarte todo lo que necesitas saber. La investigación de Amanda puede ser complicada con relación a las pruebas que hace, pero solo requiere destrezas básicas de programación.

      —Eso sería estupendo. ¿Estás seguro de que puedes reservar un tiempo para eso?

      —Claro que sí, tengo tiempo. Y cuando vengas —le susurró William conspirando— te enseñaré el interior de esta bestia. Hasta para una persona que no sea tecnológica, la tecnología que he implementado en este edificio es fascinante. Le enseñé algo de eso a Ingrid el otro día cuando vino a buscar ayuda para su software de diseño de interiores. Estaba muy impresionada. ¿Ya has conocido a Ingrid? Todo lo que te guste ha sido diseñado por ella y… —se detuvo a mitad de oración cuando Amanda subió la mano.

      —Estoy segura de que a Syssi le encantará escuchar todo eso más tarde, pero tenemos que irnos.

      —Sí, claro, nos vemos luego, Syssi —musitó William hundiendo los hombros.

      —Guau, ¡qué rápido habla! —comentó Syssi una vez que estuvieron lejos del alcance de su oído—. Sin embargo, me cae bien. ¿Está trabajando solo aquí abajo? A juzgar por lo deseoso que está por hablar con alguien, supongo que se siente solo.

      —Sí, me imagino que debe estarlo. Aunque los martes y jueves le enseña programación a un grupo de nuestros niños.

      Conforme caminaba el resto del trayecto en silencio, Syssi observó que el interior de la bestia, como había llamado William a los niveles subterráneos del edificio, tenía un aspecto más utilitario que las áreas públicas de arriba. Había corredores anchos y bien iluminados con alfombras sencillas de oficina y paredes blancas sin adornos. Ni siquiera tenía los carteles motivacionales o las reproducciones de arte famoso que uno encontraría en la mayoría de los edificios de oficinas.

      Evidentemente, Ingrid, la decoradora de interiores, no había llegado a ejercer su magia aquí. Syssi se preguntó si era intencionalmente o si la diseñadora no lo había hecho todavía porque estaba ocupada en otras cosas; el edificio se veía relativamente nuevo.

      —Me gustaría conocer a Ingrid —le dijo a Amanda cuando se detuvieron enfrente de los ascensores—. Me encanta cómo decoró tu apartamento y del de Kian, y tengo curiosidad por ver sus otros trabajos.

      Las puertas del ascensor se abrieron con un ping. Su interior opulento contrastaba notablemente con el corredor monótono que dejaban atrás.

      —Ingrid está ocupada en este momento. Está ayudando a acomodar a las personas que desalojaron el Área de la Bahía y tiene que preparar apartamentos para los miembros del clan que están llegando de todas partes del sur de California. Pasará algún tiempo hasta que se libere de todo el trabajo.

      Cuando salieron del ascensor al nivel del gimnasio, Syssi notó que era tan simple como el que habían dejado.

      —¿Dijiste que desalojaron?

      —Sí. Trágicamente, hace unos pocos días, los doomers mataron a uno de nuestros mejores programadores en esa área. Kian les ordenó a todos que salieran de allí. Como tenemos una pequeña fuerza de guardianes, solo podemos proteger a nuestra gente aquí. Ellos no están contentos con esa decisión. Es difícil levantarse, marcharse y dejarlo todo atrás, y el trabajo de Ingrid es asegurarse de que estén aquí tan cómodos como sea posible.

      —Siento vuestra pérdida… No sé qué decir —susurró Syssi bajando los ojos.

      Amanda se veía tan acongojada que era claro que conocía a la víctima y estaba en duelo por su pérdida.

      —No hay nada que decir. Mark fue una víctima más de esta eterna guerra entre el bien y el mal. No fue el primero ni será el último. Así son las cosas.

      Los pasos de Amanda se volvieron más rápidos y largos, traicionando su coraje y determinación.

      Era una triste realidad. No importaba cuánto desearas una existencia pacífica, si tus enemigos eran del tipo que no descansaba hasta que mataba a todos y cada uno de los tuyos, tenías que seguir luchando y asegurarte de que eras lo suficientemente inteligente y fuerte como para prevalecer.

      Syssi suspiró y siguió a Amanda hacia el gimnasio.

      La mujer tenía razón, era la madre de todos los gimnasios. Tenía filas de equipos de primera de todo tipo a lo largo de las cuatro paredes.

      En el centro, de pie en la parte superior de un cuadrilátero demarcado por una estera azul, Michael y un increíble hombre moreno se estaban abrazando como hermanos. Un grupo de lo que ahora sabía que eran guardianes rodeaba el perímetro.

      Syssi reconoció a la mayoría: Kri, Onegus, Bhathian y los hermanos, Anadur y Brundar. Los únicos rostros nuevos pertenecían al hombre alto que estaba en la estera con Michael y el de un rubio con apariencia placentera que estaba junto a Kian.

      Por alguna razón, había un palpable aire de emoción en el gimnasio. Y a pesar de que solo se veían como dos tipos en simple ropa de gimnasio a punto de comenzar un entrenamiento, tenía la fuerte sospecha de que un evento monumental estaba a punto de suceder.

      —¿Qué está pasando? —le susurró al oído a Amanda.

      —Michael está a punto de pelear con Yamanu, quien presumo que fue el escogido para iniciarlo. Al aceptar ese papel, Yamanu promete ser el guía y protector de Michael, y se convierte en su hermano mayor sustituto. Abrazarse antes de comenzar a luchar simboliza su nuevo vínculo de amistad.

      Una linda manera de dar un giro de cariño a un brutal ritual de mayoría de edad reflexionó Syssi.

      —El sentimiento es bello, pero el tipo es enorme. Va a pulverizar al pobre chico.

      El hombre se veía formidable. Yamanu le sacaba varios centímetros a Michael y, a pesar de ser delgado, era todo músculos.

      —Si no puedes digerir esto, tal vez no deberías estar aquí. Hasta una lucha amistosa puede parecer ruda para alguien que no haya visto una antes. Deberíamos irnos y regresar cuando haya terminado —sugirió Amanda tomando por el codo a Syssi con la intención de darle la vuelta.

      Syssi se cruzó de brazos y se plantó firmemente en el suelo de concreto. Alguien tenía que velar por Michael y, como ella era la única otra mortal allí, sentía que le correspondía hacerlo.

      —No, quiero quedarme y asegurarme de que esté bien. Sé que es fuerte, pero en comparación con estos tipos se ve como el niñito que se metió en el campo de juegos de los niños grandes.

      Amanda le dio una mirada para tantear cómo estaba.

      —Como quieras. De todos modos, si te saco de aquí, probablemente te vas a imaginar que las cosas son mucho peor de lo que son en realidad —dijo encogiéndose de hombros y cruzándose de brazos también—. Solo prométeme que no vas a gritar ni a desmayarte.

      Syssi la miró de reojo sintiéndose ofendida.

      —No contengas la respiración…

      —¿Estás listo para que te azote el trasero, hermanito? —preguntó Yamanu, mostrando una brillante dentadura blanca al sonreír.

      Michael sonrió y sus ojos recorrieron las caras de sus testigos antes de agacharse para asumir una postura de combate.

      —Dale, hermano mayor.

      Al ver las expresiones de los guardianes mientras estaban de pie alrededor de la estera azul, Syssi se sintió conmovida por el inesperado cariño y ánimo que le estaban mostrando a Michael. Se dio cuenta entonces que tomar parte en este ritual, en esta ceremonia de mayoría de edad, no simbolizaba tan solo la transición de Michael de un estado del ser a otro.

      Esta gente le estaba dando la bienvenida a su club, a su familia.

      Alguien sonó un silbato y comenzó la pelea. Intercambiando patadas y puños, Michael usó su masa corporal para derribar al alto hombre en la estera e incluso logró zafarse de las llaves de estrangulamiento de Yamanu en varias ocasiones. Pero estaba en desventaja y, después de un minuto de haber comenzado la pelea, el pobre chico ya tenía un moretón en el ojo y sangraba por un labio.

      En el banquillo, Kri estaba haciendo el ridículo al gritar y echar porras a Michael.

      —¡Sí! ¡Vamos, Michael, vamos! —gritaba saltando de arriba abajo emocionada e ignorando las expresiones divertidas de sus compañeros guardianes.

      Al principio, era obvio que Yamanu lo estaba tomando suave con Michael, pero cuando fue evidente que Michael no iba a ser tan fácil de subyugar como Yamanu había esperado, el tipo se puso serio y de inmediato prensó al chico boca abajo en la estera.

      Con una rodilla entre los omoplatos de Michael, Yamanu giró los brazos del chico dolorosamente hasta atrás. Luego mantuvo el cuerpo de Michael, que continuaba luchando, inmovilizado mientras mostraba sus colmillos que goteaban veneno. Con un fuerte silbido, Yamanu los hundió profundamente en el cuello de Michael.

      El cuerpo de Michael se tensó y se arqueó fuera de la estera antes de volverse laxo cuando el veneno golpeó su sistema. Lentamente, mientras su mueca se tornaba en una sonrisa eufórica, sus párpados se cerraron y se desmayó.

      —¿Está bien? ¿Deberíamos llamar a un médico? —gritó Syssi tratando de correr hacia la estera.

      Amanda le agarró el brazo.

      —Tómalo con calma, chica, todo está bien. Saldrá de eso en unos momentos.

      —¿Estás segura? ¿Es esto normal?

      —Sí, querida, es una reacción perfectamente normal en los varones. No te tienes que preocupar por nada. He visto a mis sobrinos y a mis sobrinos nietos de trece años pasar por esta ceremonia. Los chicos quedan fuera de combate, se desmayan y salen de eso en un abrir y cerrar de ojos. Nuestro chico grande no está en peligro.

      Kri regresó de las instalaciones adyacentes con varias toallas mojadas en las manos y se arrodilló al lado del cuerpo de Michael.

      —Yo me encargaré de él —dijo y le dio un poco la vuelta para limpiar la sangre de su labio partido y de sus nudillos heridos.

      Con una sonrisa malvada, Amanda se inclinó hacia Syssi.

      —Usualmente es la madre la que cuida a su hijo después de la pelea y aunque, técnicamente, Kri podría ser su madre, no creo que esté actuando de una forma muy maternal ahora mismo —pretendió susurrar.

      Kri le sacó el dedo a Amanda y se sentó en la estera. Acunó la cabeza de Michael en su falda y le limpió la frente sudada con una toalla limpia.

      —¿Celosa? —se burló.

      —¿Ya os estáis peleando por el premio, damas? —se burló Anandur de ellas al escuchar el intercambio malicioso y entonces miró a sus camaradas para que lo apoyaran.

      Se rio entre dientes mientras los hombres trataban de verse despreocupados.

      Evidentemente le temían a la furia de Amanda. Trataron de esconder sus caras divertidas y pretendieron que no habían oído nada. Agrupados de pie al lado de la estera, hicieron todo lo posible para evitar mirar a Amanda o a Kri.

      En lugar de eso, comenzaron a discutir los detalles de la pelea.

      —Al chico le fue bien —declaró Brundar, mostrando en su austera cara un toque de orgullo.

      —Es un luchador natural —concordó Anandur, mirando de reojo a Kri y asegurándose de que lo escuchara para tratar de ganársela de nuevo.

      —Sí. Yamanu, no esperabas librarte la primera vez, ¿no?

      El comentario de Arwel provocó que Yamanu hiciera una mueca.

      —Me sorprendió, eso es todo. No sabía que tuviera entrenamiento de lucha. De lo contrario, lo hubiera agarrado bien —declaró Yamanu cruzándose de brazos con una expresión de afrenta en su atractivo rostro—. No lo quería lastimar innecesariamente, ¿sabes?

      —Sí, de pronto eres una maldita Madre Teresa. Dale un poco de crédito al chico, idiota arrogante —bromeó Arwel dándole un puñetazo a Yamanu en el hombro—. Como si no supiéramos que eres un despiadado bastardo.

      —Está bien, no tengo problemas para admitir que tiene potencial, pero hoy solo tuvo suerte. Tal vez si paso algún tiempo entrenándolo, podría convertirse en un luchador decente. Al menos en contra de los mortales.

      —Le irá mejor con mi entrenamiento en armas. Hasta que se convierta, necesitará la ventaja que proveen —señaló Brundar.

      Con una sonrisa divertida, Kian interrumpió.

      —No es necesario que os peleéis por el hueso, chicos. Los dos podéis entrenarlo. Pensad en lo bien que le irá con dos grandes maestros en vez de uno —dijo mirando a Syssi y sonriéndole con una pequeña inclinación de la cabeza.

      Syssi le sonrió antes de desviar los ojos. Kian no era el único que se sentía incómodo al admitir lo que había entre los dos. Excepto que en ese momento ella no estaba segura de que hubiera nada que admitir.

      Desde el rabillo de ojo, ella lo vio mirarla antes de darse la vuelta hacia Onegus.

      —Eso en realidad no es una mala idea. Los hombres tienen un punto —observó Kian.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Onegus.

      —Los dos que se están peleando sobre quién debe entrenar a Michael me han dado una idea. Debemos traer a más jóvenes para que los guardianes los entrenen. Y a mujeres jóvenes… —reconoció Kian pareciendo recordar que los tiempos habían cambiado—. Con esta nueva amenaza que se cierne sobre nosotros, el clan necesita reclutar más guardianes y los hombres parecen estar deseosos de que haya sangre nueva en sus filas. No lo había pensado antes, pero tiene sentido que quieran impartir el conocimiento y destrezas que han acumulado a lo largo de los siglos a una nueva generación. Sin hijas ni hijos propios, puedo entender su necesidad de validar la importancia de lo que saben hacer mejor.

      —Estás muy filosófico hoy —bromeó Onegus riéndose—. Sin embargo, tienes un punto. Y creo que algo similar a un curso básico de defensa personal para todos los miembros del clan sería aún mejor. No sería mala idea que todos tengan alguna destreza para defenderse. Y de las filas de entrenamiento, podríamos escoger a los mejores para continuar entrenamiento más avanzado y eventualmente integrarlos a la fuerza de guardianes. ¿Qué te parece?

      —Me gusta. Debemos hacerlo y, mientras más pronto, mejor —respondió Kian y entonces miró a Michael—. Creo que nuestro chico está despertando.

      Los ojos de Michael parpadearon hasta abrirse y entonces una gran sonrisa apareció en cara maltrecha cuando vio a Kri mirándolo desde arriba. Excepto que, con su cabeza y hombros acunados en su regazo, los pesados senos de Kri flotaban a unos pocos centímetros de su nariz y parecía tener dificultades en concentrarse en su hermosa cara.

      Cuando su lengua se lanzó a sus labios, Syssi sonrió, imaginándose lo que le debía estar pasando por la cabeza. Y por si necesitara más prueba de ello, los holgados pantalones de gimnasio que llevaba no escondían mucho lo que estaba pasando allá abajo.

      Sonrojado, Michael miró de reojo a la audiencia. Al darse cuenta de que todos lo estaban mirando, se sentó de golpe y se dobló por la cintura en un intento por esconder la evidencia.

      —No estuvo tan mal… ¡Ay! —gimió con dolor cuando trató de ponerse de pie.

      Kri le ofreció el brazo.

      —Con calma, niño grande. Disminuye el paso… Te voy a ayudar a levantarte —le dijo.

      —Estoy bien, gracias.

      Michael trató nuevamente de ponerse en pie solo, pero se fue de lado y tuvo que agarrarse del hombro de Kri para recobrar el balance.

      Michael intentó decir una bravuconería.

      —¡Ey, Yamanu! ¡La próxima vez no voy a ser tan suave contigo!

      Yamanu se rio.

      —Sí, quiero que lo intentes… Ven acá —le dijo y, tirando de Michael, lo abrazó y le dio una palmadita en la espalda—. No estuvo mal. No estuvo para nada mal, chico.

      —Vámonos, tigre. Te llevaré a tu habitación —lo instó Kri envolviendo su brazo alrededor de Michael y lo ayudó a salir cojeando del gimnasio.
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      A unas trece millas de allí, en una mansión alquilada de Beverly Hills, Dalhu se despertó con el leve sonido de unos ronquidos. Se dio la vuelta para mirar a la escort que dormía a su lado y se levantó sobre su codo para trazar un dedo sobre sus labios rojos.

      No era su estilo dejar que una prostituta se quedara toda la noche, pero después de lo que le había hecho pasar, la chica no estaba en condiciones de ir a ninguna parte.

      No había protestado en realidad.

      Seguro que no se hubiera imaginado disfrutar tanto lo que le había hecho. Después de hincarle los colmillos, la chica había tenido un orgasmo tan fuerte que su voz se le había puesto ronca de tanto gritar. Y entonces la poseyó nuevamente… y había gritado un poco más.

      Se sonrió. Definitivamente se veía como una mujer muy satisfecha; su hermosa cara estaba sonrojada y su cabello rubio estaba enredado y pegado con sudor a sus mejillas rosadas. Que pena que no pudiera dejar que recordara nada de lo sucedido.

      De cualquier modo, a pesar de que era una profesional, se había desvanecido antes de que él estuviese listo para terminar con ella. Desafortunadamente, una hembra mortal tenía sus límites.

      Dalhu se preguntó nuevamente cómo sería el sexo con una hembra inmortal. Hasta donde sabía, ella podría no solo igualar su resistencia sino también cansarlo…

      O morderlo de vuelta…

      Dalhu cerró los ojos mientras la imagen le enviaba un escalofrío de lujuria por el cuerpo. Su mano encontró su erección creciente y comenzó a tocarse de arriba para abajo lentamente con esa imagen en la mente. Ella se volvería salvaje con el placer que él le daría, se acordaría de cada cosa perversamente sensual que él le haría y le rogaría que le hiciera más.

      Era una bella fantasía… Pero no ocurriría.

      Las únicas hembras inmortales de las cuales tenía noticia eran descendientes de Annani, sus enemigos jurados, y a pesar de que no tenía problemas en pasar por alto ese pequeño detalle, ni siquiera sabía dónde encontrar a una.

      Desanimado, Dalhu perdió su buen humor y también la erección.

      Saltó de la cama y caminó lentamente hacia el lujoso baño de la suite principal, se metió a la ducha de cascada y encendió todos los chorros. Con sus brazos apoyados en la pared de mármol, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Con el agua recorriendo su cabello, una vez más dejó que su mente conjurara el fantasma elusivo de una hembra inmortal toda suya.

      Aunque era inútil, se sentía increíblemente bien disfrutar de esa fantasía y mientras trataba de visualizar a su hembra perfecta, el rostro que veía pertenecía a la bella mujer en la foto enmarcada que tenía al lado de la cama.

      La profesora…

      Él se quedaría con una mujer como esa para siempre. Ya no estaría con más putas que compartiría con sus hermanos; nunca se ensuciaría de ese modo nuevamente. Sería solo de ella y, no hacía falta decir lo que era obvio, ella sería solo de él.

      Le daría un hijo, tal vez más de uno. O incluso una hija…

      Con ella, podría tener el tipo de vida que solo había vislumbrado en el mundo de los mortales. Lo único que envidiaba de la lamentable existencia de los humanos era que tenían una familia.

      Sonriendo, se imaginó a sí mismo como un orgulloso patriarca; admirado, respetado, rodeado de sus hijos y nietos. El jefe de su propio clan. Sería un buen líder y proveedor, y protegería a los suyos.

      Honorable. Apreciado…

      Sí, ¿en serio?

      Con un hondo suspiro, inclinó la frente en la pared mojada de la ducha mientras su ilusión se desmoronaba, la bella imagen que se había creado se había disuelto en el vapor.

      Era viejo.

      Y su vida de más de ochocientos años parecía no tener sentido. Las interminables guerras sin sentido en las que había luchado. El sexo sin sentido que había tenido con mujeres que no le importaban y que había compartido con sus compañeros soldados. Hasta el odio había envejecido.

      Últimamente no podía ni siquiera reunir la energía para odiar al enemigo con la misma pasión de antes.

      Realmente ya no le importaba nada.

      Si Annani continuaba corrompiendo Occidente con todas sus costumbres inmorales y relajadas, pues que lo hiciera. Todos se podían ir al infierno si fuera por él.

      Que alguien más se encargara de odiar.

      Él estaba cansado.

      Si solo pudiera encontrar a una pareja inmortal, le importaría un pepino si ella pertenecía al clan enemigo. Agarraría a la mujer y correría. Se escondería en alguna parte, donde nadie los pudiera encontrar, ni su gente ni la de él.

      Necesitaba cumplir su sueño imposible, una familia propia.

      Sin dinero ni una fuente de ingresos, tendría que empezar desde cero. Pero se las arreglaría, vendería su colección de valiosas joyas para sostenerse hasta que encontrara otro empleo. Los asesinos de alquiler tenían siempre una alta demanda y la paga era buena. Dalhu dudaba que hubiera más de un puñado de profesionales que pudieran tener o sobrepasar su nivel de destreza. Era muy bueno en lo que hacía.

      Sin dudas.

      Un modelo jodidamente maravilloso para su progenie hipotética.

      Se enfrió desde adentro con la fea realidad de quién y qué era, el frío se esparció desde el centro de su pecho hasta sus extremidades y tembló a pesar del calor húmedo de la ducha.

      ¿A quién engañaba? ¿Un patriarca cariñoso? ¿Un amoroso compañero y padre? Estos tipos de fantasías eran apropiadas para un niño con esperanzas que todavía estuvieran frescas en el corazón; no para un soldado antiguo endurecido por la cruel realidad de la vida.

      Un matón a sueldo.

      Apagó el agua, salió de la ducha, se envolvió una toalla alrededor de las caderas y cogió otra para secarse la barba y los chorros de agua que le bajaban por el pecho.

      Con una toalla arrugada en la mano se movió hacia el tocador y secó el vapor del espejo para mirar bien su cara. Se veía endurecido y viejo, más aún con esa barba oscura y ese bigote que le cubrían la mayor parte de su piel bronceada.

      Tenían que irse.

      Los pocos hombres jóvenes que había visto en la calle con este tipo de barba abundante eran, en su mayoría, los menos atractivos. Los varones mejor parecidos estaban afeitados o llevaban una barba incipiente de un par de días, pero no más, y la tenían muy estilizada.

      Buscó por los cajones del tocador hasta encontrar las tijeras que estaba buscando y procedió a recortarse la mayor parte del pelo.

      Una vez terminó, se examinó la cara nuevamente.

      Al principio, pensó en dejarse solo una barba muy corta. Pero ahora, al mirar su reflejo en el espejo, sintió la urgencia de eliminar todo.

      Cuando terminó, se sintió como si se le hubiera quitado un peso de encima. Por primera vez en años, sintió una brisa fresca en su piel recién expuesta y a pesar de que solo era el aire recirculado que salía del acondicionador de aire, se sentía muy bien.

      Dalhu no había visto su rostro sin barba desde que tenía quince años. Cuando finalmente se volvió suficientemente densa como para sentirse un hombre, había estado muy orgulloso de ella. Pero ahora, al mirarse con la cara afeitada, decidió que se veía mucho mejor sin ella. Muy guapo, de hecho, más joven, si uno no miraba de cerca sus ojos cansados y oscuros.

      Se echó agua en la cara y se quitó los últimos vestigios de la crema de afeitar y algunos pelos que todavía se pegaban a su piel. Entonces se secó con la toalla.

      Cuando regresó a la habitación, la prostituta todavía estaba durmiendo. Se puso a su lado y agitó su hombro.

      —Despiértate. ¡Es hora de irte!

      Cuando abrió los ojos, él agarró firmemente su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. Ella sintió miedo y confusión antes de que él entrara en su mente y la dominara mentalmente para que lo olvidara a él, el sexo, la mansión. Le dio, en cambio, unos nuevos recuerdos de un hombre campechano de edad media, en un hotel sencillo con el que había tenido sexo aburrido.

      Intercambiaba lo extraordinario e inusual por lo normal y mundano. Excepto que se arrepentía de haberle borrado la memoria de sus increíbles orgasmos y se la devolvió.

      Aún una puta se merece tener algo de placer en su miserable vida, razonó con bondad atípica.

      Se frotó el cuello y se preguntó si su madre y su hermana habrían recibido algo de placer, pero sospechó que no se los habían otorgado. A nadie le importaba el placer de una puta o sus sentimientos. Las trataban como objetos y no como a seres humanos. Como si se merecieran el desprecio y el maltrato por haber escogido ser lo que eran. Excepto que la mayoría de las miserables mujeres no tenían la opción de escoger.

      Pensándolo mejor, la actitud hacia las mujeres en esta parte del mundo no era mucho mejor. Estaban a merced de los hombres en sus vidas, fueran padres o maridos.

      Aún aquí en Occidente, donde las mujeres eran libres para tomar sus propias decisiones por los pasados ochenta años más o menos, él sospechaba que muy pocas vendían sus cuerpos voluntariamente.

      Un giro equivocado, un novio abusivo, las drogas, la pobreza… La mayoría probablemente pensaba que era algo temporal, solo hasta que mejoraran las cosas. Pero casi nunca lo hacían.

      Usualmente empeoraban.

      Con los ojos borrosos y estupefacta, la mujer se vistió torpemente y peinó su cabello con los dedos. Dalhu le dio unos momentos para limpiarse en el baño antes de conducirla hasta el gran vestíbulo de la mansión.

      Confundida, miró alrededor mientras se sentaba en una delicada silla al lado de la gran puerta de entrada a esperar el taxi que la llevaría a casa.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      Encaminándose hacia la fila de cintas para correr, Amanda le guiñó el ojo a Syssi.

      —¿No te alegras de que el proceso sea mucho más placentero para las hembras?

      —Sí, no creo que hubiera podido excitar ni siquiera un poco a Yamanu con mis destrezas de lucha.

      —Oh, estoy segura de que podrías excitarlo en serio —sugirió Amanda riéndose—. Solo que no con tus puños… Bueno, tal vez podrías hacer algo con ellos… —añadió riéndose con una risa que salía de lo más profundo de su garganta.

      —¡Amanda!

      —¿Qué? Solo estoy diciendo… ¡Es cierto!

      Syssi puso los ojos en blanco y decidió cambiar el tema antes de que Amanda la avergonzara aún más.

      —Por cierto, estaba preguntándome por qué es diferente para las chicas. Kian me contó que tan solo estar alrededor de tu madre era suficiente para facilitar el cambio. ¿Qué tal con los chicos? ¿Por qué no funciona de igual modo con ellos? ¿Lo habéis probado?

      —Claro que se probó. No funciona con los chicos. Pienso que es más fácil convertir a las niñas porque son las que efectivamente transmiten nuestros rasgos específicos a sus hijos; puede que tengan una predisposición más fuerte. Pero no puedo decirte con seguridad que esa sea la razón. Solo que funciona así.

      Nuestros niños nacen y se crían en el hogar de mi madre. Las madres embarazadas viajan para estar con ella cuando se acerca la hora del parto. Es beneficioso tanto para los niños como para las niñas pasar sus primeros años con Annani. Y, además, a ella le encanta tenerlos ahí. En realidad, no hay muchos y a veces hay décadas en las que no hay ningún niño, siglos incluso. Así que, cuando llegan, su mayor alegría es pasar tiempo con los chiquitines, abrazando y besando a los bebés, cuidando a las madres.

      Su casa es increíble, un verdadero cielo, como Hawái en miniatura. La misma temperatura perfecta todo el año. Pozas y arroyos de agua tibia, cascadas con chorros… es bella. Los niños se lo pasan de maravilla con ella y están seguros y protegidos.

      Amanda hizo una pausa y una sombra triste atravesó su hermoso rostro.

      —Los niños son mortales hasta que llegan a la pubertad y pueden pelear decentemente en contra de un niño que ya ha hecho la transición. Hasta que hacen la transición, son tan vulnerables a las heridas o la enfermedad como cualquier otro mortal. Para mantenerlos seguros, la mayor parte de las madres escogen quedarse en la casa de Annani hasta que sus hijos tienen edad de hacer la transición. Hemos perdido algunos de nuestros preciosos niños debido a accidentes y enfermedades a través de las generaciones. Siempre es trágico perder a un niño y tenemos tan pocos —susurró Amanda al pronunciar esa última oración, luchando por respirar mientras los ojos le brillaban con lágrimas.

      ¡Oh, Dios! ¡No! La angustia en el rostro de su amiga podía significar solo una cosa. Syssi sintió que se le oprimía el pecho, el dolor de Amanda le llegaba directamente al alma.

      —Lo siento tanto —musitó.

      —Era un niño precioso —dijo Amanda con labios temblorosos mientras las lágrimas le bajaban por las mejillas—. No puedo hablar sobre eso. No puedo. Ocurrió hace más de un siglo, pero todavía duele demasiado… como si hubiese sido ayer —confesó limpiándose la cara con la mano y encendió la cinta.

      Sin molestarse en calentar comenzó a correr como si los perros del infierno le estuviesen pisando la cola.

      Syssi encendió su máquina y comenzó a caminar rápidamente. Sabía cómo se sentía. Ella no había perdido a un niño, lo que debía ser aún más devastador que perder a su hermano, pero cuatro años después de la tragedia todavía no podía pensar en su muerte sin que una sensación de ahogo le constriñera la garganta y las lágrimas le ardieran en sus ojos.

      Luego de correr por quince minutos a una velocidad vertiginosa, Amanda finalmente disminuyó la marcha y gradualmente se detuvo. Luchaba por hacer que el aire entrara a sus pulmones. Se dobló por la cintura y apoyó la parte superior de su cuerpo extendiendo los brazos para poner las manos en sus muslos.

      —Es difícil correr cuando te estás ahogando —dijo resoplando.

      Syssi la entendía demasiado bien. Disminuyó la marcha y finalmente detuvo su máquina y se bajó. Con un suspiro desgarrado, tocó el hombro de Amanda con su mano para decirle unas palabras de aliento.

      —Llevamos nuestro dolor enterrado en el corazón, escondido y bajo llave, y cuando esas emociones crudas se escapan de la prisión que les hemos construido, se siente como ácido que nos quema desde el interior. Quema… quema mucho —le susurró ahogándose con sus propias emociones.

      No había nada más que pudiera decirle, ninguna palabra mágica que pudiera aliviar el dolor de Amanda. En cambio, tomó a la alta mujer en sus brazos y recorrió sus manos por su espalda de arriba a abajo para reconfortarla. Lo único que podía ofrecerle a su temblorosa amiga era el calor de su cuerpo.

      Ser mortal o casi inmortal no hacía ninguna diferencia. El dolor de la pérdida era el mismo y el contacto físico proveía el único consuelo que se podía obtener.

      Por unos momentos se conmiseraron en silencio, abrazadas. Amanda se inclinó hacia Syssi y descansó la cabeza en su hombro. Entonces, suspirando temblorosa, se despegó del abrazo e inhaló para calmarse.

      Cuando Syssi miró a los ojos de Amanda vio en su profundidad las oscuras sombras del dolor de esa mujer y su valiente esfuerzo por salir adelante a pesar de la pena. Trágicamente, Syssi veía a menudo esa misma expresión miserable mirándola en el espejo.

      Y, a pesar de que el dolor que habían compartido las había acercado más que nunca, era una pena que lo que había suscitado este nuevo tipo de comunión entre ellas hubiera sido el resultado de la angustia y la pena.

      De todos modos, dado que todavía tenía dificultades para lidiar con su propia pérdida, Syssi agradecía el hecho de que Amanda no quisiera hablar del tema. Así que, tal vez fuera egoísta y no fuera tan buena amiga después de todo, o quizás fuera débil o cobarde. Pero no tenía la fortaleza de enfrentar eso; no podría lidiar con una dosis adicional de tristeza.

      —Ya estoy bien, puedo respirar nuevamente… —le dijo Amanda lanzando una mirada triste a Syssi, pero agradecida—. Vamos a correr —afirmó con determinación y luego se subió otra vez en la cinta y reanudó su velocidad vertiginosa.

      Syssi mantuvo un paso más suave en su propia máquina mientras repasaba la conversación en su mente.

      No estaba pensando en lo que las había entristecido a ambas. Desde que había acontecido su propia tragedia que la había cambiado para siempre, hacía el ejercicio mental de mantener la mente alejada de ese tema deprimente. Se había vuelto cada vez mejor en eso al pasar de los años.

      En cambio, su mente estaba activada con todas las preguntas que deseaba hacerle a Amanda, principalmente sobre su madre, la Diosa.

      ¿Cómo se veía? ¿Qué tipo de persona era? ¿Cuán poderosa era y cómo? ¿Cómo era la relación de Amanda con ella? ¿Y dónde estaba ubicado ese cielo que Amanda había descrito?

      Excepto que no era el momento propicio de hacerle esas preguntas. Mientras Amanda estuviera dándole a la máquina, tratando de correr más que sus demonios, era preferible que Syssi se guardara sus preguntas.
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      Dalhu dejó a la prostituta sentada en el banco y se dirigió al comedor de la mansión, que servía como un improvisado cuartel general. Los seis guerreros que le quedaban estaban esperándolo ahí.

      Cuando entró al cuarto, miró el gran mapa de las calles del centro de Los Ángeles y sus barrios que había puesto con tachuelas la noche anterior en el tapiz que cubría la pared que daba hacia el este. El mapa estaba cubierto con alfileres de colores que marcaban las localizaciones de los numerosos clubes nocturnos y bares que planificaba visitar cuando llegaran los refuerzos que había solicitado.

      Esa noche comenzaría con los guerreros que le quedaban de su equipo original. Ese mismo grupo lo estaba mirando ahora como si le hubiesen crecido cuernos. Al principio, no entendía sus expresiones de asombro, pero cuando se pasó los dedos por su suave barbilla y se dio cuenta de lo que había ocasionado su idiota reacción, su cara se encendió en cólera.

      ¡Qué grupo de simplones mediocres! Pero ¿qué podía esperar? Esos tipos no sabían nada a excepción de lo que les habían taladrado en la mente. Eran incapaces de pensar independientemente o de observar el ambiente y adaptarse.

      Solo sabían lo que les habían dicho y no cuestionaban nada. Les habían lavado el cerebro desde su nacimiento con la propaganda de Navuh. Su odio, profundamente arraigado, los convirtió en las armas bien afiladas con las que él entregaba la muerte y la venganza a aquellos a quienes consideraba sus enemigos.

      Al igual que los verdaderos fanáticos religiosos, estaban preparados para morir luchando por la causa de Navuh sin realmente entender la razón por la cual estaban dispuestos a sacrificar sus vidas.

      Dalhu no podía culpar a esos idiotas. Le había tomado mucho tiempo a él cuestionar lo que le habían dicho y aún más tiempo para que la supuesta causa santa perdiera el lustre ante sus ojos.

      Pero él era más inteligente que la mayoría de ellos y, con lo fácil que era conseguir información en este nuevo mundo conectado por el internet, estaba mejor informado.

      Todo se reducía a unas ansias por obtener poder y riqueza. Quién tenía y quién no. Dalhu prefería estar del lado de aquellos que tenían —independientemente de sus bases morales.

      Todo era una mierda.

      El mundo entero estaba corrompido y aquellos que pensaban otra cosa eran estúpidos e ingenuos, y merecían que los llevaran como reses al matadero.

      Dalhu no era ingenuo.

      En realidad, sin embargo, lo que necesitaba de sus hombres eran sus músculos, miedo y obediencia a ciegas. Él podía encargarse de pensar y de establecer una estrategia.

      En el mundo competitivo de la Hermandad, tener a idiotas por soldados era un mal necesario; un subalterno listo y capaz probablemente retaba tu posición, te eliminaba y se apoderaba del liderazgo en tu unidad.

      Dalhu debía saberlo. Se había dado cuenta desde muy temprano de que no quería pasar el resto de su vida como un simple soldado y había eliminado sagazmente a su comandante inmediato. Sin embargo, en su defensa, había creído no tener alternativa; como nadie se retiraba voluntariamente o dejaba vacante un puesto, había sido el único modo de avanzar en los rangos de la Hermandad.

      Para convertirse en un líder, tenía que expulsar a su predecesor.

      Los hombres estaban todavía lanzándole miradas rápidas a su rostro cuando la vieja cocinera entró con el carrito en donde traía el desayuno dándoles un breve respiro.

      Durante unos felices momentos, dedicaron toda su atención a engullir las montañas de huevos, tostadas y croquetas de patatas que había en sus platos. Una vez terminaron y la cocinera despejó la mesa, Dalhu se puso de pie.

      —Tengo un plan —comenzó a explicar a los hombres—. Los alfileres de color en el mapa marcan la localización de los clubes nocturnos. Cada noche, podréis salir a buscar a varones inmortales en los clubes que se os asigne. Por ahora, trabajaremos a un hombre por club. Cuando lleguen los refuerzos, cubriremos un área más amplia y trabajaréis en parejas. Pero aún con los refuerzos, seremos pocos para cubrir una ciudad tan grande.

      A juzgar por las expresiones despistadas de los tipos, era obvio que no tenían ni la más mínima idea de a dónde iba con esto. Entonces les explicó.

      —En el pasado, hemos logrado atrapar a unos pocos varones del clan en las casas de putas. Su biología es igual a la nuestra y necesitan un suministro constante de hembras mortales. Lo único es que no son tan afortunados como nosotros, que tenemos un prostíbulo a nuestra disposición cortesía de nuestro exaltado y brillante líder, el señor Navuh —les explicó Dalhu.

      Hizo una pausa hasta que terminaron de vitorear y reírse.

      —Ellos se ven forzados a merodear constantemente en búsqueda de hembras. Como sabemos, dada la corrupción rampante en Occidente, las mujeres vienen voluntariamente a clubes y bares en búsqueda de varones para follar. Por lo tanto, es lógico pensar que encontraremos lo que estamos buscando en esos lugares.

      Dalhu esperó para darles un momento a sus hombres de procesar lo que les había dicho y entonces, asumiendo su expresión más severa, les dio la orden que sabía que los alteraría más.

      —Tenéis que deshaceros de vuestras barbas. No son populares aquí en Occidente y debéis pasar tan inadvertidos como os sea posible. Consideradlo un sacrificio en nombre de nuestra causa santa.

      —Pero, señor, se burlarán de nosotros a nuestro regreso —protestó uno de los hombres.

      La expresión de pánico de sus camaradas debió haberle advertido que estaba cometiendo un grave error; un doomer subordinado no se atrevía nunca a cuestionar a su superior. Sus vidas pertenecían a su líder para que él hiciera con ellas lo que quisiera y, cuestionar sus órdenes, era buscar una peligrosa retribución.

      —¡Ven aquí! —llamó Dalhu al soldado—. ¡Eres un perro inútil! ¡No piensas! ¡No cuestionas! ¡Obedeces! —le gritó y luego le dio un puñetazo que, a última hora, apuntó más bajo y, en lugar de pegarle en la quijada, le dio en el vientre.

      El poderoso puñetazo hizo que el tipo se doblara en el suelo, vomitando su comida. De cualquier modo, el hombre había tenido suerte. Dalhu necesitaba que su rostro permaneciera atractivo para esa noche.

      Inhalando para estabilizarse una y otra vez, Dalhu trató de controlar su ira. Se le estaba haciendo cada vez más difícil, la rabia crecía a la menor provocación y permanecía, envenenando su humor y obstaculizando el flujo de sus pensamientos. Pero al menos había retenido suficiente autocontrol como para cambiar la trayectoria del puñetazo…

      Gracias a Mortdh…

      Ese bastardo tenía un punto, sin embargo. Los pocos desafortunados que nacían sin la habilidad de tener vellos faciales eran ridiculizados y humillados por no ser hombres de verdad. Y lo que empeoraba las cosas era que no se les permitía unirse a las filas de guerreros. Eran sirvientes en las barracas o en el prostíbulo, una existencia verdaderamente desgraciada.

      Acobardados en sus sillas, sus hombres trataron de ignorar el espectáculo de su camarada que limpiaba el vómito en la alfombra, pero sus expresiones de preocupación transmitieron todas las preguntas sin respuesta que todavía tenían.

      —Sé lo que estáis pensando, pero no os preocupéis, he pensado en todo. Os estáis preguntando cómo vais a atrapar y extraer a los varones sin acercaros tanto que ellos se den cuenta de lo que sois vosotros. ¿Cierto? —afirmó Dalhu sacando una pequeña bolsa de plástico con un polvo blando del bolsillo de su pantalón—. Dominaréis mentalmente al camarero del bar o al de la mesa para que agregue este polvo a la bebida del varón. La droga le dará sueño a un inmortal de tamaño promedio, pero a pesar de que esté demasiado confundido para hablar o poner resistencia, todavía podrá caminar con vuestra ayuda. Los mortales pensarán que el varón está borracho mientras que vosotros pareceréis un buen amigo que lo lleva a casa. Como la substancia es insípida e inodora, el varón no sospechará que lo habéis drogado hasta que sea demasiado tarde. Es un buen plan, ¿no? —les preguntó Dalhu sonrió orgulloso.

      La conexión con el mundo de las drogas que tenía en Los Ángeles la Hermandad había probado ser una vez más un recurso muy valioso.

      —Los traeréis hasta aquí para que yo los interrogue. Si valoráis vuestras vidas, más vale que estén vivos y suficientemente bien como para hablar cuando lleguéis aquí. Así que aseguraos de que no le deis accidentalmente una sobredosis a ninguno. Aunque vuestra intención sea que el varón quede inconsciente, no uséis más de dos paquetes—les advirtió Dalhu mirando a su alrededor para asegurarse de que lo entendían—. Salimos esta noche. Os enviaré por texto a cada uno la dirección del club en el que estaréis buscando. Antes de iros, revisad el mapa para que os orientéis. Aseguraos de estar limpios y afeitados para las ocho de la noche y vestíos de forma apropiada. Los pantalones vaqueros son apropiados. Usad una camisa de vestir y no os olvidéis de poneros colonia. No podéis jugar con las hembras hasta que sea hora de cerrar y entonces solo las que estén dispuestas. No podéis dominarlas mentalmente hasta que hayáis hecho lo vuestro. ¿Está claro?

      —¡Sí, señor! —dijeron al unísono reconociendo las órdenes.

      No había manera de que él pudiera comprobar si la dominación mental ocurría antes o después del sexo, pero esperaba que sus hombres le temieran lo suficiente como para seguir sus órdenes.
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      Sin aliento y empapada en sudor, Amanda se bajó de la caminadora y miró a Syssi.

      —Ya terminé. ¿Estás lista para subir y trabajar un poco?

      Después de correr durante una hora a una velocidad tan rápida que podría haber avergonzado a una corredora olímpica, Amanda finalmente se sintió que había terminado de exorcizar sus demonios. Al menos por ahora… Caminó hacia el dispensador de papel toalla, tiró de una y la usó para secarse el sudor de la cara.

      —¡Gracias a Dios! Pensé que nunca terminarías. Estoy exhausta de tan solo tratar de mantenerme a tu paso caminando rápidamente —dijo Syssi mientras la seguía.

      Al ser las últimas dos que salían del gimnasio, sus voces hacían eco en las paredes, haciendo sentir el lugar como una cripta. Se apresuraron a salir y entraron al interior acogedor del ascensor. Amanda se sentía aliviada de dejar atrás el gimnasio vacío y los tristes recuerdos que habían resurgido allí.

      Syssi estuvo callada y sombría durante todo el trayecto hacia el penthouse y Amanda no estaba de humor para hablar sobre trivialidades. Lo cual estaba bien. El silencio no le molestaba y, a esas alturas, esperaba que Syssi se sintiera lo suficientemente cómoda con su amistad para que el silencio se sintiera agradable en lugar de opresivo.

      De todos modos, era hora de hacer algo para mejorar el mal humor de Syssi y el desastre ocasionado por Kian.

      En el penthouse, Amanda se duchó, se cambió y entonces pasó por lo menos diez minutos maquillándose. Sintiéndose como ella misma otra vez, entró a su oficina y sonrió cuando vio a su chica favorita sentada ya en el escritorio.

      —¿Estás lista, cariño? —le preguntó a Syssi

      —Muéstrame.

      Syssi rodó a un lado su silla y cogió otra para Amanda.

      No le tomó mucho tiempo a Amanda enseñarle a usar el software casero que había sido desarrollado por nada más y nada menos que William. El software estaba tan adelantado que se encontraba a años luz del que usaban en el laboratorio, lo que significaba, por supuesto, que cualquier patrón significativo que descubrieran no podría usarse en los artículos oficiales de la investigación. Pero les ahorraría tiempo al identificar rápida y eficientemente cuáles de sus hipótesis eran correctas y cuáles no. De ese modo, podrían enfocar sus esfuerzos y usar el programa oficial, que era un monstruo lento e ineficiente, para analizar lo que tenía más probabilidades de funcionar.

      —Tengo que dejarte por un rato. ¿Estarás bien aquí a solas? —le preguntó Amanda después de que Syssi entendiera cómo operaba el nuevo programa y comenzara a descargar los datos de la investigación que habían acumulado por las pasadas semanas.

      —Sí, estaré bien. Con este software, probablemente terminaré en un par de horas. Si no has regresado para entonces, te enviaré un mensaje de texto cuando tenga los resultados para que decidas qué quieres hacer luego.

      —Muy bien. Me comunicaré contigo más tarde.

      Después de unos minutos, Amanda se asomó a la oficina para asegurarse de que Syssi estaba inmersa en su trabajo y entonces se escabulló por la puerta de enfrente, y la cerró silenciosamente a su paso.

      Con varias largas zancadas, Amanda cruzó el corredor y entró sin tocar a la puerta en el apartamento de Kian.

      Demasiadas cosas estaban en juego y no iba a dejar que Kian lo echara todo a perder.
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      —Tenemos que hablar —dijo Amanda tan pronto entró a la oficina de Kian.

      Kian levantó la cabeza y sus labios se torcieron en una mueca involuntaria. Una expresión de coraje estropeaba el bello rostro de Amanda y se veía lista para una batalla. Él se preparó para el ataque que vendría. Se echó hacia atrás en su silla y se cruzó de brazos.

      Amanda de detuvo frente a su escritorio, se puso las manos en las caderas y comenzó a dar golpecitos con su zapato en el suelo de madera.

      —¿Qué le has hecho esta vez? —le dijo en tono acusatorio.

      Él en realidad no tenía paciencia para la escena que ella estaba montando y su comportamiento ofensivo le irritaba los nervios. Lo que era más, una vez que se dio cuenta de que era él el que asumía una postura defensiva, se enfadó. La pequeña gata salvaje era la que debía acatar su voluntad y rendirle cuentas a él. No al contrario. Le había dado demasiado margen para actuar y le había perdonado su imprudencia por amor. Pero ya era demasiado.

      Soltando sus brazos, colocó las manos en la brillante superficie de su escritorio y la miró fijamente.

      —¿Qué quieres, Amanda? —le espetó, dejando que saliera en su voz algo del coraje que sentía.

      Amanda hizo una mueca. Se dejó caer en la silla que estaba frente al escritorio y continuó diciéndole en un tono más suave.

      —Syssi está alterada y triste. Seguro que le has hecho o dicho algo que la ha puesto así.

      —Lo sé. Pero que me lleve el diablo si sé lo que es. Esperaba que te lo dijera a ti —reconoció Kian pasándose los dedos por su cabello.

      Ahora que Amanda había abandonado su actitud combativa, su coraje había dado paso a la frustración.

      Ella frunció el ceño y se enderezó en su silla.

      —Syssi me dijo que estaba abrumada con todo lo que tenía que procesar, pero sé que le pasa algo más. Con el modo en que se estaba agarrando por la cintura parecía casi como si le doliera físicamente —dijo mirándolo cuidadosamente.

      Kian sabía que Amanda estaba examinando su rostro para ver si encontraba señales de culpa. ¿Qué carajos estaría pensando? ¿Que él había sido demasiado rudo con Syssi? Pero ¿y qué si lo hubiera hecho? ¿Qué tal si Syssi solo hubiera fingido estar bien?

      Kian hizo una mueca de incomodidad.

      No se le escapó a Amanda. Sospechó lo peor y sus intensos ojos azules comenzaron a brillar.

      La gata salvaje estaba lista para arañarlo una vez más.

      Pero entonces él negó con la cabeza.

      —No, ella estaba bien después de que… después de que hicimos el amor… Fue solo después de contarle nuestra historia que se cerró.

      —Cuéntame exactamente cómo pasó todo. Puede ser que no sepas lo que hiciste mal, pero yo sí.

      —¿Todo? —preguntó Kian levantando una ceja con una sonrisita en los labios.

      Amanda hizo un gesto con la mano enfrente de su cara.

      —¡Ugh! No necesito saber los detalles íntimos. Demasiada información. Solo la secuencia de los eventos y lo que le dijiste o, más bien, cómo se lo dijiste. Ambos sabemos que tienes tendencia a ser algo tosco.

      Kian suspiró. Tal vez tenía razón. Como hembra, Amanda podría tener la perspicacia que aparentemente le faltaba a él. Solo que tenía un presentimiento de que, como una casi inmortal, su manera de pensar sería diferente a la de Syssi. Pero, de todos modos, valía la pena intentarlo, aún si se sentía incómodo al hablar con su hermana de su relación con Syssi. ¿Pero qué opción le quedaba?

      —Está bien. Anoche, después de regresar del club, no la dominé mentalmente después del sexo. Ella estaba confundida debido a la mordida y pensé que era el momento perfecto para contarle lo que pasaba, mientras estaba de un humor receptivo que la ayudaría a no espantarse. Yo simplemente me sentía mal de seguir mintiéndole y dominándola mentalmente. Decidí decirle la verdad como lo hice con Michael. Le conté parte de la historia anoche y el resto esta mañana. Ella no se asustó, no le dio pánico, pero se molestó. Principalmente porque dedujo que tendría que borrarle la memoria si no se convertía. Pero entonces creo que entendió por qué sería necesario y pareció sentirse mejor. Luego se alteró nuevamente y no me quiso decir por qué.

      —Dime exactamente cómo se lo explicaste.

      —¿Por qué?

      —Hazme caso. Tengo el presentimiento de que tu explicación careció de delicadeza. Y, como yo no estaba ahí, el único modo en que puedo saber si fue así es si me lo cuentas palabra por palabra.

      Amanda dio golpecitos con sus largos dedos en sus bíceps y lo escudriñó con su mirada azul.

      —Le dije todo, prácticamente del mismo modo en que se lo expliqué a Michael. Nuestra historia, nuestra biología única, lo importante que podrían ser tanto Michael como ella para el futuro de nuestro clan. Entonces profundicé un poco más sobre el veneno y cómo funcionaba. La primera vez que se alteró fue cuando se dio cuenta de que la despacharíamos si no se convertía. La segunda fue cuando le expliqué la posibilidad de que se volviera adicta al veneno. En lugar de aligerar sus preocupaciones, mientras más le explicaba cómo eso se podría evitar al tener diferentes parejas, más fría y distante parecía. Creo que hice lo mejor que pude para que le quedara claro que no estaba atrapada en una relación conmigo por ello y que sería libre de escoger a quien quisiera —admitió Kian con el rostro retorciéndosele de rabia de solo imaginar que otro varón se le acercara a Syssi—. Y créeme que me costó sacar estas últimas palabras de mi boca —añadió gruñendo.

      —Muy fino, Kian… realmente fino, casi dos mil años y todavía no tienes ni idea —le dijo con ironía Amanda negando con la cabeza—. Me sorprende cómo un hombre inteligente y experimentado como tú puede estar tan ciego.

      ¿Ciego? ¿A quién llamaba ciego?

      Ella era la que, ajena a su estado mental, estaba alimentando su rabia con su insolencia, en lugar de ofrecerse a calmarlo. Respiró con dificultad, puso sus manos en puños hasta que sus nudillos se volvieron blancos; sentía que en cualquier momento le comenzaría a salir humo por los orificios de la nariz y que unos cuernos brotarían de su frente haciéndolo verse como una de sus ilusiones demoníacas.

      —¡Es suficiente, Amanda! No voy a tolerarte ese tono de voz. Eres mi hermana y te amo, pero eso no significa que voy a permitir que me faltes el respeto cuando me hablas.

      Fiel a sí misma, en lugar de acobardarse, Amanda inclinó la cabeza mientras pretendía estar en penitencia.

      —Mis disculpas, Regente, tiene razón por supuesto. En esta era ya no hay respeto por los mayores —musitó riéndose.

      Y sencillamente lo desarmó con eso.

      —Estás perdonada. Ahora háblame… con respeto… —le ordenó Kian mirándola severamente, pero con una sonrisa en sus labios.

      Ella lo había llevado hasta ahí. ¿Sería demasiado viejo y rígido? ¿Se aferraría a alguna noción anticuada del decoro? No lo creía.

      Kian se consideraba a sí mismo un gobernante tolerante, mucho más laxo y dispuesto a perdonar de lo que su madre había sido jamás. Amanda nunca se hubiera atrevido a usar ese tono de voz alrededor de Annani, ni siquiera cuando no estuviera hablándole de forma directa.

      Amanda enderezó la espalda y juntó las manos frente a ella sobre el escritorio de él. Se veía como una estudiante a la que habían reprendido en la oficina del director. Lo único que le faltaban eran las colitas en el cabello y el uniforme escolar de una niña traviesa para que su actuación fuera lo suficientemente buena como para una comedia teatral.

      Era una pena, en realidad, que no pudiera seguir una carrera de actuación. Con su apariencia física, su talento natural y su predisposición para el drama, le habría ido muy bien. A pesar de sí mismo, Kian negó con la cabeza y se rio.

      Pero Amanda no tenía ninguna intención de ser chistosa.

      —Cómo te sientes con relación a Syssi? Piensa un momento antes de contestarme. Quiero que tengas una imagen clara en tu mente —le preguntó con su voz de maestra.

      Mirando el bello rostro de Amanda con una expresión compuesta y seria para variar, Kian se sorprendió de lo mucho que se parecía a su madre. La mayor parte del tiempo lo enmascaraban las marcadas diferencias entre ambas. Amanda era alta en contraposición a la pequeña, aunque formidable, Annani y su disposición traviesa y alegre era muy diferente de la compostura real de su madre.

      De todos modos, transcurrieron largos segundos mientras Kian trataba de reunir una respuesta honesta.

      —Ella es dulce. Me gusta lo modesta que es. Es definitivamente inteligente y no es propensa al dramatismo ni a las exageraciones como algunas personas que conozco… —dijo mirando a Amanda fijamente mientras ella ponía sus ojos en blanco—. Syssi es bella, exuberante, sensual… lujuriosa… no puedo tener suficiente de ella y ella responde de la misma manera… Nos sentimos definitivamente atraídos fuertemente el uno al otro —añadió sonriendo antes de suspirar con un siseo mientras los recuerdos de cómo hacían el amor salvajemente asaltaban su cuerpo.

      —¿Estás seguro de que solo se trata de lujuria? —sugirió suavemente Amanda.

      No, no lo estaba, pero tampoco estaba listo para admitirlo. Ni a sí mismo ni a Amanda.

      —¿Qué más podría ser? Nos conocemos desde hace menos de una semana —afirmó Kian evitando mirar a los ojos de Amanda que se reían.

      Era un pésimo embustero y ella lo conocía demasiado bien. No era fácil que le escondiera la verdad.

      —¿Así que no te convertiste en un monstruo celoso cuando otro varón estaba olisqueando alrededor de ella ni te volviste prácticamente demoníaco con solo pensar en que estuviera con otro tipo? —le preguntó Amanda sonando engreída.

      Poniendo los codos en el escritorio, Kian dejó caer la cabeza en sus puños.

      —Sí, me pasé —admitió con un suspiro—. Quería golpear a Anandur hasta dejarlo hecho trizas y casi no pude contener los deseos de romperle el brazo a Alex cuando ese idiota la tocó. No sé qué me pasó. Nunca he sido celoso, ni siquiera con Lavena, a quien amaba… con la que tenía un hijo… no sé qué me pasa.

      Kian se sentía culpable.

      ¿Por qué demonios nunca se había sentido celoso con Lavena? ¿Sería posible que no la hubiera amado lo suficiente? Por alguna razón, cuestionar lo que había tenido con ella lo desalentó.

      A lo largo de los años, había atesorado el recuerdo del corto tiempo que había pasado con Lavena como un pequeño grano de bondad. Como una probadita de algo de normalidad, a sabiendas de que nunca tendría eso nuevamente. Pero ante lo que estaba sintiendo por Syssi, se tuvo que cuestionar la autenticidad de esos recuerdos.

      Amanda lo miró con compasión, como si fuera lento de mente.

      —Sin embargo, le has dicho a Syssi que ella es importante para el clan, que no debe tener miedo de volverse adicta porque puede escoger a otro varón como su compañero.

      Kian volvió a enfadarse.

      —¿Y qué? ¡Es cierto! Quería que supiera que es importante para nosotros y no quería que se sintiera ni atrapada ni forzada. Ella tiene derecho a saber cuáles son sus opciones.

      Amanda le dio una palmadita en su puño apretado y lo sostuvo entre sus manos con una expresión tan lúgubre que lo hizo temer que estuviera volviendo a su dramatismo usual.

      —Mentiste, Kian. Te mentiste a ti mismo, le mentiste a Syssi y, al hacerlo, la lastimaste a ella y a ti mismo.

      Sí, lo hizo… Le dio su declaración en un tono perfectamente modulado para maximizar el efecto dramático.

      Kian trató de retirarse, pero ella lo retuvo.

      —¡Escúchame! Ella te importa y quieres que te escoja porque la quieres para ti, no para beneficiar al clan. Eso es lo que ella quería escuchar, lo que necesitaba que dijeras y, además, resulta que es también la verdad.

      Cuando Kian no negó lo que afirmaba, ella continuó.

      —Syssi no es como nosotros. Ella no es alguien que tenga sexo casualmente. Esto que tiene contigo significa todo para ella. La pobre chica había tenido tan solo un amante hasta ahora y estuvo durante dos años sin uno, por Dios… Y ahora el modo en que le explicaste las cosas la hizo sentir que no es nada para ti. Buen trabajo, Kian —añadió Amanda y, con una última mirada de desaprobación, finalmente soltó su mano.

      —Soy un gilipollas… —admitió Kian dejando caer la cabeza y se frotó las sienes.

      Era tan obvio del modo en que Amanda lo planteaba. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

      —Soy tan idiota…

      —No, mi querido y dulce hermano, no eres un gilipollas, solo inexperimentado, aunque te hayas follado a miles de mujeres. No sabes cómo lidiar con tus emociones y mucho menos con las de otros. Nunca has tenido que enamorar a una mujer, así que no sabes cómo hacerlo. Pero no todo está perdido. Te ayudaré a enamorarla de nuevo —le aseguró Amanda enderezando los hombros y levantando la barbilla.

      Kian se rio.

      —¿Tú, Amanda? ¿Qué sabes de romance o de enamoramientos? ¿Qué sabe alguno de nosotros? Usamos y descartamos a nuestras parejas como si fueran ropa interior sucia o condones usados.

      —Está bien, Kian, ahora estás siendo vulgar. Como regente, no se te permite.

      Él la despachó con un gesto de la mano.

      —Aquí, soy solo tu hermano.

      —Me podrías haber engañado… Ten cuidado con tu tono, exijo respeto, Amanda… —le dijo ella mientras imitaba su tono altanero, se cruzaba de brazos y sacaba su barbilla.

      —Para. ¿Qué sugieres que haga señorita sabelotodo?

      —Tengo algunas amigas humanas y he leído unas cuantas novelas románticas así que tengo una idea de lo que las mortales quieren, aparte de follar, o además de eso. La debes invitar a una cita, en realidad a varias citas, a algún restaurante elegante, romántico, o a algún espectáculo o al teatro. Llévala a bailar. Y dale regalos, creo que las mortales esperan eso de sus pretendientes. Préstale mucha atención, pero fuera de la cama… o la pared… o el armario… o la ducha… —prosiguió Amanda sin poderlo evitar, tratando de ponerlo intranquilo.

      Pero él solo se rio. Ella continuó.

      —Hazla sentir como si fuera la persona más importante en el mundo para ti. Dile cómo se sientes, muéstraselo. Entrégate a ella y hazla tuya —le recomendó Amanda suspirando pues su pequeño discurso la ponía evidentemente anhelante.

      —Pero ¿qué tal si no es compatible y tengo que dejarla ir, borrar sus recuerdos? Le va a doler muchísimo.

      —Dejarla ir va a doler muchísimo independientemente de lo que hagas. Ya estás completamente enamorado de ella. Pero, al menos de este modo, al darlo todo y dejar que lo que hay entre vosotros florezca, vas a probar un poco de lo maravilloso que podría ser. Las consecuencias de no admitir la verdad y no seguir tu corazón provocarán un nuevo tipo de herida, mucho peor que la de simplemente dejarla ir —dijo ella temblando—. Detesto pensar en lo que podría hacerte.

      —¿Qué quieres decir? ¿Qué podría ser peor?

      —¿Qué podría ser peor? Piénsalo de este modo; ella se convierte en inmortal, pero no quiere tener nada que ver contigo, escoge a otro varón… uno que no puedes matar porque son todos tus sobrinos.

      —Tienes razón, sería peor…

      Sus ojos brillaron peligrosamente mientras su imaginación corría desbocada con las posibilidades perturbadoras. Sin invitación llegó a su mente una imagen de Anandur que se reía de él mientras abrazaba a Syssi. Esto provocó que lo viera todo rojo. Para mitigar su furia, se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro en su oficina.

      —Arriésgate, Kian. Tengo un buen presentimiento acerca de Syssi. De Michael también.

      Los ojos de Amanda lo siguieron mientras caminaba de un lado a otro los diez metros de su oficina.

      —Has tenido buenos presentimientos antes —dijo Kian con sarcasmo mientras se detenía a mirarla fijamente.

      —Esta vez es diferente. Nunca habías actuado así con nadie. Además, me acabo de acordar de una charla que tuve con Madre hace un par de meses. Dijo algo a lo que no presté atención en ese entonces, pero creo que lo encontrarás intrigante. ¿Sabes cómo a veces hace esos comentarios crípticos que no tienen sentido en el momento, pero que son evidentes en retrospectiva?

      —¿Qué dijo?

      —Me llamó. Hablamos de mi investigación y ella dijo «Finalmente has encontrado lo que el alma ansía eternamente». Pensaba que había usado incorrectamente el lenguaje. ¿Sabes el modo en que a veces traduce de su lengua y se oye un poco raro? Pensé que quería decir que había encontrado lo que mi corazón deseaba, algo que me gustaba hacer. Pero, mirando en retrospectiva, ella no dijo «tu alma», ella dijo «el alma», lo que significaba que había encontrado algo no para mí a nivel personal, sino en general. ¿Qué es lo que todas las almas ansían eternamente, Kian? —le preguntó Amanda mirándolo a los ojos.

      —Un compañero, un compañero inmortal que sea su verdadero amor —dijo Kian suavemente.

      —¡Has dado en el clavo!

    

  


  
    
      
        
          
            54

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            AMANDA

          

        

      

    

    
      Mientras miraba la expresión atónita de su hermano, Amanda luchó por evitar que una gran sonrisa le brotara en su rostro.

      Se había logrado otro hito y había sucedido mucho más rápido de lo que ella esperaba. En su opinión, esto indicaba que el tercer y último hito se lograría también.

      Kian había admitido que estaba enamorándose de Syssi y el hecho de que hubiera sucedido tan rápido significaba que eran compañeros de amor verdadero. Lo que a su vez significaba que Syssi era una latente y que se convertiría.

      Una pareja de amor verdadero no se daría con un humano.

      Claro que nada estaba garantizado, pero con cada día que pasaba, Amanda se sentía cada vez más segura de que tenía razón. Todo estaba progresando en la dirección correcta a una velocidad increíble.

      De cualquier modo, orar un poco no vendría mal.

      Levantó los ojos al cielo y le imploró a las compasivas Parcas que le dieran esta última recompensa a Kian por todos sus sacrificios. El hombre era abnegado en demasía y se había dedicado en cuerpo y alma a su familia y a la humanidad. Si había alguien que se merecía este final feliz era su hermano.

      Por favor, no estoy pidiendo esto para mí esta vez y, por lo tanto, deben escuchar mi ruego. Dejen que Syssi se convierta, no solo para recompensar a Kian por sus sacrificios sino para darle una nueva esperanza a nuestro clan.

      Continuará…
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      Cuando Kian le confiesa su verdadera naturaleza, Syssi se siente más herida que sorprendida pues cree que el plan que él ha trazado para ella es insensible.

      Si no se convierte, se verá forzado a borrarle sus recuerdos y dejarla ir. Como la seguridad de su familia exige que permanezcan en la clandestinidad, no se le permite a ningún mortal en el mundo saber que los inmortales existen.

      Syssi está determinada a disfrutar el poco tiempo que pase junto a él, poco a poco, resignada a la cruel realidad de que, aún si se queda y nunca más abandona la torre, ella envejecerá mientras Kian no lo hará.

      ¿Podrá Kian dejar ir a la mujer que ama? ¿Se convertirá Syssi? Y si lo hace, ¿sobrevivirá a la peligrosa transición?

      

      
        
        Extracto

      

      

      El silencio que prosiguió fue interrumpido por los toquecitos de Okidu en la puerta.

      —Señor, la Dra. Bridget está aquí para verlo.

      Kian frunció el ceño al mismo tiempo que arrancaba su mirada del rostro esperanzado de su hermana. Amanda estaba tan emocionada que sus intensos ojos azules brillaban. Desafortunadamente, estaba llegando a conclusiones prematuras a partir de las palabras de su madre y se aferraba a su significado cuando, en realidad, no había ninguno.

      En su opinión, tener esperanzas falsas era más peligroso que las emociones más rastreras que la gente desdeñaba. La esperanza era una señora cruel y poderosa que oscurecía el sentido común y provocaba que lo que sucedía al azar adquiriera tintes significativos. Llevaba a aquellos que seguían su rastro engañoso a tomar acciones cuestionables. Al ignorar inconscientemente el bienestar de otros y su propio sentido de preservación para seguir la promesa esquiva de la esperanza, usualmente recibían como recompensa solo el caos y el dolor.

      —Dile que pase —le dijo a Okidu—. Pensándolo bien, no te preocupes. Voy para allá.

      En la sala, Bridget estaba dando vueltas de la puerta de entrada al borde de la alfombra una y otra vez con agitación.

      Excelente. Sus labios se volvieron una línea apretada. Otra hembra a punto de caerle encima por algo que supuestamente había hecho mal.

      Coge un número y ponte en la fila.

      —Buenas tardes, Bridget, qué linda sorpresa.

      Kian se preguntó si ella había escuchado el sarcasmo levemente velado en su tono.

      La doctora se estrujaba las manos, nerviosa.

      —Buenas tardes, Kian, discúlpame por llegar hasta aquí sin llamarte antes, pero es urgente.

      —No te preocupes, todo el mundo lo hace… —dijo él poniendo su mano en el hombro de ella, para comunicarle la tranquilidad que su tono le había negado—. ¿Qué puedo hacer por ti?

      —Me acabo de enterar de que hay dos latentes potenciales aquí y, francamente, me horroricé de haberme enterado por William. ¿Por qué no me consultaste antes de iniciar el proceso? Necesito muestras de sangre antes y después de cada inyección de veneno. Es la primera vez que tengo a latentes adultos a los cuales podré hacer pruebas mientras intentamos activarlos, y hay una posibilidad de que su sangre me provea las claves que necesito. Sabes cuán importante es esto.

      Cuando terminó de despotricar, su coraje había teñido de rojo sus mejillas haciendo que combinaran con el tono de su cabello.

      —Tienes razón. Con todo lo que estaba ocurriendo, ni se me pasó por la cabeza. Pero independientemente de que no haya advertido ese detalle antes, no quiero que te ilusiones demasiado. No creo que sean lo que realmente estamos buscando, pero solo en caso…

      —Sí, solo en caso… Hola, Bridget —dijo Amanda dándole a la pequeña mujer un abrazo—. No le prestes atención, es un hombre de poca fe. Ellos. Son. Lo. Que. Buscamos —susurró lo suficientemente alto como para que Kian la escuchara.

      Él puso los ojos en blanco.

      —Me aseguraré de que estén en breve en tu laboratorio.

      —Gracias —dijo Bridget sonriendo nerviosa y se apresuró a salir.

      Después de que la puerta se cerró tras ella, Kian se dio la vuelta hacia Amanda.

      —Presumo que Syssi está en tu apartamento.

      —Está en mi oficina. Le di algo de trabajo.

      —Bien, yo la consigo. Llama a alguien para que escolte a Michael al laboratorio, a menos que quieras hacerlo tú misma.

      Salieron juntos.

      —¡Recuerda! Sé amable… ¡Cortéjala! —le recalcó Amanda dándole una palmadita en la espalda antes de presionar el botón para llamar el ascensor.

      Cortéjala, claro.

      ¿Qué significaba eso? Kian trató de idear algo que pudiera considerarse un cortejo. ¿Debería decirle unos versos? Se rio. No se sabía ninguno. No le gustaba la poesía y, en su opinión, era un montón de basura pretensiosa. Si uno quería comunicar una idea, debería hacerlo de un modo que se entendiera claramente y no enmascararlo con frases vagas. De cualquier modo. Independientemente de su opinión sobre la poesía, necesitaba algo más concreto que esa palabra.

      Cortejar.

      Era serio y pragmático y eso no lo ayudaría a cortejar a nadie, aparte de sus socios comerciales, pero tampoco era bueno en eso. Kian se consideraba cortés y amable y lo era… la mayor parte del tiempo… a menos que su temperamento se descontrolara. Aparte de eso, el resto de sus destrezas sociales se limitaban a intercambios comerciales y a seducir a las mujeres en clubes y bares.

      No tenía muchas herramientas a su disposición. En contraste, incluso Anandur parecía un hombre carismático y ocurrente.

      Estoy tan jodido…

      Syssi no lo oyó llegar con los pasos silentes con los que cruzó el pasillo. Ni siquiera levantó la cabeza cuando él se asomó a la oficina de Amanda.

      Por un momento, la observó sin que ella lo advirtiera. Se veía adorable; arrugaba su nariz mientras se concentraba, su cabello multicolor iba salvaje en todas direcciones. Caía en cascada por su espalda y su pecho, y le cubría un seno mientras le dejaba el otro perfilado perfectamente en contra de su camiseta blanca de escote bajo.

      Era tan malditamente sexi que dolía.

      ¿Usaría esas camisetas a propósito para provocarlo? ¿Cómo se suponía que iba a dejar de tener pensamientos lascivos cuando se veía tan tentadora? Kian suspiró. Sería casi imposible seguir las recomendaciones de Amanda e interactuar con Syssi de un modo que no fuera sexual.

      Ella levantó la mirada.

      —Hola, Kian… ¿Qué motivó ese suspiro?

      Por un momento, se vio tentado a arrancarla de su silla y mostrárselo. En cambio, recorrió sus dedos ansiosos por su cabello.

      —Bridget, nuestra doctora residente, quiere tomaros unas muestras de sangre a Michael y a ti. Necesita hacer unos análisis antes y después de cada infusión de veneno…

      Este cortejo, en una escala del uno al diez, era probablemente un menos dos.

      Maldiciéndose, Kian juntó sus cejas.

      —Ven, nos está esperando en su laboratorio —la invitó ofreciéndole su mano.

      Sí, soy el Maldito Señor Cortés.
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        29: Dark Prince’s Enigma

        30: Dark Prince’s Dilemma

        31: Dark Prince’s Agenda

        Dark Queen

        32: Dark Queen’s Quest

        33: Dark Queen’s Knight

        34: Dark Queen’s Army

        Dark Spy

        35: Dark Spy Conscripted

        36: Dark Spy’s Mission

        37: Dark Spy’s Resolution

        Dark Overlord

        38: Dark Overlord New Horizon

        39: Dark Overlord’s Wife

        40: Dark Overlord’s Clan

        Dark Choices

        41: Dark Choices The Quandary

        42: Dark Choices Paradigm Shift

        43: Dark Choices The Accord

        Dark Secrets

        44: Dark Secrets Resurgence

        45: Dark Secrets Unveiled

        46: Dark Secrets Absolved

        Dark Haven

        47: Dark haven Illusion

        48: Dark Haven Unmasked

        49: Dark Haven Found

        Dark Power

        50: Dark Power Untamed

        51: Dark Power Unleashed

        52: Dark Power Convergence

        DarkMemories

        53: Dark Memories Submerged

        54: Dark Memories Emerge

        55: Dark Memories Restored

        Dark Hunter

        56: Dark Hunter’s Query

        57: Dark Hunter’s Prey

        58: Dark Hunter's Boon

        Dark God

        59: Dark God’s Avatar

        60: Dark God’s Reviviscence

        61: Dark God Destinies Converge

        Dark Whispers

        62: Dark Whispers From The Past

        63: Dark Whispers From Afar

        64: Dark Whispers From Beyond

        Dark Gambit

        65: Dark Gambit The Pawn

        66: Dark Gambit The Play

        67: Dark Gambit Reliance

        Dark Alliance

        68: Dark Alliance Kindred Souls

        69: Dark Alliance Turbulent Waters
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        PERFECT MATCH

        Vampire’s Consort

        King’s Chosen

        Captain’s Conquest
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        The Children of the Gods Series Sets

      

      

      Books 1-3: Dark Stranger trilogy—Includes a bonus short story: The Fates take a Vacation

      Books 4-6: Dark Enemy Trilogy —Includes a bonus short story—The Fates' Post-Wedding Celebration

      Books 7-10: Dark Warrior Tetralogy

      Books 11-13: Dark Guardian Trilogy

      Books 14-16: Dark Angel Trilogy

      Books 17-19: Dark Operative Trilogy

      Books 20-22: Dark Survivor Trilogy

      Books 23-25: Dark Widow Trilogy

      Books 26-28: Dark Dream Trilogy

      Books 29-31: Dark Prince Trilogy

      Books 32-34:  Dark Queen Trilogy

      Books 35-37: Dark Spy Trilogy

      Books 38-40: Dark Overlord Trilogy

      Books 41-43: Dark Choices Trilogy

      Books 44-46: Dark Secrets Trilogy

      Books 47-49: Dark Haven Trilogy

      Books 50-52: Dark Power Trilogy

      Books 53-55: Dark Memories Trilogy

      Books 56-58: Dark Hunter Trilogy

      Books 59-61:Dark God Trilogy

      Books 62-64: Dark Whispers Trilogy

      

      
        
        MEGA SETS

        include character lists

      

      

      
        
        The Children of the Gods: Books 1-6

        The Children of the Gods: Books 6.5-10

      

      

    

  


  
    
      
        
        PARA UN VISTAZO EXCLUSIVO A LOS PRÓXIMOS LANZAMIENTOS

        Únete al Club VIP y obtén acceso al portal VIP en itlucas.com 

        haz clic aquí para unirte
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        Todos los derechos reservados.

      

      

      

      
        
        Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo los sistemas de almacenamiento y recuperación de la información, sin el permiso por escrito de la autora, excepto para el uso de citas breves en una reseña del libro.

      

      

      

      
        
        NOTA DE LA AUTORA:

        ¡Esta es una obra de ficción!

        Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora, se usan de manera ficticia y no deben interpretarse como reales. Cualquier similitud con personas, organizaciones y/o eventos reales es pura coincidencia.
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